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UESTRA comisión estima ardua y ocasiona- 

da a la injusticia, por error de doctrina o 
deficiencia de información, la tarea aca- 
démica de revisar valores históricos para jerar- 
quizarlos, juzgando definitivamente, y por ley, 
de su dignidad relativa y decretando el amor 
del país y la reverencia cívica a una jornada 
histórica que no inicie ni culmine el afán de dos 
décadas consagradas a la fundación de la re- 
pública. No es función de la ley recoger datos 
en las viejas memorias y decidir controversias de 
historiadores para extender, con autoridad irre- 
cusable, la partida de nacimiento de la libertad. 


Fuera vano intentarlo desde que escapan la 
verdad y la fe, en el espíritu y el corazón de los 
hombtes, al imperio de la ley, y nada habrá de 
juntarlos, en la hora de la reverencia oficial, en 
el culto de recuerdos que no les han ganado por 
igual €l espíritu. La controversia habrá de reno- 
varse, los hombres persistirán en su fe antigua 
y la verdad de cada historiador será siempre 
afirmada y negada, sin que la autoridad de la 
ley alcance nunca a dar la visión definitiva y 
nítida de la historia, 

Con esta reserva, si de fijar arbitrariamente 
una fecha para la fiesta de todos —a un siglo 
de las jornadas libertadoras y para la general 
comunión en un sano y fecundo nacionalismo— 
se tratara; si la ley que se pide importara tan 
sólo el gesto arbitrario pero generoso de convo- 
car a todos los orientales bajo la eloria del sol 
de la bandera común para el olvido de cuanto 
lo separa y la unión más íntima en el amor a la 
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eloria y en la fe en un magnífico destino, vuestra 
comisión no tendría reparo esencial que oponer 
a la ratificación del voto de la Cámara de Re- 
presentantes que, excogitando entre la mucha 
gloria de los tiempos pasados, consagra con la 
dignidad máxima de la fiesta de la independen: 
cia la fecha, que no habrá de ser olvidada, del 
25 de agosto. Para la fiesta del siglo, que será 
examen de conciencia nacional y promesa de re: 
novados esfuerzos para la consolidación del bien 
heredado, toda fecha fuera buena si no fuera 
voluntad nacional definir con ella el arranque 
mismo de nuestra independencia. 


Forzoso es entonces al legislador poner el es-: 


píritu por encima de todas las querellas de la 
historia, dudar de su propia fe individual, re- 
nunciar a la devoción que le llena el alma, no 
pesar, como lo dijera un gran diario argentino, 
el oro de muchos quilates de los grandes recuer- 
dos, para asignarles valores relativos dentro de 
la magnificencia deslumbradora de una gesta 
en que los esfuerzos pudieron dispersarse y en- 
trechocaf voluntades de héroes pero que entau- 
zó el designio de la historia por los caminos, que 
nunca se recorren hacia atrás. y que llevan a 
los pueblos a la conquista definitiva de la li- 
bertad. 

Porqué si ese oro ha sido arrancado de la 
misma entraña, sus quilates los hacen las con- 
vicciones y la fe contradictoria de los hombres 
y nadie será osado a asumir frente a ellas una 
autoridad superior e irrecusable para un fallo 
que obligue al general acatamiento. 
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Pero ello, y en ausencia de una definición 
plebiscitaria que no podría ser sino de la expre- 
sión momentánea de la conciencia nacional, aca- 
so deformada por la leyenda y el prejuicio, y en 
todo caso, sujeta a la eventual rectificación por 
el documento histórico antes no sospechado o 
un nuevo concepto general de la historia, en la 
constante renovación de los criterios, no queda 
al legislador otra opción, para colmar el silencio 
de la historia, sin agravios para las sombras au- 
gustas que la llenan, que entre el acto inicial 
—a veces demasiado lejano y casi perdido en 
las nieblas de los horizontes históricos, y acaso 
discutible en la significación ocasional, aunque 
contenga el germen de una rebeldía que se hará 
orgánica y logrará al fin quebrantar el régimen— 
y el acto último, definitivo, de la intensa epo- 
peya, en que la libertad conquistada es ya un 
deslumbramiento en todos los espíritus y una 
nueva nación —como en la canción patriótica 
argentina-— se levanta a la faz de la tierra, con 
todos los atributos y la suprema dignidad de la 
soberanía, 


Carece de esa significación el 25 de agosto 
de 1825. 


No es el grito revelador de la primer jornada 
que promete al nativo la libertad y le convoca 
a la santa cruzada; tampoco el toque a rebato de 
las campanas lugareñas anunciadoras del adveni- 
miento de una patria nueva. ` 


Deja atrás en la historia la promesa de Asen- 
cio y la leyenda artiguista y el abatimiento de 
las banderas españolas y la épica cruzada abri- 
leña para, convertida en cifra de la nacionalidad, 
empañar la gloria que resplandece ya en los 
nuevos horizontes provinciales y hacer indesci- 
frable el designio que empujó a los lanceros li- 
bertadores a la aventura genial de las Misiones, 
esa “hazaña inverosímil que desarrugó entrece- 
jos y descorrió tinieblas”. Todo ello, por obra de 
los criterios arbitrarios, parece, así, un poco ern- 
puiado hacia una sombra que no habrá de en- 
volverlo, sin embargo, porque tiene demasiada 
luz como para cegar siempre los espíritus. 

Que si vale mucho el decreto que quebrantó 
el vínculo provincial con el Imperio y libró la 
tierra a la competencia de dos nacionalidades 
que habrán de disputarla por más de tres años, 
como elemento de una fórmula política que les 
es propia, oponiendo una de ellas al título nulo 
de la conquista y de la violencia, la voluntad 
manifiesta de los pueblos desde el primer período 
de la regeneración política de las provincias, y 
es la valiente reafirmación del espíritu autonó- 
mico, no afirma menos, como esperanza en la 
historia, el grito de Asencio y es más efectivo, 
en el curso de la gran epopeya, el alejarse, por 
los caminos del mar, de los soldados aguerridos 
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de España, cuyo título arranca de siglos, que el 
abatimiento de las banderas imperiales en las 
tierras que conquistaron en los días más oscu- 
ros de la campaña libertadora. 


Sin desmedro para la gran asamblea, fuerza 
es decir que ella reanudó un vínculo que no es 
un agravio y restableció, en un régimen auto- 
nómico que habría de serlo tanto más cuanto 
más atenuado se manifestara el centralismo del 
gobierno nacional, la vieja armonía: de las pro- 
vincias, confundidas en la sumisión de la colonia 
y confundidas, también, en el alborozo de las 
jornadas anunciadoras de mayo y en el afán li- 
bertador que habría, al fin, de quebrantar una 
unidad secular. 

` Pero ese quebrantamiento no se ha produ- 
cido todavía. El esfuerzo, la inquietud y la glo- 
ria son comunes; es a la sombra de la bandera 
de Belgrano que el ejército nacional y las mili- 
cias provinciales, bajo la dirección militar y 
administrativa de Buenos Aires, y junto a las 
fuerzas que discíiplinan los caudillos de la tierra, 
hacen la guerra al Imperio y preparan la crisis 
de una dominación que es un agravio a la sobe- 
ranía delas provincias y una afrenta a la voca- 
ción democrática de los pueblos. Una misma ley, 
un mismo gobierno, una sola bandera y, para 
aquéllos y a la sombra de ésta, un sólo ejér- 
cito nacional, en cuyos cuadros tienen su lugar 
los caudillos no fatigados de la epopeya; un go- 
bierno y una asamblea provinciales para el or- 
den de la provincia y dentro del régimen de una 
Constitución que fuera ley suprema de una pa- 
tria cuyas fronteras son más las del antiguo vi- 
rreinato que las que habían de afirmar más tar- 
de, y a los cuatro vientos, la dignidad nacional 
de un nuevo Estado; y todo ello para un pueblo 
que tiene de común con los demás de las pro- 
vincias unidas del Río de la Plata la sangre y 
la gloria, la tierra y la ley, la fuerza y la espe- 
ranza, porque todos son hermanos de la colonia 
y ciudadanos de una misma patria que se re- 
constituye en el común esfuerzo. 


El episodio de la Florida, sea cual fuere la 
exégesis que gana imperio de verdad en la histo- 
ria de nuestros afanes libertadores, no es culmi- 
nación de la férrea aventura; no rubrica sin la 
autonomía provincial, reafirmando una vieja y 
gloriosa fraternidad de pueblos que opondrá, 
una vez más, la gran fuerza común al vecino 
invasor que desconociera la legitimidad de un 
viejo título de familia sobre tierras de la co- 
mún heredad y alcanzara, al fin, la gloria de 
expulsarlo de aquéllas aunque al precio de un 
desmembramiento que dará vida a un nueyo 
soberano. E 


Es el acta de ese desmembramiento la par- 
tida olvidada con que registró la historia el na- 
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cimiento de la república; ella afirma el quebran- 
tamiento de toda ley que no sea ley de la tierra, 
y libra al pueblo oriental el cuidado de su pro- 
pio destino; le devuelve la dignidad soberana 
con el poder constituyente y le asigna un rol 
propio en la sociedad de los pueblos libres y le 
anuncia la reverencia de todos a los símbolos 
que adopte para la expresión singular de la pa- 
tria nueva en el orden de las soberanías nacio- 
nales. Esa acta es el título que publicará el 13 
de diciembre de 1828, cumpliendo el mandato 
de la Asamblea que inicia en San José la arti- 
culación de un nuevo derecho, el gobernador y 
capitán general sustituto del Estado de Monte- 
video don Joaquín Suárez al declarar el impe- 
rio exclusivo de la ley nacional y la jurisdicción 
privativa de las nuevas autoridades, 


Fecha olvidada la del 4 de octubre de 1828, 
borrada por el error y la pasión de los hombres 
de la memoria de las nuevas generaciones y CO- 
mo arrancadas a la historia cuando ya se ex- 
tinguía la estirpe de los varones fundadores que 
la reverenciaban, ella no será, sin embargo pro- 
puesta por vuestra comisión como día de la pa-' 
tria para la fiesta del centenario. 


De ella habrá quienes digan, olvidados del 
vínculo provincial, que no la rubricó el hijo de 
la tierra, y en ella verán todavía en la visión de 
su error, un desmedro a la dignidad de la repú- 
blica, Porque la misión de la ley no es rectificar 
criterios históricos mi decretar fiesta de histo- 
riadores, sino de pueblos, y la elección de fecha 
al patriótico objeto, es excluyente de la opción 
que apuntara al comienzo de este informe la 
comisión en mayoría ha coincidido siguiendo la 
alta enseñanza del legislador de 1834, tan lleno 
de las sagradas memorias que él mismo viviera, 
en aconsejar una fecha que a todos una, que es- 
cape a la injuria de la pasión y del error; que 
no puede ser negada por nadie a título de condi- 
ciones que la subrayaren como un desmedro de 
calidad; que constituya, en la historia de la re- 
pública, la primera' afirmación colectiva del nue- 
vo orden. Ella es el 18 de julio de 1830, ya de- 
clarado por el libertador constituyente, investi- 
do por los pueblos con la dignidad legislativa, 
“la única gran fiesta cívica de la república”. 


Todo podrá ser discutido, en efecto, y nega- 
do en el juicio rio siempre sereno y reflexivo 
de la posteridad. Los héroes disminuidos en el 
prestigio de su leyenda y las multitudes desco- 
nocidas en sus ensueños y en los móviles que las 
impulsan al glorioso y oscuro sacrificio; las de- 
claraciones de las Asambleas, torturadas en su 
letra y en su espíritu para el goce extraño de 
los eruditos, siempre inquisitivos pero no siem- 
pre sabios y prudentes en la discriminación de 
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los valores «históricos; la gloria misma.execrada 
y el sacrificio olvidado. 

Pero hay algo en las memorias de los pue- 
blos que no se niega sin agravio para la digni- 
dad nacional y sin negar con ello la historia 
misma, la propia nacionalidad, el título irrecu- 
sable de la soberanía en ejercicio: es el día en 
que las autoridades emanadas del pueblo y el 
pueblo mismo, convocados en las plazas públi- 
cas, y con la emoción de la más grande de las 
afirmaciones colectivas, juran su primer estatuto 
constitucional, en que se funden las ansias de 
todas las generaciones, porque es testamento, fe 
de bautismo y anuncio del porvenir en la pri- 
mera conjunción de todas las edades de la his- 
toria. 

Tales son, Honorable Senado, los motivos del 
adjunto proyecto de ley sustitutivo del que ha 
remitido con su sanción la Honorable Cámara 
de Representantes. 


Sala de la comisión, a 12 de setiembre de 


1923. 
Justino Jiménez de Aréchaga. 
Carlos M. Sorín. — Ramón P. 
Díaz. — Enrique A. Cornú, — 
Jacinto Casaravilla (discorde). * 


Léase el proyecto de la comisión. 
(Se lee) 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y la Cámara de Representan- 
tes de la República Oriental del Uruguay, reu- 
nidos en Asamblea General, DECRETAN: 

Artículo 1° — Determínase la fecha del 18 
de julio de 1930 aniversario de la Jura de la 
Constitución primera del Estado, para la cele- 
bración del centenario de la Independencia Na- 
cional. 

Artículo 22 — Comuníquese, etc. 

Sala de la comisión, a 12 de setiembre de 
1923. 


Jiménez de Aréchaga. — Sorín. — 
Díaz. — Cornú. — Casaravilla 
(discorde). 

Léase el de la Cámara de Representanies, 


(Se lee) 
PROYECTO DE LEY 


Artículo 12 — Determínase la fecha del 25 
de agosto de 1925 aniversario de la Declarato- 
ria de la Florida, para la celebración del cente- 
nario de la Independencia Nacional. 

Artículo 22 — Comuníquese, etc. 

Sala de Sesiones de la Honorable Cámara 
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de Representantes en Montevideo a 26 de junio 
de 1923, 
Aureliano Rodríguez Larreta, pre- 
sidente. — Arturo Miranda, secre- 
tario. 


En discusión los dos proyectos. 

En primer término se votará el de la cá- 
mara, 

. Señor Casaravilla, — Pido la palabra. Como 
este asunto afecta hondos sentimientos patrióti- 
cos y yo no quiero, de ninguna manera, herir 
ninguna susceptibilidad, solicito de la mesa que 
se permita leer el informe que me corresponde 
por haber suscripto discorde el de la mayoría de 
la comisión de legislación. 

Señor presidente. — Si no hay observación 
del Honorable Senado, puede leer el señor se- 
nador. 

Señor Casaravilla, — Hubiera deseado no 
hacer uso de la palabra en un debate que afec- 
ta. hondos sentimientos patrióticos y una tradi- 
ción mantenida con entusiasmo y con amor por 
la gran mayoría de nuestros ciudadanos; pero 
mi firma discorde, puesta al pie del informe de 
la comisión de legislación en mayoría, me obli- 
ga a fundar mi voto, indicando los fundamen- 
tos de mi discordia, guardando el debido res- 
péto a las ideas ajenas, sinceramente profesadas. 
La Honorable Cámara de Representantes ha 
votado el proyecto de ley que establece la fecha 
del 25 de agosto de 1925 para la celebración 
del centenario de la Independencia Nacional, y 
yo creo que lo resuelto por aquella rama del 
Poder Legislativo debe merecer la sanción del 
Honorable Senado. 

A mi juicio, la declaratoria formulada en la 
Florida, proclamandó a la faz del mundo la In- 
dependencia Nacional, no fue sino la consecuen- 
cia lógica de la revolución redentora de los 
Treinta y Tres y de la aspiración indiscutible 
del pueblo de constituir una nación libre y. au- 
tónoma. 

Se hallaba nuestra patria sometida al poder 
despótico y humillanté para la altivez nativa de 
nuestra raza del Imperio del Brasil, cuando Ile- 
gó a Buenos Aires la'noticia de la victoria de 
Ayacucho, 

y Los festejos. y el entusiasmo popular produ- 
cidos portan: sonado triunfo sobre las fuerzas 
de la monarquía española, enardecieron los áni- 
mos de los orientales residentes en aquella ciu- 
dad, y un grupo de. ellos ¡adoptó la- resolución 
heroica de liberar.a su patria de la ominosa 
opresión en que vivía. 

Nadie ignora que esa resolución fue espon- 
tánea, y que no obedeció a sugestiones ajenas; 
nadie ignora que no tuvo el asentimiento del 
gobierno argentino; nadie ignora que la expedi- 
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ción gloriosa que cobijaba bajo sus banderas los 
destinos y libertad nacional, se formó en el si- 
lencio y cruzó el río amparada por la oscuridad 
de la noche ocultándose por igual de argentinos 
y brasileños. 

Al pisar La-Agraciada, Lavalleja despachó 
los lanchones, y allí quedaron nuestros héroes, 
aislados, sin auxilio alguno, sin más calor que 
el que inflamaba sus corazones de mártires re- 
sueltos al sacrificio supremo. 

Estábamos —dice Atanasio Sierra en sus me- 
morias— en una situación singular. A. nuestra 
espalda el monte, a nuestro frente el caudaloso 
Uruguay, sobre cuyas aguas batían los remos las 
dos barcas que se alejaban; en la playa yacían 
recados, frenos, armas de diferentes formas y ta- 
maños; allí un sable, aquí una espada, más lejos 
un par de pistolas. 

Fue en medio de aquella playa solitaria, en 
medio del desamparo absoluto de todo auxilio 
humano, de aquella falta de todo recurso, que 
Lavalleja desplegó al viento la bandera gloriosa 
en la que campeaba el lema de “Libertad o 
Muerte”. A su sombra aquellos héroes que, si 
tienen iguales, no tienen superiores en ninguna 


parte, juraron libertar la patria o morir en la 
contienda, - 


¿Qué buscaban aquellos hombres admira- 
bles, aquellos mártires que ofrendaban su vida 
en esa forma heroica? 

¿Buscaban acaso sacudir un yugo que, al fin 
y al cabo, brindaba protección, honores, y ri- 
quezas para someter la tierra en que palpitaba 
la gloriosa tradición de Artigas a otro yugo tan 
soberbio y altanero como el del poder que pre- 
sidía la poderosa provincia porteña? 

No; así no proceden los que quieren cam- 
biar de vasallaje. 

Hombres tan heroicos, como los de otra le- 
gión histórica, que hicieron alejar las lanchas 
para no volver a ellas, querían algo más que 
cambiar una tutela por otra tutela; querían li- 
bertar su patria y constituir una nación inde- 
pendiente y libre. 


Sólo bajo el impulso de altos ideales patrió- 
ticos, de una locura sublime, pudo, un puñado 
de hombres, tener la audacia incomparada de 
desafiar las iras prepotentes de un imperio que 
tenía veinte mil soldados en el territorio na- 
cional. 


Por causas pequeñas no se encienden las al- 
mas, en una explosión de entusiasmo y de abne- 
gaciones sin medida. 

Iniciada la contienda en esa forma extraor- 
dinaria, nuestros valientes guerreros redentores 
cayeron sobre las fuerzas enemigas, triunfaron 
en San Salvador contra tropas tres veces supe- 
riores, se unieron a Rivera, tomaron ciudades, 
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libertaron pueblos, asediaron a Montevideo y 
clavaron la bandera gloriosa en la cumbre más 
alta del Cerrito de la Victoria. 

Y en medio del estruendo de las armas, cuan- 
do se sentía a lo lejos el rumor de ejércitos que 
se aprestaban a la lucha, se constituyó el pri- 
mer gobierno patrio y se reunió la asamblea 
inmortal de la Florida. 


Nunca el patriotismo heroico habló con más 
altivez mi se mostró más autónomo ni más libre. 

Reunidos los representantes legítimos del 
pun declararon írritos, nulos y de ningún va- 
or para siempre todos los actos de incorpora: 
ción, reconocimientos, aclamaciones y juramen- 
tos arrancados a los pueblos de la Provincia 
Oriental por la violencia de la fuerza unida a 
la perfidia de los intrusos poderes del Portugal 
y del Brasil, que la habían tiranizado, hollado 
y usurpado gus inalienables derechos, y sometido 
al yugo de un absoluto despotismo desde el año 
1817 hasta el de 1825, y por cuanto el pueblo 
oriental aborrecía y detestaba hasta el recuerdo 
de los documentos que comprendían tan omino: 
sos actos, los magistrados civiles de los pueblos. 
en cuyos archivos se hallaban depositados aqué- 
llos, luego de recibida la declaratoria, concurri- 
rían, el primer día festivo y testarían y borra- 
rían, desde la primera hasta la última firma de 
esos documentos. 

En consecuencia, de la antecedente declara- 
ción, dijeron, además, que reasumiendo la Pro- 
vincia Oriental la plenitud de los derechos, liber- 
tades y prerrogativas inherentes a los demás 
pueblos de la tierra se declaraba a nuestra pa- 
tria, de hecho y de derecho, libre e independien- 
te del rey de Portugal, del emperador del Bra- 
sil “y de cualquier otro del universo”, y con 
amplio y pleno poder para darse las formas que 
en uso y ejercicio de su soberanía estimase con- 
venientes, 


Si esa resolución de una Asamblea Nacional 
que representaba legítimamente a todo el país 
en armas, no importaba la “declaración de nues- 
tra independencia de todo otro poder que no 
fuese el de la libre voluntad del pueblo, las pa- 
labras que sirven para expresar las ideas y los 
sentimientos habrían perdido su sentido. 

Resuelta así, proclamada a la faz del mun- 
do la Independencia Nacional a la que nadie, 
absolutamente nadie, sino los orientales habían 
aportado su concurso, esa misma Asamblea de- 
claró que la Provincia Oriental quedaba unida 
a las demás de este nombre en el territorio de 
Sudamérica. 

Y bien, señor presidente: hechos pedazos los 
pactos y compromisos contraídos con otros paí- 
ses, ¿no pudo la Asamblea Nacional, en uso de 
su propia independencia proclamar su unión con 
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las provincias argentinas que también perse- 
guían ideales democráticos y en cuyo seno se 
agitaban los mismos problemas que en la nues- 
tra, para llegar al régimen de las instituciones 
libres? 

Esa unión, acto espontáneo nuestro, que na- 


die la sugirió ni la impuso, ¿no prueba que, en * 
nuestro carácter de pueblo dueño de sus desti- 


nos adoptábamos las resoluciones que conside- 
rábamos convenientes a los intereses nacionales? 

La unión de Estados para la realización de 
un fin solidario, el apoyo de entidades autóno- 
mas para hacer posible un propósito común, no 
pueden decretarlos sino los que tienen potestad 
e independencia para ello. 

Unión, no quiere decir anexión incondicio- 
nal ni vasallaje; del vasallaje se salía, no para 
entrar de nuevo en él, sino para llegar a una si- 
tuación nueva de independencia y libertad; esa 
misma unión, proclamada por nuestra parte, no 
fue aceptada por el gobierno de Buenos Aires: 
sólo después de la batalla del Sarandí, el gobier- 
no de Buenos Aires, hostil en su principio, cedió 
a la presión popular y prestó su concurso a la 
causa libertadora de los Treinta y Tres. 

La batalla de Ituzaingó cambió la faz de 
los sucesos; pero se acentuó la lucha entre ar- 
gentinos y brasileños, disputándose como cosa 
propia nuestro territorio. 

Fue entonces que Rivera invadió por su 
cuenta las Misiones y llevó sus huestes vence- 
doras hasta el centro oriental de las mismas, 
enarboló en ellas nuestra bandera, forzó al ene- 
migo a dividir sus fuerzas, y, anté la posibilidad 
de que extendiesen sus triunfos más allá de 
San Pablo y de Santa Catalina, el imperio del 


Brasil se inclinó a reconocer nuestra independen- - 


cia, y la Argentina prestó también su asentimien- 
to a ella, 

No fue, pues, la sola voluntad de la Repú- 
blica Argentina y del Brasil la que consagró 
nuestra independencia, fueron la acción de los 
Treinta y Tres, y la voluntad nacional los que 
se impusieron para que esa independencia triun- 
fase en la conciencia de los dos Estados que 
pretendían ejercer su dominio en la tierra nativa. 

No cerraré esta exposición sin repetir las pa- 
labras elocuentísimas pronunciadas por José Pe- 
dro Ramírez en el Ateneo, con motivo de una 
polémica que se hizo célebre por la superioridad 
de las personas que la mantuvieron, ; 

Dijo entonces el tribuno inolvidable, contes- 
tando a Juan Carlos Gómez: 

“Es necesario no haber estudiado con ánimo 
tranquilo y desapasionado la historia de esos diez 
años de lucha y de martirio —por que pasó nues- 
tro país desde 1816 a 1825; es necesario desco- 
nocer todo lo que hay de sentimiento y de pa- 
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sión en las resoluciones supremas de los pue- 
blos, para decir y sostener que la unión ar- 
gentina, y no la independencia oriental era la 
aspiración unánime de la generación de 1825. 
No ha desaparecido todavía por completo esa 
generación, y aún es posible interrogar å los que 
viven, Si no teme el doctor Gómez ver desvane- 
cidos sus sueños, provoque las confidencias ín- 
timas de los que al borde del sépulero viven to- 
davía con el recuerdo de aquellos tiempos legen- 
darios, y sabrá entonces en qué sentido tiraba 
la fibra del patriotismo.” 

Por sentimientos patrióticos y por convicción 
sincerá votaré el proyecto de ley venido de la 
Honorable Cámara de Representantes. 

(¡Muy bien!) 


Señor Jiménez de Aréchaga. — Pido la pa- 
labra. 

Señor presidente. — Tiene la palabra el sē- 
ñor senador. 

Señor Jiménez de Aréchaga. — Como miem- 


bro informante de la comisión «de legislación 
en mayoría debo recoger algunas manifestacio- 
nes formuladas por el doctor Casaravilla para 
Fundar su discordia. 


Debo anticipar que nadie en el Senado es- 
capa a la emoción patriótica que; en todo hom- 
bre qué se siente vinculado a la tierra, debe 
despertar esa visión de la historia, que ha de- 
senvuelto ante los señores senadores del señor 
senador por Minas. 

No hay discrepancias en la apreciación de 
hechos, en cuanto ellos significan etapas dis- 
tintas de un proceso que habrá de culminar en 
el reconocimiento de la Independencia Nacional. 
Nuestra discrepancia es de otro orden. Nosotros 
no queremos tornar a los hombres arrancándo- 
los a su escenario, para juzgarlos como entida- 
des individuales y despreocupándonos de la sig- 
nificación social que tienen. No tomamos las 
ideas separándolas del ambiente moral en que 
nacen y se desenvuelven. Juzgamos los hechos 
por lo que los hechos mismos significan en su 
concordancia necesaria con la historia. 


De modo que si esa primera declaración de 
la Asamblea de la Florida tomada aisladamente, 
segregada de la historia de que forma parte, per- 
mite al señor senador Casaravilla apreciar que 
en la Asamblea de la Florida tülmina el esfuer- 
zo de los Treinta y Tres, para nosotros, juzgán- 
do ese acto en relación con los demás de la pro- 
pia Asamblea, con actos anteriores que la histo- 
ria ha registrado, con hechos posteriores, tam- 
bién, pierde esa significación que se intenta atri- 
buirle de afirmación definitiva de la soberanía 
nacional, para no quedar, sin desmedro ninguno 
para quienes lo afirmaron, como otra cosa que 
como la definición, en medio de actos de fuer- 
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za, de una soberanía provincial; como afirma- 
ción de la voluntad popular de reintegrarse al 
conjunto histórico que fue siempre la unidad, 
desde la época colonial, y que se mantuvo en 
esa unidad, pese a tods las discrepancias de los 
hombres, a todas sus luchas, y a sus propios 
odios hasta el momento en que el pacto de paz 
del año 1828 provocó la segregación definitiva 
del antiguo virreinato del Río de la Plata. 

No es exacto, señor presidente, que ésa'decla- 
ración primera de la Asamblea de la Florida 
signifique cuanto le atribuye el señor fenador 
Casaravilla, Esa declaración es un acto de volun- 
tad de una Asamblea convocada en un espíritu 
completamente distinto al qué el señador le atri- 
buye, y que ha actuado, también, dentro de 
orientaciones sociales que no son las que el se- 
ñor senador cree haber desentrañado de la his- 
toria, 


Se han publicado muchos documentos, No 
creo Que sea el caso de promover en cámara un 
debate que requiere otro ambiente... (Apoya- 
dos) ...que sería más para un instituto históri- 
co; parà una cátedra de universidad, para una 
Academia de Letras, pero no para una Asam: 
bléa que ha de decidir invocando una autoridad, 
que en realidad, está por encima de la diversi- 
dad de opiniones que puedan separar a los 
hombres. 

No habré de referirme a ello, pero debí de- 
cir, y en esto no haré otra cosa que un acto de 
justicia para quienes han espigado mucho en 
archivos para poner la verdad histórica en su 
verdadero lugar, que ha sido feliz la gestión de 
quienes como don Vicente Caputi y don Ángel 
Vidal. han ordenado documentos, antecedentes 
de esos actos, que siempre merecen una alta con- 
sideración de la historia, a objeto de precisar 
su significación y de no permitir que la verdad 
histórica sea desconocida por una falsa aprecia- 
ción de esos mismos papeles. 


De esos documentos y de otros que todavía 
no hàn llegado a un estado de difusión que ex- 
plicaría perfectamente la afirmación nuestra de 
que el concepto general está muy lejos de ser el 
que defiende el señor Casaravilla resulta que si 
algo, en losque hizo la Asamblea de la Florida 
el 25 de agosto de 1825, expresa bien clara- 
mente el íntimo sentir de los hombres de la 
época, no es precisamente el decreto primero, 
sino el segundo, el que resuelve la reincorpora- 
ción a las Provincias Unidas. Y afirmo esto por- 
que es precisamente esa tendencia, esa especta- 
tiva, la que se ofrecía al país en el momento mis- 
mo en que era convocado para constituir la 
Asamblea que habría de decidir soberanamente 
los destinos de la provincia. 

La circular de 27 de junio de 1825 del Go- 
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bierno: Provisorio, llamando a elecciones para 
integrar la Asamblea, establece en una forma 
terminante absoluta “que la Provincia Orien- 
tal, desde su origen, ha pertenecido al territo- 
rio de las que componían el virreinato de Bue- 
mos Aires, y por consiguiente, fue y debe ser 
una de las de la Unión Argentina, representa- 
da en su Congreso General Constituyente”. 

“Nuestras instituciones, —agregaba el Go- 
bierno Provisorio—, deben, pues, modelarse 

r las que hoy hacen el engrandecimiento y 

a prosperidad de los pueblos hermanos. Empe- 
eemos por plantear la sala de nuestros repre- 

- sentantes y este gran paso nos llevará a otros 
` de igual importancia, a la organización políti- 
- ea del país y a los progresos de la guerra.” 

. Es en ese espíritu que los pueblos son lla- 
mados a designar representantes para la Asam- 
blea de la Florida. Es en ese espíritu también, 
que la Asamblea de la Florida procede, en pri- 
mer término, a desvincularse de un gobierno 
que pesaba despóticamente sobre los destinos co- 
munes y que enfrentaba la vocación democrática 
de los pueblos en las Provincias Unidas, que 
los separaba hasta en el orden político, en la 
forma de organizar las instituciones de la vie- 
ja comunidad, firmemente arraigada en el go- 
bierno de la Colonia. 

Pero hecho eso, rota esa vinculación que no 
tenemos para qué 'entrar a juzgar entonces la 
voluntad popular fue que siguiéramos siendo 
provincia «dentro del régimen de unidad. 

` Cumplida esa decisión, reincorporada a las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, luchan- 
do bajo la bandera común, sometida a su ley, 

- reconociendo su Constitución y su bandera, no 
tenía ninguno de los rasgos esenciales de la 
soberanía, de la independencia nacional, sin per- 
juicio de reconocer que, exactamente como cual- 
quier otra de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, gozaba ampliamente de la autonomía 
provincial. 


` La Independencia Nacional, respecto de cu- 
ya realización definitiva el propio señor sena- 
dor Casaravilla no ha podido menos que reco: 
nocer que fue la obra extraordinaria del ge- 
neral Rivera, llevando a las Misiones un pu: 
flado de soldados de la provincia, la que moti- 
vó la actitud del gobierno imperial, la que lo 
forzó a reconocer la soberanía completa del 
Estado Oriental, demuestra evidentemente que 
—por más grande que sea la acción desarrolla- 
da por los Treinta y Tres Orientales, que nadie 
desconoce, sobre la cual no se intenta, porque 
sería una injuria— no pudo ser nunca definiti- 
va; no pudo nunca ser decisiva a los efectos 
de aquella conquista, si se recuerda, como aca- 
ba de hacerlo el doctor Casaravilla, que esa 
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campaña de Misiones se hizo al margen de las 
autoridades militares de la provincia, contra- 
riando la voluntad de su gobierno y, todavía, 
bajó la persecución de jefes militares que esta- 
ban en esos momentos luchando por la inde- 
pendencia de nuestro pais. s , 
Pero yo no intento decir —estaría ello muy 
lejos de mí— que la Independencia Nacional 


sea la obra exclusiva, ni de los Treinta y Tres ` 


Orientales, por una parte, ni de Rivera, por 
otra, 

Los sucesos, superiores a la voluntad de los 
hombres se encadenaban en forma que esta 
provincia, discutida ásperamente entre los ar- 
gentinos y los brasileños, no tenía más destino 
que el de su autonomía, el de su completa in- 
dependencia, como medio de neutralizar las 
hostilidades, las viejas rivalidades, que tenían 
desde la` metrópoli, entre esos dos grandes paí- 
ses de la América. 


Pero hasta que esa hora no sonó, hasta que 
el éxito de la campaña de las Misiones no de- 
terminó al emperador del Brasil a ceder en su 
propósito de mantener la Provincia Cisplatina 
unida a su imperio, la voluntad nacjonal fue 
que 'continuáramos formando parte de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata. Ahora, ¿es 
eso lo que nosotros queremos celebrar? ¿Es el 
acto que borra una parte de la historia nacio- 
nal y que nos vuelve a la vieja fraternidad de 
la Colonia con las demás provincias argentinas, 
lo que el país quiere que celebremos al buscar 
una fecha para el centenario? Sería ilógico pre- 
tenderlo; porque no significa más la indepen- 
dencia de la Provincia Oriental, respecto de los 
imperios del Brasil y Portugal, que lo que sig- 
nificó la independencia de todas las provincias 
del Río de la Plata, respecto del gobierno es- 
pañol. 

Si la razón que mueve a quienes defienden 
la celebración del centenario el 25 de agosto, 
es la razón que dicen, —y tenemos el deber de 
creerla, de que fue un acto de voluntad nacio- 
nal reincorporarnos a las Provincias Unidas— 
yo digo que esa misma razón nos obligaría a 
afirmar que la fecha del centenario nacional es 
la Ta con que celebraron los argentinos un 
siglo de actividades fecundas: sería el 25 de ma- 
yo, fecha que fue reconocida por todas las pro- 
vincias como la del rompimiento de vinculación 
histórica secular con España. 


Péro no es lo que queremos celebrar noso- 
tros. Lo que el país entiende que ha de ser su 
fiesta, es la fecha que le recuerde el rompimien- 
to definitivo de todo vínculo, cualquiera fuera 
la razón de ello, con todo otro gobierno: Es- 
paña, Portugal, Brasil, Argentina; el momento 
en que con sus propios elementos, muy pocos 
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por cierto, entro a formar parte de la Socie- 
dad de las Naciones y asumió la responsabilidad 
de su propio gobierno en la gestión de sus 
propios intereses. 

Podría discutirse, señor presidente, admiti- 
do ese criterio, cualquier otra fecha, pero, como 
lo dice el informe de la comisión de legisla- 
ción en mayoría, nosotros no hemos querido re- 
solver una contienda de historiadores: no he- 
mos querido buscar en la historia el minuto 
preciso en que el pueblo oriental empezó a 
ejercer actos de soberanía, libre de toda sumi- 
sión a gobiernos que no fueran el gobierno 
establecido por los propios nativos. De hacerlo 
así, acaso habría que buscar como fecha, o bien 
la celebración del pacto de paz de 1828, o bien 
la reunión solemne de la Asamblea en San Jo- 
sé, en noviembre del mismo año, en la cual 
por la misma solemnidad del acto, aparece 
bien clara, bien evidente, la afirmación de una 
nueva personalidad nacional. 

Pero nosotros no queremos discutir estas co- 
sas, señor presidente; nosotros hemos entendido 
que nuestro deber no era otro que buscar una 
fecha que pudiera unir sin discrepancias a to- 
dos los orientales. 

El 25 de agosto no nos une; acaso no nos 
uniera fecha alguna hasta el momento en que 
de toda evidencia el pueblo uruguayo afirmó 
su personalidad en el juramento de una cons- 
titución que habría de regirlo por voluntad 
propia. Es por esa, razón que hemos optado por 
la fecha del 18 de julio, 
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Luego, Pues, s las razunca cAprusauas por 
el señor senador Casaravilla en lo que puede 
desunirnos, en lo que no puede arrancarhos una 
adhesión a su tesis, quedan destruidas con la 
sola afirmación de cuál era el concepto en que 
se convocó a la Asamblea de la Florida y por 
las ligeras referencias a la actitud, ala pogi- 
ción, mejor dicho en que se encontraban .las 
fuerzas orientales después de esa Declaración 
de la Florida, y hasta él momento en que el 
tratado de paz de 1828 resuelve en definitiva 
nuestros destinos, la comisión en. mayoría - no 
tiene otra solución que persistir en su: informe, 
cuyos términos quedan todos en. pie,,y aconse- 
jar, como solución patriótica, la del 18.de jur 
lio, que no habrá de levantar nunca la más mí- 
nima resistencia, porque, apréciese como se 
quiera el acto de la Asamblea Constituyente, 
désele la importancia que quiera dársele a to- 
das y'a cada una de las disposiciones constit'*- 
cionales, lo cierto es que el 18 de julio de 1830, 
sea esa Carta buena o mala, jurada por el país, 
significaba la ley definitiva de un Estado que 
nacía recién a la soberanía. 


y Por estas razones, señor presidente, la, co- 
misión en mayoría insiste en su propósito y 
aconseja la sanción del proyecto de ley que ha 
“edactado. l 

Es lo que pensaba decir. , 
(¡Muy bien!) (Apoyados) TE 
26 de setietnbre de 1923 
(70° sesión ordinaria) 
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OSCAR H. BRUSCHERA 


ANALISIS CRITICO 
DEL DEBATE 
PARLAMENTARIO DE 1923 


LOS ANTECEDENTES 


12 interpretación del tríptico legislativo de la 
Asamblea de la Florida y de los aconteci- 

mientos políticos, militares y diplomáticos 
que se abren con la Cruzada de los Treinta y 
Tres y se cierran con la firma de la Conven- 
ción Preliminar de Paz (1825 - 1828), consti- 
tuye uno de los temas tradicionalmente polémi- 
cos de nuestra historiografía. El debate va du- 
rando casi un siglo, y hasta diría que lo supe- 
ra si se acepta como fecha inicial de su plan- 
teo los artículos que escribiera Juan Carlos Gó- 
mez en “La Tribuna” de Buenos Aires, en 
1856/57. No es casual la pertinaz recurrencia del 
problema; marginando la proclamada asepsia 
de la historia a las connotaciones más urgidas 
de las sucesivas coyunturas que el país ha pa- 
sado en su decurso, el asunto se imbrica nada 
menos, que en el más candente punto del vas- 
to y heterogéneo conjunto rotulable como “la 
cuestión nacional”; por fin, su replanteo en el 
último decenio por varias de las múltiples 
vertientes del caudaloso revisionismo histórico, 
apunta justamente a la angustia sobre el des- 
tino del Estado uruguayo, y, de todos los pue- 
blos del cono sur de esta América mestiza (el 
Brasil incluido) en una de sus dramáticas en- 
crucijadas. f 


El material que se ofreció en Cuadernos de 
Marcha está vinculado a un momento asaz de- 
finitorio, de la ardua disputa. A comienzos de 
la década del 20, se planteó en el parlamento 
la necesidad de determinar, con rigor científi- 
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co, la fecha correcta de la declaración de la 
independencia nacional, para justificar la opor- 
tunidad de los proyectados festejos del cen- 
tenario. (1) Se integró al efecto por ley del 9 
de junio de 1923 una comisión mixta de sena- 
dores y diputados, de alta jerarquía intelectual 
y resonante prestigio, pero en la que descollaba, 
por su notoria versación en la materia, el doctor 
Pablo Blanco Acevedo. Raúl Montero Bustaman- 
te en una bella estampa escrita con la conmo- 
vida y poética emoción ante la muerte del ami- 
go recordó el ambiente de cultura tradicional y 
verdadero humanismo “en que se formó el espí- 
ritu, se nutrió la inteligencia, y se definió el ca- 
rácter y la vocación de Pablo Blanco Acevedo”. 
Orientado tempranamente hacia los estudios his- 
tóricos, los compaginó con las disciplinas jurídi- 
cas, con las preocupaciones del investigador, con 
los afanes del coleccionista y del bibliófilo. “La 
historia es una ciencia viva y es a la vez un arte 
de elevada jerarquía que confina con la poesía 
y aun se nutre de ésta. «Cosa inefable y divina» 
la llamó Carlyle. El método de investigación, las 
disciplinas críticas, la hermenéutica, son los ele- 
mentos “científicos de la historia; pero el comple- 
mento indispensable para la creación de la obra 
es la interpretación literaria, la composición 
estética, la expresión por medio de la forma y 
la animación de la forma por medio de la sen- 
sibilidad. Es el maestro español quien dice que 


(1) El 9 de junio de 1921 se dictó una ley 
que mandaba nombrar la Comisión Parlamentaria, 
al tiempo que el Dr. José G. Antuña presentaba 
a la Cámara de Representantes un proyecto de 
ley en que se fijaba el 25 de agosto como fecha 
de la independencia nacional 
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la forma es el espíritu y el alma misma de la 
historia que convierte la materia bruta de los 
hechos y la selva confusa de los documentos y 
de las indagaciones, en algo real, ordenado y 
vivo. Y es tan necesario el elemento subjetivo 
en la composición histórica que Menéndez y 
Pelayo atribuyó las mayores bellezas de las gran- 
des obras clásicas a la intervención de la pasión 
del autor”, 4) 

Las discutibles consideraciones precedentes 
—los fueros del subjetivismo, la pasión que eš 
sentimiento y éste según Crocce es vida y no 
pensamiento, que cuando se expresa y repre: 
senta no domada por el pensamiento, engendra 
poesía y no historia—, se vinculan en el espíritu 
al leer el informe de aquella comisión parlamen- 
taria que redactara el doctor Pablo Blanco Ace- 
vedo en el verano de 1922, -(% La nobleza del 
estilo literario, la persuasiva elocuencia del ju- 
risconsulto, se aúnan en el trabajo pata despo- 
jar a la investigación de todo pesado lastre eru- 
dito y conducir a la pacífica aceptación de la 
tesis como un corolario indiscutible, como fruto 
que cae maduro cuando está en sazón. -El atrac- 
tivo formal, no logra sin embargo, disimular las 
imperfecciones metodológicas, las interpretacio- 
nes capciosas, la parcial transcripción de las 
apoyaturas documentales, los múltiples cabos 
que la tesis dejaba sueltos... 


En ese mismo año de 1922, el autor le “dio 
forma de libro” y lo publicó en el Tomo X de 
la Revista Histórica. Naturalmente provocó di- 
ferentes reacciones oscilantes entre la entusias- 
mada aprobación y la demoledora crítica. El te- 
ma tenía una tradición polémica y Blanco Ace- 
vedo no la rehuía, sino en vez, parecía provocarla 
con las tajantes, dogmáticas afirmaciones del 
contexto. En 1921 Ariosto González, en cola- 
boración con Luis F, Pereira y Enrique Ponce 
de León habían escrito un opúsculo sobre “El 
Centenario de la Independencia Nacional”, que 
incluía dos cartas, una del doctor Luis Melián 
Lafinur y otra de Juan Antonio Zubillaga. Lla- 
mado a la liza por el alegato del avezado con- 
tradictor, Ariosto González publicó en 1923 su 
réplica titulada “El Centenario. (Refutación del 
libro del doctor Pablo Blanco Acevedo.)” Des- 
pojado de toda intención literaria, sin nineuno 
de los atractivos de la cautivante prosa de su 


antagonista, es un libro de crítica historiográfi-* 


(2) Raúl Montero Bustamante. Prólogo para la 
2da. edición de “El Gobierno Colonial en el Uru- 
guay y los orígenes de la Nacionalidad”. Monte- 
video 1938. El Dr. Pablo Blanco Acevedo falleció 
el 30 de noviembre de 1935, 3 


(3) El informe está firmado por los sénadorés 
Santiago Rivas y Carlos Roxlo y par los diputa- 
dos, Eduardo Rodriguez Larreta, Ismael Cortinas 
y el propio Dr. Blanco Acevedo. Firman discor- 
des los doctores Atilio R, Narancio y Félix Pollerl, 
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ca, pero lo es con un vigor y una contundencia 
que vuelve sorprendente las copiosísimas refe- 
rencias de las notas bibliográficas al trabajo de 
Pablo Blanco Acevedo y las escasas alusibnes 
que conceden al de Ariosto González, a pesar 
de ser éste, el imprescindible y negativo epítome 
del primero. Por esa misma época, el tesón de 
aquel infatigable hurgador de archivos que fue 
don Vicente Caputti aportaba en “Investigando 
el pasado” y “El Centenario”, si no un acabado 
sistema, ni tampoco una síntesis interpretativa, 
al menos la elocuencia sugestiva de reproduc- 
ciones documentales, idóneas por su, eficacia 
probatoria, para socavar los endebles cimientos 
de la hermosa construcción del “artista”. 

El tema regresa entonces, al ámbito parla- 
mentario. La entrega de Cuadernos de Marcha 
alude al debate que sobre el trasfondo del infor- 
me de` Pablo Blanco Acevedo, se produce en 
1923 en el escenario de la Cámara de Represen- 
tantes. La discusión se mantuvo en un plano de 
general altura; la misma naturaleza del tema no 
incitaba.al fragor de la polémica encendida, pero 
sí a la hojarasca del palabrera pôr el que ha te- 
nido siempre una proclividad penosa el lenguaje 
parlamentario. Hay sin embargo piezas de subi- 
do valor y algunas observaciones de honda sagaci- 
dad. Hablaron Celestino Mibelli, Enrique Rodrí- 
guez Fabregat, Gustavo Gallinal, Rogelio Men- 
diondo, Edmundo Castillo, Félix Polleri y César 
G. Gutiérrez. De entre todos estos discursos, la 
selección fue fácil, porque tienen considerable 
distancia en su jerarquía, los de Gustavo Galli- 
nal y Edmundo Castillo, transformados en por- 


tavoces de las dos tesis que se enfrentaron en el 
debate. 


ESTADOS Y NACIÓN 
EN LA CUENCA DEL PLATA 


“La nacionalidad —dice Gallinal—, fue la 
obra libre y consciente de nuestros padres; no 
una creación artificial de la diplomacia”; “la 
tradición histórica es una suerte de conciencia 
colectiva, es la conciencia viva y palpitante que 
un pueblo mantiene de sí mismo a través del 
tiempo”, entre nosotros, es “además una convic- 
ción, un hecho comprobado; nosotros podemos 
decir, que la independencia nuestra ha sido el 
resultado de un largo y laborioso proceso de 
gestación”. Se aplica en seguida a rastrear los 
orígenes de esa sociabilidad oriental diferenciada 
y lo hace con el aporte de largos antecedentes 
que atestiguan la formación de un sólido sen- 
timiento antonómico que nadie osaría negar se 
gestó en el período hispánico y se consolidó en 
la gesta artiguista. Manejando la alternativa uti- 
lizada en hipótesis durante el Congreso Cispla- 
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tino, afirma que la fórmula segregacionista de 
la independencia absoluta y la de “conjunción 
de soberanías” desprendida del ideario artiguis- 
ta, son ambas, fórmulas de independencia “por- 
que las dos suponían la libérrima decisión y 
voluntad de los pueblos recobrados en el goce 


sin traba de sus derechos primordiales, dispo- , 


niendo ellos de su destino que es lo que informa 
la noción de independencia”. Este concepto, 
compartible sin esfuerzo, sirve de base para in- 
terpretar las dos leyes de la Florida: la unión 
allí resuelta “tiene un alto sentido: de libertad; 
es un acto soberano, una decisión de soberanía, 
y como tal, desde luego, esencialmente revoca- 
ble, por la misma voluntad que lo establezca”, 
“Aquellas provincias a las que nos unía la se- 
gunda ley de la Florida, no eran una nación 
regularmente constituida, ni constituida siquie- 
ra; eran un caos, una masa social disgregada en 
fermentación. Pueblos unidos por aquellos víncu- 
los sagrados que invocaba con razón nuestra ley, 
es decir, la identidad de origen, de idiomas, de 
razas y de religión, Formaban un conjunto téc- 
nico y social claramente definido, pero no for- 
maban un Estado regularmente organizado.” La 
dislocación de los principios organizativos del 
Estado que las Provincias Unidas padecían en 
hora contemporánea a las leyes de la Florida, 
presuponían un estadio previo a su reconstruc- 
ción sobre nuevas bases. “La Unión, pues, que 
la Asamblea proclamó, no era, en modo alguno, 
la anexión irrevocable a un gobierno superior 
definitivamente constituido; era más bien, jurí- 
dicamente —después los hechos trataron de des- 
figurarlo y lo desfiguraron—, entrar a una co- 
participación de soberanías; era entrar en una 
comunidad inorgánica de pueblos que se reser- 
vaban celosamente sus libertades.” 


La equivocidad emergente del uso ambiguo 
de los términos “Estado” y “Nación” es el único 
reproche que cabe imputarle a estas palabras 
reveladoras de una honda reflexión. Sin duda, 
no eran entonces las, Provincias Unidas “un Es- 
tado regularmente organizado” y justamente por 
ello, la unión incondicionada no tuvo carácter 
anexionista, no fue abdicativa de la soberanía 
recién reivindicada y ejercida; pero esos pueblos 
unidos por “vínculos sagrados”, o sea la “iden- 
tidad de origen, de idioma, de razas, de reli- 
gión”, a las que cabría agregar las tradiciones 
comunes, la solidaridad del entorno geográfico, 
hinterland del anchuroso estuario, vértice a su 
vez de toda la América austral; la sinonimia de 
sus regímenes económicos, de sus sistemas pro- 
ductivos, de sus formaciones sociales, configuran 
en su multifacético conjunto, los perfiles defini- 
torios de un “ser nacional”, de una “nación”, 
concepto que es diferente jurídica y sobre todo 
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sociológicamente, el de Estado, y que el orador 
registra en el afortunado giro de que “formaban 
un conjunto técnico y social claramente defini- 
do”. La existencia de este elemento clave —“un 
conjunto técnico y social claramente definido”—, 
es el que permite distinguir en la hipótesis ad- 
mitida de “reserva celosa de las libertades”, la 
fórmula segregacionista, fraccionadora de aque- 
lla unidad, de la “conjunción de soberanía”, de 
estirpe artiguista, que en vez, la salvaguardaba 
y defendía con notable eficacia, 

Compartimos la expresión de Gallinal de que 
la Declaratoria de la Florida, expresa nuestra 
“voluntad de ser” y es un acto de soberanía 
plena; mas lo que no admitimos es que esa “yo- 
luntad de ser” sólo pudiera concretarse mutilan- 
do el cuerpo de la nación, porque para incurrir 
en tamaño sofisma es preciso saltearse el prece- 
dente artiguista, resurrecto magníficamente en el 
texto de la memorable ley, y es también preciso 
menoscabar el apretado haz de manifestaciones 
de voluntad —precedentes a la ley y también 
inmediatamente subsiguientes—, reiterativas del 


« pacífico convencimiento que conductores y diri- 


gidos tenían, sobre la integración oriental en la 
nacionalidad rioplatense. 

Las probanzas que pretenden acumularse pa- 
ra contradecir esta obvia evidencia acuden al 
uso de términos como “independencia”, “liber- 
tad”, “sacudir el yugo ominoso del extranjero”, 
“regenerar la patria”, etc. Ya don Eduardo Ace- 
vedo en su Alegato Histórico había explicado: 
“La libertad e independencia de que entonces 
se hablaba, era con relación a la conquista por- 
tuguesa que tenía esclavizado al país y que ha- 
bía que destruir. Rotas las cadenas, restaurada 
la fuente de la soberanía nacional, ¿debía la Pro- 
vincia Oriental constituir una nación aislada. o 
asociarse a las demás Provincias Unidas? A los 
próceres de la revolución oriental, jamás asaltó 
la duda: desde 1811 habían optado sin vacilacio- 
nes por la organización de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, y la única controversia de 
la época, era, como ya lo hemos demostrado, 
relativa a la forma, o más bien dicho, a las con- 
diciones en que esa incorporación debía reali- 


zarse” (4) 


(4) Eduardo Acevedo. “José Artigas. Alegato 
Histórico”. Tomo III pág. 760. El citado autor 
transcribe tres cartas que tienen la importancia 
de estar fechadas en el mes de marzo de 1825. Car- 
los Anaya le dice a Gabriel A. Pereira: “Siempre 
he tenido la más pura fe en la independencia y en 
la libertad de nuestro territorio, y creo que aun- 
que los reveses de la fortuna y la variabilidad de 
la guerra han entregado este rico patrimonio al 
extranjero, día llegará en que los orientales sa- 
cudirán el yugo ominoso y que la Patria de Ar- 
tigas, del inmortal Artigas. esa víctima sacrificada 
por el Gobierno de Buenos Aires, por las ambi- 
cioneg y por las maldades que rigen su política 
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Este argumento del ilustre historiador fue 
recogidó por el doctor Edmundo Castillo en la 
notabilísima pieza oratoria en la que refuta el 
informe de Blanco Acevedo y el elocuente dis- 
curso de Gallinal. La versación de éste en los 
asuntos históricos es de sobra conocida y por ello, 
no extraña la galanura y precisión de sus pala- 
bras, el acopio documental en que apoya su-te- 
sis; en cambio, al doctor Castillo, legislador y 
estadista de talento, que habría de cerrar su vida 
muchos años más tarde, en la dirección de aquel 
formidable movimiento de masas que fue la 
solidaridad con la gloriosa España Republicana, 
yo. por lo menos, no le conocía versación en tal 
materia. Se bátió con gallardía y eficacia, contra, 
adversarios tan blasonados; manejó con precisión 
y sentido crítico un acervo documental que àun- 
que le haya sido provisto por asesores expertos, 
revela una aptitud para la exégesis que no se 
improvisa; y extrajo conclusiones que aunque 
resulten discutibles —ya indicaremos nuestras 
sustanciales. discrepancias—, no desmerecen en 
verosimilitud y racionalidad a las que postula- 
ron, con énfasis retórico, sus empingorotados 
contendores. 


UNIÓN. Y ANEXIÓN 


“De: haberse cumplido la voluntad. de los 
patriotas del año'25 —dice el doctor Castillo-— 
no hubiéramos constituido un Estado indepen- 
diente, habríamos sido sí enteramente libres y 
ahí está la heroicidad de esta declaración y de 
la guerra sostenida para hacer respetar la vo- 
luntad de la Asamblea; pero no hubiéramos cons- 
tituido un Estado independiente, porque habria- 
mos: quedado incorporados y ligados a las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata”, por eso, 
la Convención de 1828 “es una gran sorpresa” 
con respecto a las declaraciones del 25 de agosto. 

Después de este introito que perfila un en- 
tendimiento sutil de la cuestión la tesis se orien- 
ta a demostrar la existencia real de la anexión 
“aue nos colocaba en un estado total de subor- 
dinación a la autoridad central, ora de la Re- 
pública Argentina, ora de la Provincia de Bue- 
nos Aires”, Así por ejemplo, cuando toma la 
proclama ¡inicial de Lavalleja, en donde éste ex- 


cón estos desgraciados pueblos, ocupará el rango 
de pueblo libre e independiente entre las demás 
repúblicas sudamericanas”. Lavalleja al mismo Pe- 
réira: “Pongo en su conocimiento que muy pron- 
to invadiremos a nuestra Patria para conquistar 
el lauro de nuestra independencia contra la usur- 
pación y dominio extranjero y sacudir su omi- 
noso yugo.” Oribe, a su vez, escribe al mismo co- 
rresponsal: “Creo que saldremos airosos en nues- 
tra empresa, contando con los patriotas que como 
tú secundarán nuestra obra para regenerar la Pa- 
tria, conquistar su libertad y lanzar al extranjero 
usurpador de muestro hermoso territorio.” 
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presó: “La gran nación argentina, de que sois 
parte, tiene gran interés en que seáis libres y el 
congréso que rige sus destinos no trepidará en 
asegurar los vuestros”, la interpreta como 
una manifestación de la voluntad incorporativa 
cuando es sólo trasunto del reconocimiento de 
la existencia del ser nacional rioplatense. ( Y 


(5) La tesis de la unión incondicionada o in- 
corporación que el Dr. Castillo hace suya es sus- 
tancialmente idéntica a la que defendiera el Dr. 
Eduardo Acevedo, en una ceñida página de su 
Alegato Histórico (pág. 758) que es útil transcri- 
bir in extenso; “Para unos, la reincorporación a 
las Provincias Unidas del Río de la Plata, destruía 
totalmente el efecto de la declaratoría de la in- 
dependencia, No se concibe racionalmente por los 
que así piensan, que a raíz de proclamada la so- 
beranía absoluta, volvieran a crearse ataduras que 
limitaban esa misma soberanía, haciéndola depen- 
der de organismos extraños. Para otros, la rein- 
corporación era simplemente un recurso de cir- 
cunstancias. La Provincia Oriental no podía luchar 
contra el Brasil, y en consecuencia le era indis- 
pensable recabar el auxilio de las demás provin- 
cias y -reincorporarse a ella siquiera durante las 
contingencias de la guerra. 

“Son igualmente insostenibles las dos tesis, 

“La Asamblea de la Florida no se achicaba ab- 
solutamente al dictar la segunda ley. De la misma 
manera que decretaba la reincorporación, podía de- 
cretar la organización de un Estado independiente. 
Por el hecho de inclinarse a un sentido, más que a 
otro, no alteraba ni podía alterarse, el régimen de 
absoluta libertad en que se movía. En cuanto a la 
segunda tesis, está contradicha por toda la docu- 
mentación de la época, que es de invariable orien- 
tación a las Provincias Unidas, y está contradicha 
también por la doctrina artiguista, dentro de la que 
no tenía cabida la independencia, y que sólo auto- 
rizó el funcionamiento fuera de la unión nacional, 
ante el rechazo de sus condiciones institucionales y 
la necesidad consiguiente de aplazar la realización 
del régimen federal. 

“Precisamente ahí, en las condiciones de la rein- 
corporación, está la diferencia capital entre lo que 
quería el Jefe de los Orientales y lo que decretaba 
la Asamblea de la Florida. Artigas entendía, y con 
razón, que la unión incondicional era el someti- 
miento de los pueblos a los caprichos de la oligar- 
quía que desde Buenos Aires regía los destinos del 
país entero. Y uno de esos rechazos de mayor re- 
sonancia había tenido lugar en circunstancias infi- 
nitamente más apuradas y críticas que aquellas en 
que actuaban los Treinta y Tres Orientales y la 
Asamblea de la Florida. En diciembre de 1816, 
cuando Artigas condenaba el acto de incorporación 
incondicional suscrita por los capitulares Durán y 
Giró y declaraba que él había manifestado en todo 
tiempo que no estaba dispuesto a sacrificar el rico 
patrimonio de los orientales al bajo precio de la ne- 
cesidad, la situación era excepcionalmente grave y 
angustiosa: los ejércitos portugueses, después de ha» 
ber aniquilado a las divisiones orientales, marcha- 
ban a tambor batiente sobre Montevideo en com- 
binación con una escuadra formidable, y como si 
eso no fuera bastante, la política directorial encen- 
día la guerra civil en toda la dilatada zona de 
influencia del artiguismo para facilitar su eonquista 
a los invasores. Por el contrario, en agosto de 1825, 
los elementos de la conquista estaban profundamen- 
te debilitados y en cambio la situación de los orien- 
tales era altamente halagadora en la campaña, pues 
lejos de verse obligados a distraer fuerzas en la 
guerra civil, contaban con las simpatías de todas las 
provincias hermanas. 

“Tal era la variante palítica de los Treinta y Trest 
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si reconoce el estado informe de la organización 
de las Provincias Unidas —lo que de suyo im: 
plicaba admitir el nulo retaceo de la soberanía 
provincial que la ley de unión conllevaba por 
influjo de esa decisiva circunstancia histórica—, 
agrega que por nuestra parte, “dimos la prueba 
más completa de subordinación a ese gobierno 
argentino, centralizado por la presidencia de Ri- 
vadavia o el gobierno provincial de Dorrego”. 
Si el orador es feliz en la crítica del insoste- 
nible criterio que pretende adosarle a la ley de 
unión el frágil alcance de un mero “recurso de 


circunstancias” (%, y también cuando resalta la 
i 


la reincorporación sin condiciones. Pero en cuanto 
a la reincorporación en sí misma, la Asamblea de 
la Florida no alteraba la tradición de Artigas, y 
antes pôr el contrario, se sometía a ella reconocien- 

- do que era la tradición del país y la más acentuada 
de sus tradiciones.” 

En el mismo sentido se ha pronunciado más re- 
cientemente, Alfredo Traversoni. (Véase su trabajo 
para Enciclopedia Uruguaya titulado “La Indepen: 
dencia y el Estado Oriental” Entrega N° 16.) 

(6) Castillo reprodujo las expresiones del me- 
diocre Arreguine para quien los orientales en la 
Florida, reservaron su verdadero pensamiento —el 
de la ley de independencia—, y le adicionaron la 
de unión para atraerse el auxilio de las Provincias 
Unidas. El ilustre Bauzá, incurrió en una ingenui- 
dad parecida. En los artículos que publicó en “La 
Nación” de Montevideo (1879) con el título común 
de “La Independencia del Uruguay” y como réplica 
a Juan Carlos Gómez empeñado en su antigua te- 
sis sobre el propósito anexionista de las leyes flo- 
ridenses, y que luego recogieran en su sustancia 
en sus Estudios Literarios publicados en 1895 (Véan- 
se “Estudios Literarios”, Colección de Clásicos Uru- 
guayos. Montevideo 1953, artículo sobre Juan Carlos 
Gómez, pág. 180 y siguientes y el fascículo N? 16 
de Enciclopedia Uruguaya, titulado ¿Independen- 
cia, anexión, integración?, págs. 144 y siguientes), 
escribió; “De ahí que Lavalleja se viera en la ne- 
cesidad de transar con las circunstancias, convo- 
cando una Asamblea en la Florida, que declaró 
a la Banda Oriental independiente del Brasil e 
incorporada a la Confederación argentina”. La 
Asamblea de la Florida “encontró delante de sí 
una nación poderosa que le era hostil, y otra na- 
ción pujante que iba a serlo. No tenía en su apoyo 
al instalarse, otros recursos que una fuerza moral 
de dudosos quilates, y una fuerza material que su- 
maban ochocientos gauchos. Colocada en situación 
tan ardua, rompió de frente con el Brasil que era 
el enemigo más terrible, y trató de comprometer 
en su favor a la República Argentina, presentán- 
dole las probabilidades de un engrandecimiento 
territorial”, 

El mismo Bauzá enmendó este concepto en sus 
“Estudios Constitucionales” publicados en 1887 
(Colección de Clásicos "Uruguayos. Montevideo 
1953, estudio sobre “La Constitución Uruguaya”, 
pág. 3 y siguientes), “Respecto de la Revolución 
de los Treinta y Tres —dice Bauzá—, ha pasado has- 
ta hoy el error inconcluso, que sus hombres todos 
venían a proclamar la independencia nacional. Error 
grave, que hace inexplicable la filosofía de muchos 
accidentes posteriores. La revolución de los Treinta 
y Tres se inició como una mera reivindicación de 
este país para la República Argentina. y se sostuvo 
en este terreno hasta que la complicación de los 
sucesos lo sacó de él” (pág. 9). “Las nacionalidades 
no se forman sin terribles trastornos y extraordi- 
narios sacrificios que arrancan a sus fundadores 
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primordial jerarquía del rompimiento de las 


írritas ligaduras que nos habían uncido al Im- - 


perio del Brasil; yerra en cambio, cuando ayan- 
za el contenido de la ley de unión hasta el ex- 
tremo de considerarla abdicativa de la persona- 
lidad histórica de la provincia que la expresa 
voluntad de sus representantes había afirmado 


de modo rotundo, en coetáneo momento, cuando . 


ella y los actos que la antecedieron y también 
los que la siguieron en el inmediato futuro, sólo 
reafirmaron la existencia de la nación y el aca- 
tamiento debido a los órganos por los que ésta 
se manifestaba, 


El análisis de la obra de la legislatura de 
1826/27 y la aceptación de la Carta unitaria 
de 1826, que fue acogida por nuestra Sala de 
Representantes cuando recibía el unánime repu- 
dio de las restantes provincias, le suministra an- 
cho campo para desarrollar su tesis, mas las 
probanzas están invalidadas porque el autor pres- 
cinde de las variantes en la circunstancia histó- 
rica: no era la legislatura que así transgredía la 
tradición provincial la misma que había votado 
las leyes del año 25; la ocasional presencia de 
dos conspicuos personajes en ambos y contradic- 
torios momentos (Gabriel A. Pereira y Francisco 
Joaquín Muñoz) se diluye si se piensa que en el 
ínterin habían caminado las arterias unitarias en 
Buenos Aires y se proyectaba sobre la provincia 
la honda sugestión del despliegue vacuo, pero 
ostentoso de las “reformas” rivadavianas, y so- 
bre todo. se había marginado del acontecer, la 
masa combatiente, el pueblo en armas y sus vo- 
ceros, los caudillos, que estaban ambos, en vez, 
vigilantes y activos, colocados en primerísimo 
plano, en los días memorables de agosto de 1825. 


La ubicación cronológica de los sucesos adquiere 
inmensa importancia, cuando la misma dinámica 
revolucionaria procesaba con gran velocidad, 
variantes en la fluida situación de hombres y 
provincias, inmersos en una nación de indiscuti- 
ble existencia, pero que avanzaba a tientas en 


concesiones a las cualer nunca asentirían individual- 
mente, pero que deben tolerar y aun sancionar cuan- 
do affontan en colectividad la dirección de los ne- 
gocios públicos. Lo que tiene de implacable la po- 
lítica es el imperio con que formula sus exigencias, 
dando a elegir entre lo posible y la nada. En el 
caso de los diputados de la Florida, lo posible era 
el sacudimiento del tutelaje brasileño al arrimo de 
otro tutelaje más simpático; y eso fue lo que bus- 
caron por el momento, confiando en que el porve- 
nir realizaría la obra total de la independencia” 
(pág. 29), El autor examina luego, desde una óptica 
muy particular, los antecedentes de la formación 
provincial para demostrar la inconsistencia del 
aserto que fundamenta en los “vínculos más sagra- 
dos que el mundo conoce” y en los “testimonios 
irrefragables desde el primer período de la rege- 
neración política de estas provincias”, la unión a 
las Provincias Unidas. 
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el difícil camino de su ordenamiento institu: 
cional. 

Por haber omitido este aspecto, sin embargo, 
tan importante en los estudios históricos, ado- 
lecen las argumentaciones de notorias manque- 
dades. Los defensores de la tesis independentista 
se estrellan contra las continuadas manifestacio- 
nes, no ya de “independencia” sino de unitaris- 
mo, que al unísono ejecutaron el gobernador 
delegado Joaquín Suárez, su ministro Giró y la 
legislatura de 1826; y los defensores de la tesis 
“anexionista” que en estos indiscutibles prece- 
dentes se fundan, se saltean las diferencias que 
en situación histórica, hombres dirigentes y fuer- 
zas predominantes se dan durante ese breve lap: 
so de irradiación rivadaviana sobre la provincia, 
al que es completamente ajeno el espíritu de la 
Cruzada de 1825 y desde luego, también la res- 
tauración federalista que se opera en seguida del 
derrumbe de Rivadavia y que habría de culmi- 
nar entre nosotros, con la disolución de la Sala 
de Representantes, incursa en aquellos graves, 
pecados y con la reasunción del cargo de gober- 
nador por Lavalleja el 12 de octubre de 1827, 
La secular antoninomia entre la concepción uni- 
taria y el ideario de la unidad-plural, dde estirpe 
artiguista, volvió a encenderse en este decisivo 
quinquenio, Nunca estuvo ajena la provincia a 
las faces que este enfrentamiento dialéctico re- 
corrió en el escenario rioplatense; 'si hubo una 
predominante fuerza unitaria en 1826, de pare- 
cido signo fueron las vacilaciones montevidea- 
nas durante la gesta artiguista; la fácil entrega 
que Durán y Giró acordaron con Pueyrredón en 
1816; las tentativas de los “Caballeros Orienta- 
les” estruendosamente postuladas en la declara- 
toria del Cabildo montevideano del 29 de octu- 
bre de 1823. Ajeno y opuesto a tal corriente es 
el génesis popular y caudillesco de la Revolución 
de los Patrias; y no se acalló en ningún momen- 
to esa vertiente del sentimiento oriental durante 
el apogeo rivadaviano. Las dificultades, de mera 
apariencia castrense, para mantener el orden y 
la disciplina en los ejércitos revolucionarios; los 
renovados choques que sobre jurisdicción, com- 
petencias y prerrogativas del mando protagoni- 
zaron Martín Rodríguez y Alvear por un lado, 
con Lavalleja por el otro, se explicitan en torno 
a esta clave; ( el golpe de octubre de 1827 
tiene idéntico signo, $ 


(7) Explicamos en un artículo publicado en 
MARCHA (30/X/1953. Juan A. Lavalleja el político), 
como la disputa institucional, se manifiesta, en la 
Provincia, en la defensa que Lavalleja se ve pre- 


eisado a hacer del postulado reivindicado eon prio- ` 


ridad cronológica durante la Patria Vieja: el de- 
recho de los pueblos a llevar y tener armas. Los 
oficios del 18 y 24 de junio de 1826 (dirigidos el 
primero, al ministro Alvear, el segundo al general 
en jefe, Martín Rodríguez) desarrollan la tesis de- 
rivada de la doble investidura, militar y política 
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La persistencia de un incompatible foco uni- 
tario en la Provincia Oriental cuando se recom- 
ponía la estructura federal de las Provincias Uni- 
das; el proyecto de segregar la Provincia de Bue- 
nos Aires del resto de la Unión para formar un 
solo Estado con la Oriental, que pergeñara en 
Canelones el agente rivadaviano Juan Andrés 
Ferrara (® explican el interés de Dorrego y La- 
valleja, en hacer abortar aquella conjura y la 
reacción de los comandantes militares, represen- 
tantes del pueblo en armas, que en, la reunión 
del 4 de octubre de 1827 en Durazno impulsa- 
ron a Lavalleja a restituir la provincia, median» 
te un acto de fuerza, a su tradicional línea auto- 
nómica y federal. Las reservas que Castillo opo- 
ne al pronunciamiento de los comandantes mi- 
litares, basadas en las concepciones del clásico 
esquema liberal y en una apreciación puramente 
formalista de la legitimidad democrática, no ca- 
lan en la. honda crisis que se había procesado 
en el ínterin. Mayor penetración histórica revela 
Gallinal cuando califica al alzamiento contra la 
legislatura unitaria de “protesta militar y po- 
pular al mismo tiempo, porque el ejército no era 
una institución separada, sino que era el puebla 
armado para su defensa”. 


LA CAMPAÑA DE LAS MISIONES 


En aquel juicio, entre severo y peyorativo, 
de Castillo con respecto a la conducta de 
Lavalleja en el momento clave de 1827, pue- 
de detectarse otra veta aunque inexpresada, muy 
visible en el curso de la polémica: la tendencia 
a disminuir el alcance histórico de la Cruzada 
de los Treinta y Tres, y en vez, a realzar la in- 
fluencia de Rivera en el génesis del pensamiento 
independentista, Cuando llega el momento de 
la votación (el 26 de junio), 49 en 87 consagran 


que Lavalleja tenía. Como gobernador y capitán 
general de la Provincia Oriental, investido por la 
“representación legítima de la soberanía”, recayó 
en él, de hecho y de derecho, “la más sagrada res- 
ponsabilidad sobre la seguridad y defensa de la 
Provincia”. “La posterior incorporación a la nación 
no pudo eludir el cumplimiento de estos deberes”, 
“El general que suscribe'no cree que por un sen- 
timiento a la nación, deba abandonar unos pueblos 
de cuyo compromiso autor” (Boletín del Esta- 
do Mayor del Ejército Nds. 36 y 37). 

Estos hechos —dice Pivel, actualizaban las dife- 
rencias suscitadas entre Artigas y Sarratea en 
1812/1813 sobre el mismo problema: el carácter de 
las fuerzas de Buenos Aires. (Juan E. Pivel De~ 
voto. El Uruguay independiente. Tomo XXI de la 
Historia de América dirigida por Antonio Balles- 
teros y Beretta, Madrid - Barcelona 1949 pág. 468,) 
Y el conflicto mismo, a semejanza de lo que ocurrió 
con Sarratea, convenció al gobierno de Buenos 
Aires, de la necesidad de sustituir a Martín Ro- 
dríguez, contra cuyo nombre se conecretaba la for- 
ma más beligerante de la animosidad oriental. 

(8) Boletín Histórico, del Estado Mayor del 
Ejército. Setiembre-octubre de 1951 N° 50, 
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la victoria. para la tesis que opra por el 25 de 
“agosto, frente al propuesto 30 de julio (aunque 

te nada tenía que ver, desde luego) co- 
mo fecha de- la independencia. Al tomarse 
votación nominal pudo saberse, al confrontar los 
nombres, que sufragaron por la afirmativa todos 
los representantes nacionalistas y algunos pocos 
colorados no batllistas; éstos votaron en cambio 
masivamente por la negativa. O sea: hay una 
cierta implicación de índole política en las tesi- 
turas históricas controvertidas; y aunque el de- 
bate pudorosamente soslaya antar una moti- 
vación tan bastarda, ella emerge en las entrelí- 
néas, a pesar de que Blanco Acevedo era colo- 
rado y también lo eran algunos de sus impugna- 
dores extraparlamentarios más tenaces (como 
Ariosto González o Caputti). En el discurso de 
Enrique Rodríguez Fabregat se dice: “Prefiero 
creer, señor presidente, que Lavalleja en sus 
tendencias era partidario de la anexión a la Ar- 
gentina, y prefiero creer que Rivera, para de- 
clarar y para obtener un primer acto de inde- 
pendencia, haya adherido a ese movimiento: y 
que luego continuara como continuó su doctrina 
y su pensamiento personal, hasta largarse solo 
a la más quijotesca aventura que haya tenido 
lugar en nuestra historia, como es la conquista 
de las Misiones”. “Rivera se lanza en una aven- 
tura temeraria y conquista a las Misiones. Él ha 
de soportar y ha de tratar de vencer la resisten- 
cia. de la política argentina y ha de tratar de 
huir de las persecuciones de los propios caudillos 
orientales, Lavalleja y Oribe se ponen inmedia- 
tamente en su persecución. Estos jefes están a 
las órdenes de los gobiernos argentinos.” “Mien- 
tras la campaña de 1825 realizaba un acto de 
libertad y otro de incorporación, la campaña de 
las Misiones resolvía hasta el mismo acto de 
incorporación en forma de libertad vara las pro- 
vincias orientales del Río de la Plata.” (" Se 


.(9) El acta de la reunión del 4 de octubre de 
1827 en Durazno, documento poco conocido y sin 
embargo, de grandísima importancia, dice así: 

:“En la Villa de San Pedro del Durazno, a los cua- 
tro días del mes de octubre de 1827. Reunidos los 
$.. S. jefes, general Julián Laguna, Comandante en 
Jefe del Departamento de Paysandú; don Leonardo 
Olivera, coronel Comandante del Departamento de 
Maldonado; coronel Pablo Pérez y coronel gradua- 
do don Adrián: Medina, Comandante activo y pa- 
sivo del departamento de San José; coronel don Àn- 
gres Latorre, Comandante del Departamento de Ce- 
rro Largo; coronel don Juan Arenas, Comandante 
del: Departamento de Colonia; teniente coronel don 
«Miguel Gregorio Planes, comandante del departa- 
mento. de Soriano; y coronel don Manuel Oribe, a 
nombre de su regimiento y haciendo personería por 
el teniente coronel del departamento de Canelones. 
don Simón del Pino; para hacer presente al Excmo. 
Sr.: Gobernador y Capitán General propietario de 
la Provincia, don Juan Antonio Lavalleja: que los 
pueblos y las divisiones de sus departamentos res- 
pectivos, en Actas celebradas en 20,21, 22 y 23 del 

próximo pasado, que conducen, han acordado uná- 
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nimemente que el expresado Excmo. Sr, Goberna- 
dor y Capitán General, reasumiendo el mando de 
la Provincia, ordene el cese de la presente Legisla- 
tura y Gobierno sustituto. Haga la reforma que crea 
conveniente y análogas a las disposiciones de la 
guerra en que hoy se halla empeñada, y que últi- 
mamente, delegando el mando en la persona o per- 
sonas que crea conveniente, pueda dedicarse a las 
operaciones militares de que se halla encargado. Y 
los expresados señores jefes, cumpliendo con 'la li- 


bre y soberana voluntad de los pueblos que los en-* 
vían a nombre de ellos y por sí mismos, pasaron * 
el oficio competente al Excmo, Sr. Gobernador y: 


Capitán General para su apersonamiento a la cele- 
bración del Acta que mandaron labrar por el te- 
niente coronel don Miguel Gregorio Planes, a quien 
ñombraron por secretario, y hallándose el Excmo. 
Sr. Gobernador y Capitán General, tomando la pa- 
labra el señor general don Julián Laguna dijo: 
«Excmo. señor: los pueblos y las Divisiones de Mi- 
licias cuyos departamentos representamos, en reu- 
niones hechas de su propia voluntad, han sanciona- 
do en Actas formales, como las que tenemos el ho- 
nor de presentar: que habiéndoles demostrado la 
experiencia, que la Provincia no podrá arribar al 
verdadero goce de su libertad y derechos mientras 
mantenga en su seno y a la cabeza de los negocios 
más importantes, hombres corrompidos y viciados, 
que, por más de una vez han comprometido la exis- 
tencia de ella. Hombres serviles y mercenarios que 
no ha mucho tiempo que fueron agentes activos de 
los portugueses, y que más recientemente tracio- 
nando la voluntad de los pueblos, complotándose 
con los agentes del sistema de Unidad, que ha con- 
cluido, han reconocido una Constitución en que ni 
tuvieron parte los pueblos, ni tres mil ciudadanos 
más respetables que en aquella sazón se hallaban 
combatiendo por la libertad del país, y es lo que 
hoy hace aparecer a la provincia en ridículo, co- 
mo lo patentiza el cuadro con que principian los 
números del telégrafo de Mendoza. Una Constitu- 
ción que no reconoció ninguna provincia, ni la mis- 
ma donde fue formada, y sólo tuvo su acogida y 
su esplendor en la perversidad del círculo unita- 
rio, que desgraciadamente ha mantenido hasta hoy 
la provincia. Cuando los pueblos usando de su so- 
beranía eligieron sus diputados a la Sala de Re- 
presentantes. o trabajó la malicia contra la inocen- 
cia, o precisamente una tolerancia criminosa pudo 
haber hecho que fueran incorporados a su seno 
don Francisco Joaquín Muñoz y don Lorenzo Pérez, 
cuyas personas siempre sospechosas a la patria co- 
noce V. E. y conocen los pueblos que representamos. 
Estos llevando la palabra en aquella memorable reu- 
nión, manchando y profanando la dignidad con que 
fueron investidos, abusando de la inocencia de unos 
y ganando a otros por medio de la facción y de la 
intriga, no hacen más que dictar providencias ` a 
su antojo, al de los amos a cuyo servicio se han 
suscrito. No es en la honorable sala solemente. 
Excmo, señor, donde reinan estas malídicencias. El 
círculo viciado. sospechoso, intrigante y enteramen- 
te peligroso está en ella y fuera de ella. Las per- 
sonas que lo componen, por ser tan conocidas excu- 
samos nombrarlas a VE. Ellas trabajan en oposición 
del fistema adoptado por todas las provincias, con 
la idea sin duda de desunirnos y guiarnos al borde 
del precipio a que aspiran, cuya tendencia es bien 
conocida. ¿Qué beneficios ha reportado la provincia 
por miedo de la Sala de Representantes? ¿Qué ha 
dictaminado que haya llevado asomos de propender 
a su felicidad y adelantamiento? ¡Suscribirse al ca- 
pricho del ex-presidente del gobierno de la unidad! 


¡Crear en la provincia innumerables empleados, 
tan innecesarios como gravosos a la renta pú- 
blica, pues importa el pago de sus sueldos ciento cin- 
cuenta mil pesos anuales! ¡Cuerpo de Policía y Co- 
misarios en todas direcciones, al paso que en todas 
partes se comete el estupro, el robo y el asesinato, 


CUADERNOS DE MARCHA 


en términos de no poderse transitar en la campaña 
sino con armas y acompañamiento! ¡Sin un estable- 
cimiento de postas, y las que hay por demasiado pa- 
triotismo de los que las desempeñan están sin un 
caballo y sin que se les haya pagado los servicios 
que han hecho, con los que han consumido en su 
desempeño! ¡Las viudas de los que han dado sus 
vidas en el campo de batalla por la salvación de la 
patria, entregadas a la mendicidad; sin que se haya 
pensado siquiera en arbitrar un modo de socorrerlas! 
Este es, Excmo. señor, el trabajo de que se ocupan 
hasta hoy los representantes de las provincias, agre- 
gando que con su conducta pasada y presente, po- 
nen en alarma a las demás provincias, al tiempo 
que se les invita para constituirse la República, ba- 
jo la forma de Gobierno por la que están decididas. 
Por tanto, los pueblos que representamos, usando de 
su soberanía, por su mismo convencimiento, libre y 
espontánea voluntad, ponen en manos de V. E. el 
mando y dirección de los negocios de la provincia 
durante la presente guerra; que inmediatamente ha- 
ga cesar en sus funciones a la Honorable Sala de 
Representantes haciéndose cargo de su archivo y 
demás pertenencias; que haga la reforma que crea 
más conveniente y compatible con las operaciones 
de la guerra de que se halla encargado; que des- 
pués de concluida, cuando la provincia tenga la li- 
bertad por que aún se está combatiendo, convoque 
a una nueva Legislatura cuyos miembros serán 
nombrados por la libre voluntad de-los pueblos en 
la forma de costumbre; cuando ellos hallándose en 
plena tranquilidad, puedan fijarse en las personas 
que nombren para no verse en el estado que ahora 
los compromete a esta resolución; que'se pongan 
en relación con las demás provincias y envie sus 
diputados. al Congreso o Convención que formen, 
llevando por norte el constituir la República. Ulti- 
mamente: que la provincia al tiempo de aumentar 
la fuerza que debe marchar al ejército, según VE 
lo ha invitado ya para el 15 del corriente, en comu- 
nicación del 11 del pasado, lo verifique dejando la 
administración de la provincia confiada en manos 
puras, y en sujetos de probidad y conocido patrio- 
tismo, en cuya persona o personas delgará V., E. el 
mando mientras que tenga que dedicarse a las ope- 
raciones militares, con el fin de que al regreso de 


_ la campaña próxima, no nos encontremos en iguales 


compromisos como el que nos puso el juramento de 
una Constitución que tuvo solio únicamente en 
el arbitrario procedimiento de los Representantes.» 
Los señores jefes reprodujeron la misma exposición, 
acreditándola con el acta de sus respectivos depar- 
tamentos, y el Excmo. señor gobernador, confor- 
mándose con la unánime voluntad de la provincia, 
ofreció poner en ejecución, al día siguiente, sus so- 
beranas resoluciones, con que se concluyó esta Acta 
de la que se mandaron sacar cuatro copias origina- 
les para -un solo efecto. Juan A. Lavalleja. Julián 
Laguna. Manuel Oribe. Pablo Pérez. Leonardo Oli- 
vera. Andrés Latorre. Juan Arenas. Adrián Medina. 
Miguel Gregorio Planes, Secretario.” (Tomado de 
José Brito del Pino. “Diario de la guerra del Bra- 
sil”. Año 1825. “Revista Histórica”, Tomo II, enero- 
agosto de 1909, págs. 432 a 436.) 


(9. bis) Diario de Sesiones de la Cámara de Re- 
presentantes, tomo CCCVII, págs. 158, 160 y 161. 


Es la misma tesis que Bauzá explanó en sus “Es- 
tudios Literarios”, “Así fue que cuando Rivera apa- 
reció nuevamente en la escena, sublevando al pue- 
blo y deslumbrando a todos con sus victorias, sintié- 
ronse sobrecogidos de terror los dos rivales que as- 
piraban a dominarnos. Comenzaron las intrigas con- 
tra aquel caudillo, luego se pasó a la persecución, 
más tarde se tentaron los ofrecimientos y las dádi- 
vas; pero todo fue en vano, porque Rivera tenía 
la conciencia de su fuerza en aquel momento o vor 
mejor decir, él era la fuerza de la revolución”, Y al 
glosar la nota enviada desde el cuartel de Itú dice: 
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trata de un error histórico clarísimo: Rivera no 
tuvo un criterio diferente al que presidió log 
acontecimientos desde que fue tomado prisionero 
hasta que se lanzó a la campaña de las Misio- 
nes. Para realizarla gestionó largamente prime: 

el apoyo del gobierno de Dorrego y luego el reš 
paldo de las autoridades provinciales; el docu. 
menta en que aplaude la fórmula por la que se 
“desliga a la Provincia Oriental de la federación 
argentina” asegurándole su “independencia abe 
soluta” afirmando que “éste era el único objeto 
de la invasión de Misiones en su origen y la del 
continente” está fechado en Itú el 28 de novienr 
bre de 1828, vale decir, es una glosa sobre he» 
chos que ya estaban consumados; pero en vez, 
ninguno de los documentos coetáneos al momen» 
to de la invasión trasuntan discrepancia ¡con las 
autoridades provinciales; ni la carta a Julián 
de Gregorio y Espinoza en 1826 expresa otra 
cosa que la defensa de los fueros autonómicos 
y la resistencia a la absorción porteñista, (1%) que 


“La comunicación escrita al Gobierno Provisorle 
desde Itú, es el programa de la revolución. No hay 
reticencias de estilo, ni misterios de forma en las 
declaraciones del caudillo. El ejército del norte has 
bía desenvainado la espada «para desatar la Proviñs 
cia Oriental de las Provincias Unidas» y ahora que 
la «absoluta independencia» de la Provincia Oriental 
estaba asegurada aquel ejército volvía la espada 1 
la vaina.» «La soberanía oriental había sido el único 
objeto del origen de la invasión a las Misiones.» «Eg. 
to es rotundamente claro. Ni podía esperarse'otra 
cosa del hombre que asumiera la personería de la 
revolución; porque no se comprenden las revolucio- 
nes sobre procedimientos ambiguos, ni las declaras 
ciones fundamentales en términos medios” (Bauzá, 
ob. cit. pág. 193/194). ` s 


(10) El 25 de febrero de 1828, Rivera se dirige a 
Lavalleja en los siguientes términos, prácticamente 
en vísperas de iniciar su campaña, 


“El general que suscribe siente el más viyo placer 
de dirigirse al Excmo. señor general en Jefe del 
Ejército de Operaciones en marcha sobre el Brasil, 
para decirle que conducido del arrojo a su patria, 
no ha podido vivir por más tiempo retirado del tea- 
tro de la guerra, cuando su corazón, su alma y su 
sangre, todo le clama para contribuir a la' lucha 
del Oriente y correr una misma suerte con los hijos 
de este suelo. Este vehemente deseo le ha sacado 
retiro donde, protegido.de grandes amigos, pensa 
esperar el fallo de los -hombres justos sobre. su 'ho- 
nor ofendido y a impulso de aquel deber hoy ya 
reside en medio de los valientes orientales, para 
ofrecer a S. E, el señor General en Jefe todos sis 
servicios y los de los guerreros que lo acompañan, 
El que suscribe tanto más se anticipa a comunicar 
esta noticia, cuanto que quiere con ella informar Al 
Excmo. señor General en Jefe del primer móvil que 
anima al general que suscribe; porque su ánimo no 
ha sido aparecer en su país como un caudillo tumul- 
tuario o anarquizador sino como un amigo que de- 
sea ayudar a sus” paisanos, como un soldado ‘qùe 
quiere derramar su sangre a la par de sus antiguos 
cgmpañeros de armas, y como un jefe subalterno que 
no podrá obrar sino de acuerdo y conformidad con: 
las disposiciones de V. E.”. “Quiera, pues creer V.E, 
al infrascripto que le habla en nombre de la patria 
y persuadirse que ésta es toda su resolución y éste 
todo su propósito, y que sólo a este intento se diri- 
girán sus pasos de la mejor buena fe. Al efecto 
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como ya explicáramos, también encrespó a La- 
valleja. 


LA MEDIACIÓN BRITÁNICA 


El discurso de Castillo entra luego, vigo- 
rosa y limpiamente, a considerar el influjo 
de la mediación británica en la fórmula se- 
gregacionista de 1828. Con el precedente del 
planteo del doctor Eduardo Acevedo, cuyos li- 
neamientos generales sigue, (4% encuentra que 
este factor, adicionando al cansancio de los dos 
grandes Estados beligerantes, al deterioro de su 
situación económico-financiera, a las nulas pers- 
pectivas de obtener una definición en el marco 
de una acción bélica prácticamente estática, ope- 
ró con decisiva influencia —éste es el calificati- 
vo empleado— para precipitar el acomodamien- 
to merced a la creación de un nuevo Estado, que 
mantuviera el precario equilibrio en el área pla- 
tense, neutralizando una zona pletórica de ex- 
plosivas tradiciones. 

Es en este punto en donde —antes y ahora—, 
el tema se carga de pasión. Se hiere el legítimo 
orgullo del sentimiento nacional cuando se atri- 
buye a una componenda diplomática el naci 
miento del Estado oriental; y como los hechos 


V. E. no desconocerá cuán importante es al presente 
llevar una fuerte división sobre las Misiones Portu- 
guesas, para obrar con más actividad en la guerra 
justa que sostenemos, Este fue mi antiguo Plan, y 
ruego a V. E. no lo desapruebe para llevarlo con 
su aprobación a debido fin, De este modo bien pron- 
to llegaremos a herir de muerte el corazón del Im- 
perio y V. E, tendrá la gloria de recoger los triunfos 
de un proyecto interesante y ventajoso”. 


En la nota a Julián de Gregorio y Espinoza del 
19 de setiembre de 1826 pidiéndole asumiera su de- 
fensa contra las acusaciones de traición e indisci- 
plina que le promoviera el gobierno de Rivadavia, 
expresa que la animosidad del gobierno derivaba de 
su resistencia a la disolución de las divisiones orien- 
tales, con lo cual no sólo desaparecerían las fuerzas 
de la Banda Oriental sino que se “desgarraría en 
trizas su autonomía, verdadero fin perseguido desde 
los tiempos de Artigas”. (Lorenzo Belinzon. La Re- 
volución Emancipadora uruguaya. Montevideo, 1931 
Tomo II, pág. 249 y 243), 

(11) Confróntese, Eduardo Acevedo “Alegato 
Histórico”, cit, Tomo HI, pág. 819. “Y en cuanto a 
la Convención de 1828, ni Dorrego ni don Pedro ] 
tenían libertad de elección desde que un tercero 
más poderoso, como era Inglaterra. les exigía la in- 
dependencia de la Provincia Oriental. Pero, aun 
cuando hubieran declarado libremente esa indepen- 
dencia, por razones de equilibrio y hasta de recí- 
proca conveniencia internacional, no por eso habrían 
impuesto a log orientales un hecho nuevo para ellos, 
sino que se habrían limitado a consagrar y reconocer 
un hecho ya existente. Convenido que ninguna asam- 
blea anterior había pronunciado la palabra «inde- 
pendencia», Pero el pueblo oriental, estaba ya fundi- 
de por Artigas en el molde de los pueblos indepen- 
dientes, por más que como pueblo independiente qui- 
siera ser cabeza de una gran liga federal y no pe- 
queña república sin resonancia en el vasto escena- 
rio americano” (Ibidem, pág, 826). 
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aermostraron gue la solución no tue transaccio- 
nal y precaria, sino definitiva e irreversible, se 
concluye, con razón, que algún fundamento más 
sólido que el cuestionado interés extranjero debe 
haber tenido, para alcanzar tan larga proyec 
ción histórica. "i 
Demostrado está que no se daban en 1828 
los supuestos básicos de un yerdadero ser nacio: 
nal; que la trayectoria histórica de la revolu 
ción era integracionista sin mengua del sólido 
sentimiento autonómico. Domingo Arena en una 


esporádica interrupción deslizó una de las más. 


sagaces observaciones del debate que, aun cuan- 
do el lector la haya percibido, igual queremos 
reproducirla por su enjundia e importancia; “El 
doctor Gallinal —dice—, habla de la formación 
de un sentimiento patriótico que se ha ido ela- 
borando lentamente en nuestro pasado y sobre 
el cual no puede haber mucha cuestión. Pero a 
mí me parece, ya que queremos establecer una 
fecha en que debemos solemnizar esa indepen- 
dencia, que debemos averiguar una de estas dos 
cosas: cuándo surgió ese sentimiento para tener 
un punto de partida cierto, o cuándo maduró, 
y me temo que la concreción de cuándo surgió 
o cuándo maduró, quepan en ninguna de las fe- 
chas que queremos fijar, porque si es un senti- 
miento en formación, es posiblemente un senti- 
miento que no estaba maduro ni el 25 de agosto 
ni el 18 de julio”. El profesor Alfredo Traver- 
soni, en un reciente trabajo ha delineado una 
coincidencia por demás sugestiva con el prece- 
dente planteo: “Al iniciarse la vida independien- 
te el Uruguay, como en general ocurría en toda 
América, no había madurado su sentimiento de 
la nacionalidad. El sentimiento de lo oriental, 
fuerte como localismo, aunque enriquecido por 
tradiciones muy recientes, no era propiamente 
nacionalismo.” “A eso se llegaría a través de un 
proceso que, si tiene sus raíces antes de la inde- 
pendencia, alcanzará su mayor desarrollo a lo 
largo del siglo que sigue al acto jurídico de na- 
cimiento del Estado. En su'transcurso, la socie- 
dad uruguaya adquirirá progresivamente la con- 
ciencia de un ser colectivo distinto y procederá 
al reconocimiento y exaltación de su pasa- 
do} (2 

La conclusión parece difícilmente refutable: 
si la formación de una “nacionalidad oriental” 
se dio como un proceso, que cualesquiera fueran 
sus orígenes —aceptamos que tiene una raigam- 


(12) Alfredo Traversoni “La Independencia y el 
Estado Oriental”, Entrega No 16 de Enciclopedia 
Uruguaya, En el mismo trabajo puede encontrarse 
una somera y precisa enumeración que atestigua la 
precariedad de los elementos materiales y morales 
en que asentar la constitución de una verdadera 
a en la fecha de su expresión jurídica y 
ormal, à 
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bre preindependista—, se estaba penosamente 
nucleando en 1828 y recién aparece decantada 
y firme mucho tiempo después —yo diría a par- 
tir del sangriento parto de la guerra. del Para- 
guay con todas sus múltiples secuelas—, va 
de suyo que la fórmula segregacionista de 1828 
no recoge un imperativo mandato de la situación 
histórica, sino que acaso sólo atisba en los ante- 
cedentes inmediatos, en la peripecia concreta que 
rodeaba la circunstancia de la guerra, algunos 
elementos que pudieran servirle de sostén para 
hacerla procesalmente “viable”. 

Ese elemento era el indeclinable autonomis- 
mo oriental, Quienes se remontan a la secular 
tensión hispano-portuguesa y a la entraña fron- 
teriza, de tierra en disputa, de “marca” de la 
región oriental, para filiar allí —y también en 
el antagonismo portuario con Buenos Aires— las 
remotas raíces de nuestra personalidad no andan 
descaminados; (1%) pero se oscurece el panorama 
si se conforman con la mitad de la verdad y 
omiten señalar que justamente ese vórtice de in- 
fluencias encontradas, esa tierra de encuentros 
y disputas, ese lar de la comunidad más entra- 
ñable porque estaba imbricada con el mandato 
de la geografía al tiempo de fundar la: raíz de la 
orientalidad la incrustaba, como un perfilado 
matiz, dentro de un gran conglomerado que la 
subsumía en el todo armónico de la unidad-plu- 
ral. Mas: resulta, en la distancia, fácil de enten- 
der que un diplomático sutil, con todas las ma- 
ñosidades y experiencia de una tradición secular, 
lograra zanjar la común preocupación argentino- 
brasileña de no entregar al rival la provincia dis- 
putada, (1% acudiendo al arbitrio de-la renun- 
cia reciproca -—aunque se prestara con induda- 
bles reservas mentales—; y también que avan- 
zara ante los orientales la imagen de que sus 
viejas aspiraciones al reconocimiento de un fue- 
ro intangible —reiteradas veces controvertidas, 
dolorosamente negadas en horas cruciales—, se 
superponían, sin fisuras ni discordancias, con la 
creación del nuevo Estado. 

Los límites que al panorama de cada uno, a 
partir de entonces, se imponían y las consecuen- 
cias de futuro que la fórmula traía en sus en- 
trañas, pocos la comprendieron en su cabal mag- 
nitud. La historia inmediata posterior así lo 


(13) Sobre el particular véase nuestro: “Reyes 
Abadie-Bruschera-Melogno «La Banda Oriental. 
Pradera. Frontera. Puerto.» Montevideo 1966.” 


(14) “En realidad la dificultad de toda la cues- 
tión reside en esto: en que el valor de Montevideo, 
para cada parte, consiste menos, tal vez, en el po- 
sitivo beneficio que pueden esperar se derive de su 
posesión que en el perjuicio que ellos temen de su 
posesión por el contrario”. Canning a Ponsomby, 
marzo 18 de 1826. (Luis Alberto de Herrera. “La mi- 
sión Ponsomby”. Montevideo, 1930, pág. 20 del anexo 
documental.) 
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prueba. Porque si ella está entrecruzada por el 
continuo renacimiento de las aspiraciones ane- 
xionistas de los Estados vecinos —aspecto en el 
que no discrepan nuestros estudiosos—, también 
lo está y en medida no inferior —y aquí la coin- 
cidencia ya no es tan ostentosamente proclama- 
da—, por la voluntaria conmixtión que próceres 
“civiles, clases sociales, intereses económicos, cau- 
dillos militares y populares y partidos, entonces 
sólo en agraz, de continuo prohijaron con las 
banderías e intereses enarbolados más allá de las 
fronteras. Con Estado oriental independiente o 
sin él, la óptica siguió siendo regional, y el corte 
de 1828 que a nosotros se nos antoja radical, 
no lo fue para sus contemporáneos: "Así, por 
ejemplo, el propósito tan enterizo como' ambicio- 
so de constituir el Estado nacional que tempra- 
namente alentara Oribe, no impide que su pro- 
genitor, en la hora en que el programa se le 
desarticula por el ataque combinado de un com- 
plejo de influencias, casi todas extraorientales, se 
eche en los brazos de Rosas para tentar la recu- 
peración de la investidura perdida, merced al res- 
paldo de sus congéneres comarcanos. Sería repe- 
tir lo que hemos explicado en otros sitios, recor- 
dar que esta conmixtión existe desde los albores 
del desvalido y semimediatizado Estado oriental; 
que el influjo de los intereses regionales predomi- 
na a todo lo largo y lo ancho de la Guerra Gran- 
de; que luego de transcurrida, conocimos una $e- 
gunda Cisplatina donde se instala una bicefalía 
gubernativa que tenía una cabeza en el Fuerte y 
otra en la embajada brasileña; que los estertores 
de la dificultosa unificación argentina se proyec- 
taron sobre nuestro país y esclarecen crisis minis- 
teriales y divergencias a alto nivel; que por fin, 
durante la guerra del Paraguay y su prólogo, 
que tal fue la agresión brasileña y mitrista con- 
tra el gobierno de Berro que en fases diferentes 
de su recorrida apuntalaron las lanzas orientales 
de los soldados de Flores, el país sigue siendo 
apenas un peón en el tablero del ajedrez regio- 
nal en donde la vara alta la tienen el Imperio 
—y tras él la omnipresente Gran Bretaña—, la 
Confederación Argentina, las grandes potencias 
europeas que a veces, tiran sin rubor las más- 
caras y salen a la descubierta a defender sus 
intereses, (15) i 


Todos estos elementos nos conducen a un 
convencimiento, en el que personalmente no ten- 
go ninguna duda: la fórmula independentista 


(15) Véase, Reyes Abadie-Bruschera-Melogno 
“Artigas. Su significación en la Revolución y ex el 
proceso institucional iberoarmertcano”. Montevideo 
1966, particularmente el capítulo “De la segregación 

la ecúmene americana”, pág. 319 y siguientes y 

scar H, Bruschera “Divisas y partidos”. Entrega 
N°? 17 de Enciclopedia Uruguaya que estudia justa- 
mente el período 1830-1872, 
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de 1828 es de neto cuño británico. El 28 de 
febrero de 1826 extiende Canning las dos ba- 
ses orientadoras de la gestión de Ponsomby, esto 
es: la cesión de Montevideo por el Brasil a las 
Provincias Unidas mediante una compensación 
pecuniaria por los gastos ocasionados durante 
la ocupación, o, segundo “que la ciudad y. te- 
rritorio de Montevideo se hicieran y permane- 
cieran independientes de cualquier otro país, 
en una situación semejante a la de las ciudades 
hanseó*tica en Europa” (05 

En mayo de 1826 ya ha presentado Ponsom- 
by esta última alternativa al canciller del Im: 
perio, vizconde Inhambupé (7; y aunque el 
cogollo de sus argumentaciones versaron sobre 
la discutible conveniencia del Brasil de retener 
la Provincia Oriental, ante las dificultades que 
la otra base suscitaba replantea la de la inde- 
pendencia absoluta en el mes de junio, 0% y 
está fechada el 11 de agosto la misiva de Pon- 
somby a Canning con una prolija argumenta- 
ción sobre sus ventajas y con el recuento de las 
indisimuladas amenazas proferidas —como por 
ejemplo, el cierre de los créditos— para: pre- 
sionar la renuente voluntad del emperador (”, 


(16) Luis A. de Herrera, ob. cit. pág. 14. En las 
instrucciones complementarias del 18 de marzo agre- 
ga: “Se ha sugerido, como V. E. está enterado, que 
Montevideo, o toda la Banda Oriental, con Monte- 
video por capital. podría ser erigido en un Estado 
separado e independiente. Nosotros, no estamos aquí, 
en condiciones de juzgar hasta dónde semejante 
arreglo sería practicable y hasta qué punto el terri- 
torio y población de ese nuevo Estado estarían capa- 
citados para adquirir y acertadamente desenvolver 
una existencia política independiente. Con respecto 
a este arreglo, V. E, no debe ofrecer la garantía de 
S. M. ni alentar ninguna demanda en ese sentido”. 
(Ibidem pág. 21). Según Ponsomby esta insinuación 
habría partido del gobierno de Buenos Aires. Véase 
nota de Ponsomby a Canning de 26 de mayo de 1826 
(Ibidem pág. 23). La procedencia sería porteña, pe- 
ro no oriental. Y esto no es muy extraño dado los 
antecedentes del pensamiento unitario que siempre 
contó en abortar la revuelta federal mediante suce- 
sivas amputaciones del territorio. (Véase Oscar H. 
Bruschera. “Artigas, el patriciado porteño y el im- 
perialismo lusitano, en MARCHA del 20/V1/1964,) 

(17)  Ponsomby a Canning. mayo 26 de 1826. (Luis 
A. de Herrera, ob. cit. pág. 23.) 


(18) Ponsomby al vizconde Inhambupé, 4 de ju- 
nio de 1826 (Ibidem, pág. 35.) 

(19 Ponsomby a Canning, agosto 11 de 1826 
(Ibidem. pág. 54 y siguientes). Es útil transcribir 
parte de este texto porque él revela cómo Ponsomby, 
sin contacto todavía con el Río de la Plata ya es- 
grime toda la gama de argumentaciones con las que 
prohijó la tesis independentista: 

“Apercibiéndome de que nuestras opiniones ape- 
nas diferían y de que él también (se refiere al can- 
ciler del Imnerio) ansiaba vivamente la paz. le 
pregunté si juzgaba que nada podía intentarse con 
el fin de poner término a las hostilidades y si creía 
Imposible que la idea que había sido suserida en la 
iniciación del asunto, y a la que su gobierno, apa- 
rentemente, había prestado poca atención, podría 
ser ahora considerada como conducente al resulta- 
do apetecido, esto es: que Montevideo y la Banda 
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El 17 de setiembre llegó Ponmsomby a Buenos 
Aires y en el “Memorándum de las bases ge- 
nerales para una convención de paz entre su 
Majestad Imperial y las Provincias Unidas del 
Plata” que presentó enseguida a Rivadavia, là 
cláusula primera arrancaba proponiendo que 
“la Provincia Oriental será declarado estado. li 


bre e, independiente” y que “las partes signata- i 
rias de esta Convención se comprometen a abs 


Oriental fueran declarados un Estado indeperdiente, 

“Observé que tal arreglo haría desaparece: na 
dificultad sobre la cual el emperador. había insisti- 
do [grandemente —el punto de honor—, y enumeré 
las diversas ventajas que de él se: derivarían para 
el Brasil, aún «con prescindencia de la mayor. de to- 
das: la conclusión de la guerra. i BA, 

“Solicitándome aclaraciones sobre mi pensamien= 
to, en lo referente a la independencia de la Baida 
Oriental, me preguntó ¿Quién será la: garantía del 
arreglo? Le contesté que no veía la necesidad de 
ella, pero insistió: ¿Inglaterra no ofrecería esa ga- 
rantía? Le repliqué que seguramente no. Me dijo 
que su pregunta se refería, especialmente, a la ga- 
rantía de la libre navegación del Río de la Plata. 
Le manifesté’ que tal vez Inglaterra consintiera en 
tomar algunas medidas para asegurar el libre co- 
mercio en ese río, si se lo solicitaban todas las par- 
tes interesadas”, 

“Me preguntó ¿Dónde se encontrarían personas 
capaces de constituir el gobierno de la provincia? Le 
contesté lo siguiente: «Los mismos que pueden ha- 
cer la guerra, podrán, probablemente, mantener la 
paz y en Montevideo, que ustedes retienen ahora 
por la fuerza, por lo menos, las tres cuartas partes 
de los habitantes están decididamente contra uste- 
des, como nadie lo ignora; y una ciudad tan favo- 
rablemente colocada como esa puede producir pers 
sonas capaces de .¡gobernar.» Pero observé que se- 
ría más propio. considerar ese punto más adelante, 
si la independencia fuera tomada como. baše pará 
la negociación”. y 

Analiza luego las consecuencias del bloqueo, im- 
perial sobre el comercio platense y agrega “Que to- 
das las naciones lesionadas en sus intereses comer- 
ciales estaban grandemente excitadas y demiostra- 
ban sus sentimientos de disgusto y- desaprobación 
contra los beligerantes y especialmente, contra la 
parte que parecía menos dispuesta a escuchar pro- 
puestas de paz. Que esos sentimientos podrían muy 
pronto gravitar sobre los gobiernos de esas naciones 
y ser la causa de la adopción de medidas para im- 
pedir a sus respectivos súbditos: servir en la gue- 
rra en las filas de cualesquiera de los beligerantes; 
y que esa medida traería como resultado, la total 
inhabilitación del Brasil para continuar la guerra 
por mar, pues como bien lo sabía, las tripulaciones 
de los barcos brasileños estaban compuestas, en su 
totalidad por elementos extranjeros...” “Que 'por mi 
parte, yo había considerado de mi deber transmitir 
circuhstanciadamente esos informes a mi gobierno 
y exponerle, con toda veracidad las opiniones co- 
rrientes”... “Le rogué que tuviera presente que el 
crédito estaba agotado y no había posibilidad de 
más empréstitos”... “Que como amigo y como so- 
berano solicitado por el gobierno” brasileño para 
mediar, los consejos del rey de Inglaterra debían 
ser considerados con gran atención; que en reali- 
dad, poco caso se había hecho de ellos”, .. “Que el 
gobierno británico había prevenido claramente al 
gobierno del Brasil de las consecuencias que ^a- 
dría acarrearle la prosecución de una insisterte >93- 
lítica belicosa y que, por consiguiente, no podía ser 
responsable de lo que a causa de ella pudiera so- 
brevenir”. 
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tenerse de toda intervención directa o indirec- 
ta y a impedir por todos los medios a su alcan- 
ce, la intromisión de cualquier otro poder, 
europeo o americano, en la formación de la 
constitución política y gobierno que los habi- 
tantes de ese Estado juzgaran conveniente es- 
tablecer. Será regido por su propia Constitu- 
ción, no pudiendo ser incorporado a ningún 
otro poder europeo o americano, por subyuga- 
ción”. (0 En la nota del 2 de octubre a Can- 
ning es muy explícito en la defensa de esta so- 
lución y hasta afirma que es “una verdad in- 
discutible que a los orientales les disgusta estar 
sometidos a Buenos Aires casi tanto como al 
Brasil y que la independencia es su más fervien- 
te anhelo”. (21) El 20 de octubre es aún más 
claro y para no incurrir en redundancias —por- 
que es la cronología de los hechos lo que nos 
interesa destacar—, vamos a resumir los con- 
ceptos principales de este largo oficio. 

“Parece que el único remedio para los ma- 
les presentes es colocar una barrera entre las 
partes contendientes y la idea sugerida en sus 
instrucciones, esto es, la independencia de la 
Banda Oriental, parece ser la más oportuna: yo 
creo que la única de posible andamiento; pero, 
para hacer efectiva esa fórmula, será necesario 
que Inglaterra garantice a los beligerantes la li- 
bre navegación del Río de la Plata y, también 
al tercero: al nuevo Estado a crear. Sin esta sal- 
vaguardia, cualquier paz que pudiera ser sus- 
crita, no sería más que una tregua; y, con ella, 
yo imagino ambas seguras.y permanentes”. Si- 
gue a continuación una prolija enumeración de 
las ventajas que así se obtendrían, para justifi- 
car, ante la conveniencia del interés británico 
y simultáneamente de toda la región que está 
emparentado al mantenimiento de la “libre na- 
vegación del Plata”, la calurosa defensa de aquel 
compromiso. “De todo lo que puedo deducir 
de este estado de cosas, concluye que los orien- 
tales están tan poco dispuestos a permitir que 
Buenos Aires tenga predominio sobre ellos co- 
mo a someterse a la soberanía de S. M. I. el em- 
perador. Ellos luchan contra los brasileños, pe- 
ro es para rescatar a su país y liberarse ellos 
mismos de una asfixiante esclavitud, no para 
colocarse bajo la autoridad de Buenos Aires; y, 
si el emperador fuera alguna vez desalojado de 
la Banda Oriental, los orientales estarían igual- 
mente prontos a luchar contra Buenos Aires por 


su independencia, como lo hacen ahora contra 
el Brasil”, (42 


(20) Luis A. de Herrera, ob. elt. pág. 69 y sl- 
guientes, 

(21) Ponsomby a Canning, 2 de octubre de 1828. 
(Luis A. de Herrera ob. cit pág. 78.) 

(22) Ponsomby a Canning, 20 de octubre de 1828, 
(ibidem, págs. 89/95.) 
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Es propabie que el memador conrunwers 
lealmente la resistencia oriental a la absorción 
centralista de Buenos Aires, que por lo demás 
él mismo recoge respecto de las restantes Pro- 
vincias en su correspondencia, con la quiebra 
de la unidad rioplatense mediante la segrega- 
ción de una de sus partes; pero lo que impor- 
ta destacar es la temprana fecha en que Pon- 
somby tiene una nítida concepción sobre la 
única salida —en su opinión—, posible para el 
conflicto, cuando no existe ningún atisbo de 
que pensamiento similar anidara, en la: cabeza 
de los dirigentes de la Revolución Oriental. 


En efecto: la correspondencia de Trápani 
con Lavalleja que es asidua no menciona seme- 
jante punto en los meses de 1826 que estamos 
analizando, y ya es sabido como funcionaba. 
en vez, el espíritu unitario rivadaviano en la 
descaecida y mediocre Sala de Representan "s 
de la Provincia Oriental y en el Gobierno Dele 
gado entonces en funciones. En el año 1826 hay 
no menos de 23 cartas de Trápani a Lavalle- 
ja; y en ninguna se encuentra la menor refe- 
rencia a la solución. independentista. %% Jus- 
tamente el 20 de octubre, el mismo día que 
Ponsomby es tan preciso y nítido en su corres- 
pondencia con Canning. Trápani escribe a La- 
valleja: “Nada hay hasta la fecha de negocia- 
ciones de paz; parece que el emperador piensa 
que los orientales son mejores para amigos que 
para enemigos; ojalá se le pudiera dar otras 
pruebas mas al fin que el se acabara de per- 
suadir de eso mismo. En lo demás me refiero 
y ratifico en lo que tengo dicho a Vm. en mis 
anteriores”. (0 El 21 de marzo de 1827 pare 
cería que está aun pensando en soluciones de 
tipo nacional. Vale la pena transcribir esa car- 
ta: “Estamos esperando con ansias el paquete 
a ver si nos trae algo favorable respecto a las 
propuestas de paz que se han hecho al empe- 
rador por nuestro Gobierno; pero amigo, las 
provincias interiores siguen su plan, y ya no 
queda duda que van. a formar un Congreso,o 
Asamblea en San Luis: yo me atrevo a aconse- 
jar a Vm. mande un comisionado o se dirija 
a Bustos y Quiroga al fin de que nos ayuden 
en la guerra contra. el emperador: ellos pue 


(23) El Archivo del General Lavalleja fue pu- 
blicado en la Revista Histórica Tomos X, XI y XII 
(Montevideo, 1922 1923 y 1924), La correspondencia 
del año 1826 comienza a aparecer en el n? 35, págs. 
760 y siguientes. Interrumpida la publicación de di- 
cha revista, las entregas se completaron en una pu- 
blicación del Archivo General de la Nación, enton- 
ces bajo la dirección de don Angel H. Vidal, En el 
volumen aparecido en 1935 se completa el Archivo 
correspondiente a los años 1826/1827 y en el año 
1941, se inserta la papelería del año 1828. 


(24) Archivo del General Lavalleja 1826-1827, 
cit. pág. 190, 
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uen mandar tres mil hombres: Vm. no dirá e 
el Gobierno General deberá practicar esa dili- 
gencia, pero si ellos no quieren entenderse con 
él ¿perderá Vm. algo con hablarles a esos se- 
ñores con la franqueza de un patriota dicién- 
doles la necesidad que tenemos de auxilios de 
hombres y sobretodo recordándoles su deber de 
auxiliarnos contra el tirano? ¿Será creíble que 
ellos se nieguen a eso en tan críticas circuns- 
tancias? Mi opinión es que Vm, interponga su 
influjo a este objeto y les escriba con fineza. 
Según entiendo todos ellos desean hacer la gue- 
rra al tirano, pero como yo no los veo obrar 
en ese sentido estoy muy descontento con se- 
mejante comportación. Esos diablos tienen 
gente y recursos de sobra para matarse unos 
contra otros y no los tienen para ayudarnos en 
las más justa y honrosa de las guerras; con 
que porque ellos tienen diferencias con los in- 
dividuos que componen el Gobierno quieren 
dejar perecer a toda la nación”. (25) 

En carta del 12 de abril de 1827 anuncián- 
dole la próxima salida de Manuel José García 
para Río dice: “La patria está enferma y con 
los padres a la cabecera; será un remedio efi- 
caz la paz sobre la base de la independencia 
absoluta de la Banda Oriental; al efecto sale 
nuestro amigo. Vea Vm. pues como va el mun- 
do; nuestro amigo ahora es bueno; antes según 
ellos era el diablo” (29); pero es sólo en la del 
16 de abril —véase cuanta distancia con las 
precisas indicaciones de Ponsomby— que expli- 
cita el alcance de la propuesta y entonces acon- 
seja: “es preciso informar a los orientales de 
formalidad, patriotismo y honradez, que la ne- 
gociación con el Brasil tendrá lugar sobre la 
base de la independencia de la Provincia Orien- 
tal” C, Entretanto Lavalleja continuaba du- 
dando. Véase cómo trata Trápani de convencer- 
lo el 4 de mayo de 1827; 

“En su carta del 31 de marzo (escrita por 
amanuense) manifiesta Ud. sus temores de que 
en caso de formar por el tratado esa provincia 
un Estado independiente será (bajo cualquier 
pretexto especioso) por el Brasil y que ella se- 
ría sacrificada, etc. Estos temores por mucho 
que tengan de prudente son en realidad infun- 
dados, La Provincia Oriental formando un Es- 
tado (por el tratado) independiente y conser- 
vándose en orden, guardando como correspon- 
de sus fronteras, no puede ser atacada si no vie- 
nen los enemigos de la luna, vamos raciocinan- 
do como hombres. En el estado antiguo y en 
que se ha encontrado la Provincia Oriental ella 


(25) Ibidem, Págs. 271/272, 
(26) Ibidem, págs, 286/291 y 294/295. 


(27) Cartas de Trápani del 16 y 17 
1827. (Ibidem, págs. 291/294 y 294/295). abril de 


PAG. 22 


ha sido siempre la manzana de la discordia; 
mor el tratado, quedando independiente, será 
el iris de la paz. Este es mi modo de ver: Si 
ella fuese atacada con injusticia por los brasi- 
leños, por el tratado las demás provincias de- 
ben sostenerla; y si sucediese (lo que no es de 
esperarse) por las provincias, el Brasil la sos- 


tendrá; véase pues cómo esa provincia o lláme- 
se Estado, vendrá a ser la palanca que manten-., 


ga el equii'brio y evite la guerra. Hay por el 
tratado una v=ntaja para todas las Provincias: 
el Río de la Piata no podrá ser bloqueado en 
15 años; y si no «os pueden atacar por mar, 
¿les temeremos por tierra? No amigo, este es 
un asunto de grande interés que debe pensar- 
se. Sin olvidar que después de conseguido nues- 
tro territorio, nada más necesita la Provincia 
que un Gobierno moderado y justo, el que con- 
servando el orden interior proteja los diferen- 
tes ramos de la industria que en ella abundan. 
En 15 años no habrá guerra, en ese tiempo se 
cruzarán más y más los intereses de sangre y 
comercio entre nosotros, nuestros campos se po- 
blarán con hijos de Buenos Aires y de las de- 
más Provincias también habrá bastante campo 
para la emigración extranjera y dando a ésta 
la extensión que prudentemente le correspon: 
da, la Provincia Oriental en 15 años será más 
dichosa y rica sola, que unida al imperio mayor 
del universo. Ahora pues, mi humilde opinión 
es que se conserve ese ejército, que no se aven- 
ture una acción que pueda traernos una derro- 
ta y que se espere un par de meses el resultado 
de la comisión que lleva el Sr. Don Manuel Gar- 
cía, ¡Ojalá Dios permita que él consiga el ob- 
jeto y que él traiga a la patria una paz hon- 
rosa que es por la que hemos entrado en una 
guerra sangrienta”. “No es posible detallar en 
una carta escrita de trompón, todas las venta- 
jas que promete el bien meditado proyecto de 
paz; pero como antes de concluirse, ha de ser 
discutido y aprobado por las autoridades com- 
petentes, dejaremos a un tiempo el poder juz- 
gar de una manera más positiva de él. Entre- 
tanto sepa Vm. que sus cartas me son muy in- 
teresantes y que ellas bajo el supuesto (que 
yo pia! de ser exactas y verdaderas, son 
leídas con interés por un individuo que tiene 
una lparte muy principal en nuestro bien, Así 
pues, repito que conviene ir preparando los áni- 
mos de todas las personas de influjo, mérito y 
honradez para que convencidos de la utilidad 
que debe resultar a la Patria, de una buena 
organización se presten gustosos a rendir los 
servicios que se les exijan para la consuma- 
ción de la obra”, (25) 


(28) Cartas de Trápani a Lavalleja del 26 de 
abril y 4 de mayo de 1827 (Ibidem, págs. 301/303 y 
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Este documento, prueba —a la inversa de 
lo que se ha pretendido con ligereza aprioristi- 
ca— la ajenidad oriental en el génesis de la 
fórmula segregacionista de 1828. Hace un año 
largo que la experta mano de Canning le ha 
dado precisa forma en las instrucciones para 
el regio comisionado de S. M. Británica; hace 
más de un año que éste lo ha venido promo- 
cionando con sobria y tozuda persistencia in- 
glesa ante las Cancillerías y autoridades de am- 
bos Estados beligerantes; hace más de un año 
que su pluma ha hecho la apología de sus ven- 
tajas y ha estallado en restallantes iras ante 
las renuencias de sus interlocutores; hace unos 
cuantos meses que el más asiduo corresponsal 
de Lavalleja, por añadidura su escuchado con- 
sejero político, se ha dejado atrapar por el mi- 
raje de gloriosas perspectivas, cuando aún per- 
sisten en el espíritu del caudillo las preocupa- 
das aprensiones; aún cavila y duda el máximo 
dirigente de la revolución oriental (9% cuando 
ya viaja el Dr. Manuel José García a Río para 
negociar la paz sobre esta base, para lo que se 


304/307). Las perplejidades de Lavalleja se transpa- 
rentan también en una carta de Ignacio Núñez del 
20 de diciembre de 1826, Como Blanco Acevedo la 
transcribe trunca es útil reproducirla: 

“En la otra Ud. se contrae exclusivamente a 
comprobar que no son tan fuertes como yo preten- 
do las razones en que me he apoyado para resistir- 
me a dar una opinión decidida sobre la base de la 
negociación con el Brasil. y 

“Antes de manifestarle brevemente lo que aho- 
ra pienso sobre aquel negocio, permitame Ud. le di- 
ga que siento mucho que mis cartas sobre este 
mismo particular le hayan envuelto en todas las 
confusiones que me dice experimenta. Mis. cartas 
han estado reducidas, 1? a decirle que creía proba- 
ble que el Gobierno mo pudiera resistirse a una 
propuesta del ministro inglés para que se exami- 
nase, si la opinión de la provincia oriental estaba 
por constituirse independiente del Brasil y de Bue- 
nos Aires, 2? que sería útil que con tiempo nos pu- 
siéramos de acuerdo, cualesquiera que fuese la opi- 
nión de V. y la de la Provincia sobre este parti- 
cular, bien seguros de que nosotros estaríamos por 
la opinión de Uds. en todo caso y 3% a que yo no 
he querido prevenir la opinión de Ud. sobre este 


+ negocio, porque no lo creía decente ni justo en la 


posición que ocupaba.” (Ibidem. pág. 292.) 

(29) Carta de Lavalleja a Trápani, del 1% de 
abril de 1827 (Luis A. de Herrera, ob, cit. pág. 149); 

“Comprendo que la Banda Oriental podría man- 
tenerse, por sí sola, como un Estado libre; pero, mi 
amigo, no puedo concebir por qué la república se 
esfuerza por separar de su liga una provincia que 
puede considerarse la más importante de todas Sea 
como fuere, si la paz es obtenida por ese medio 
y los tratadog no son perjudiciales a esta provincia 
sino que por el contrario, le asignan un digno lu- 
gar, soy de opinión que la independencia será una 
ventaja paja nosotros. Lo que deseo es que el em- 
perador del Brasil nos dé una garantía de que no 
nos declarará la guerra, por cualquier fútil pretex- 
to, obligándonos a luchar solos. Si esto ocurriera, 
aunque lo considero improbable, los orientales mo- 
rirían, antes de someterse; pero opino que esto no 
sería lo que convendría”. (Esta carta privada de La- 
valleja a Trápani, fue incida en la misiva de 
lord Ponsomby a Canning.) 
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cuenta con la tibia conformidad del Imperio y 
la expresa aprobación de Rivadavia; y aun en- 
tonces, el mismo Trápani le insinúa la conve- 
niencia de “dejar un tiempo” para poder emi 
tir un juicio definitivo sobre él. 


LAS MOTIVACIONES BRITÁNICAS 


S cosa averiguada que la mediación británi- 
ca se produjo a insistentes requerimien- 
tos de los interesados. Aun así, como la 

gestión de las grandes potencias por motivacio- 
nes puramente altruistas debe ser descartado 
in límine, es preciso indagar cuáles intereses y 
propósitos irradiaron su decisiva inflnencia al 
punto de provocar la gestión diplomática. 

Desde luego, Inglaterra, gran potencia f co 

mercial, había mostrado renovado interés por 
aumentar las corrientes exportadoras a los 
países del sur continental, en donde podían ad- 
quirirse además, cuantiosas materias primas 
con-bajos costos de explotación. El bloqueo im- 
perial del puerto de Buenos Aires, aparte de 
interrumpir la libre*navegación del estuario y 
crear constantes fricciones en la zona con 
los barcos de bandera inglesa, había reducido 
el volumen del comercio en forma tan aprecia- 
ble como para preocupar a los estadistas bri- 
tánicos, que padecían una crisis en la colocación 
de sus artículos desde 1819. Dice Ferns que 
cuando estalló la guerra, los valores británi- 
cos en Argentina se estimaban en 1.536.411 £, 
representados principalmente por artículos de 
exportación y dinero en efectivo. Manos ingle- 
sas retenían alrededor de 750.000£ en títulos 
del gobierno y valores bancarios de Buenos 
Aires, sin incluir el empréstito Baring que en 
1827 llegaba a 970,000 £, Al comenzar el blo- 
queo los comerciantes ingleses empezaron a enr 
barcar la mayor cantidad posible de mercade- 
rías; pero los efectos de aquel fueron fulmi- 
nantes: en 1825 habían entrado en puertos de 
la república 95 barcos británicos y habían sa- 
lido 85; en 1826, la primera cifra ha bajado a 
7 y en 1827 a 1. En 1826 salieron 23 barcos, 
aprovechando la trégua acordada por el almi- 
rante brasileño a los neutrales y en 1827 sólo 
un barco salió de Buenos Aires, Cuando el trá- 
fico de mercaderías se interrumpió, comenzó el 
drenaje del metálico, y aunque el mismo go- 
bierno de Buenos Aires intentó prohibirlo, la 
medida llegó tarde, cuando ya el país estaba 
exhausto por efectos de esa prolongada san- 
gría (0), 


(30) H. S. Ferns. “Gran Bretaña y la Argenti- 
na en el siglo XIX”. Buenos Aires, 1966, pág. 172, 
Bianco Acevedo a su vez en su informe (2da, edi» 
ción. Montevideo, 1940, pág. 142 en nota), recoge 
los datos de Thomas Baines “Observaciones sobre 
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Vinculada con la cuestión comercial está la 
libre navegación del Plata. Las palabras de 
Ponsomby y de Gordon, son, sobre el particu- 
lar, de gran elocuencia: 

“Todas las ventajas existentes ahora —es- 
cribe Ponsomby— o que puedan ser deseadas 
en el futuro, dependen de la seguridad de la 
libre navegación del Plata; porque todo aquí 
se basa en el comercio y su interrupción pro- 
duce (como los hechos actuales lo prueban am- 
pliamente) un rápido decaimiento y parece 
amenazar las instituciones políticas del estado 
y sus leyes e integridad”. “Puedo arriesgar. una 
opinión y es, que si tal caso llegara, podría ser 
ventajoso para Inglaterra ofrecer la garantía 
tan a menudo mencionada, del libre comercio 
del Río de la Plata, porque esa medida salvaría 
de las ruinas a las Provincias Unidas y a los 
cuantiosos intereses británicos, que correrían la 
misma suerte” (31) “Si S. M. tuviera a bien 
conceder a estos países el beneficio de la libre 
navegación del Plata sería de efectos inestima- 
bles; y, si se me permite decir lo que pienso, 
creo que haría más para civilizar y mejorar a 
toda Sud América de este lado de los Andes, 
que todo ló que pudieran hacer todas las otras 
medidas juntas”. (92) 

La paz, la apertura del comercio y la libre 
navegación de los ríos fueron los principales 
objetivos de la diplomacia inglesa. La estabili- 
dad de la monarquía brasileña, asediada por la 
convulsión republicana en sus fronteras y por 
la insinuada y nada improbable ingerencia de 
Bolívar en los asuntos platenses, fueron otras 
motivaciones secundarias, pero igualmente 
fuertés, porque el temor a la guerra social es- 
taba' siempre presente al analizar el cuadro de 
sombrías tensiones que aquel mundo alberga- 
ba. (33) 


el estado de los negocios en el Río de la Plata. Li- 
verpool. 1845, según el cual, las exportaciones bri- 
tánicas al Río de la. Plata, situadas entre 1822 y 
1824 èn £-909,830 habían descendido en 1826 a 
&, 279.463 'yren :1827 a £ 150.000. 


(31) "Ponsomby a- Canning, octubre 20'de 1826 
(Luis A. de Herrera, ob. cit. págs. 93 y 95.) 

(32) Ponsomby a Dudley, 18 de enero de 1828 
(Ibidem, pág. 230). 

. (33), Son muy característicos de esta preocupa- 
ción. los siguientes párrafos de una carta de Pon- 
somby a Gordon, del 4 de enero de 1827 (Ibidem 
pág. 125). 

, “Este gobierno (se refiere al de Rivadavia), tē- 
me.el derrocamiento del emperador y la destruc- 
ción de'su poder en el Brasil, porque conoce los ex- 
tremos «peligrosos a los que él mismo estaría ex- 

esto por los desórdenes que de tal suceso se ori- 

arían, Jo la desorganización de principios que 
rovocaría tan cerca de su tierra, y por la prema- 
túra división del Imperio, levantando en su lugar 
turbulentas y ambiciosas democracias”... “Este 
gobierno ve en una revolución en el Brasil, no sólo 
la destrucción del orden que desea consagrar como 
un principio y las funestas consecufhcias de ahí 
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El discurso de Castillo nos sitúa en el cen: 
tro de otra discutida cuestión histórica. Según 
el orador, al interés británico no convenía que 
las dos márgenes del Río de la Plata pertene- 
cieran a un mismo país y que todas las costas 
orientales de la América del Sur, desde el 
Ecuador hasta el Cabo de Hornos, fueran. el 
dominio exclusivo de dos Estados. Era por otra 
parte, el criterio comercial que ya habia tras- 
mitido a Londres: el cónsul Hood, que estuvo 
en Montevideo (*#. Este explicaba claramente 
cómo podían resultar perjudicados los intereses 
comerciales de Inglaterra a causa del mono- 
polio de las costas rioplatenses por un solo país. 
El centro del problema estaría pues constitui- 
da por el “interés y la voluntad de Gran Bre- 
taña, de crear un Estado nuevo, para impedir 
el monopolio de las costas platenses”, 

Una de las tesis pretende que los ingleses 
adoptaron la fórmula independentista plegán- 
dose a las imposiciones que emergían de la si- 
tuación histórica, con la dominante y firme vo- 
luntad oriental en su respaldo. Ni la importan- 
cia relativa —en prestigio, poder y fuerza— de 
los diversos protagonistas, autoriza a incremen- 
tar en forma tan desmesurada, la influencia del 
sentir oriental; mi éste era lo suficientemente 
expresivo y claro para a falta de fuerza, obrar 
por el convencimiento y la razón. La tesis 
opuesta ve en la mediación británica, arrancan- 
do con el preconstituido designio de neutrali- 
zar là disputada zona, fragmentar la unidad 
política en las riberas del estuario y así, que- 
brar todo peligro monopolítico en el encauza- 
miento jurídico de su régimen de navegación. 

Discrepamos también con este plantea- 
miento. Sólo olvidando las virtudes de sagaci- 
dad y cautela, tradicionales en la diplomacia 
británica, puede atribuírsele semejante rigidez 
inconducente al logro de sus objetivos esencia- 


derivadas para el Plata, sino también la ruptura de 
todo control por hordas de negros bárbaros con 
largas venganzas que cobrar, por su esclavitud. a 
sus patrones. La elevación, a extremos temibJes, de 
los indios aborígenes, en razón de la desunión, ri- 
ñas y disminuido poder de los criollos.” 


(34) “Se habla de que los intereses comerciales 
de esta ciudad —escribe el cónsul inglés en Buenos 
Aires, Samuel Hood, el 22 de abril de 1824—, son 
tan abiertamente opuestos a los de Montevideo que, 
en caso de pertenecer ambas ciudades a un mismo 
Gobierno, es muy probable se sacrificasen los inte- 
reses de esta ciudad y provincia, al engrandeci- 
miento de su rival; y se añade que tal unión sería 
muy perjudicial para el comercio en general, por- 
que al hacerse dueños. los porteños, de ambos lados 
del Plata. monopolizarían en provecho propio el 
comercio de todas las ricas [provincias adyacentes, 
así coran tombién el único camina nractient?e a S-59. 
tiago de Chile y costa opuesta de Sud América, co- 
locándose en situación de hacerse dueños de todo 
el comercio sudamericano” (Arnold Wright, citado 
por Blanco Acevedo, ob. cit. págs. 138/139). 
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les que, como potencia marítima y mercantil, 
pugnaban decisoriamente por conquistar la paz 
y restablecer los abatidos cauces de las corrien- 
tes comerciales. 

dogmático planteo —sólo la voluntad británica 
modela “las soluciones—, sería ininteligible el 
apoyo que Gordon diera a Manuel José García 
para que éste, extralimitándose en sus instruc- 
ciones, aceptara la imposición imperial y dejara 
incólume la Cisplatina y para que Ponsomby en 
Buenos Aires, con especiosas razones, hiciera 
muy positivas gestiones a fin de evitar la previ- 
sible repulsa a semejante estropicio. Ni tampoco 
que en las instrucciones iniciales, se planteara 
por Canning la alternativa, negociada y defen- 
dida por Ponsomby en Río, que reconocía a la 
Provincia Oriental como parte integrante del 
conglomerado platense. 


La intransigencia de las partes; la imposibi- 
lidad de alcanzar la paz sino mediante una fór- 
mula transaccional que soslayara el punto de 
honor que afligía a ambos beligerantes —en es- 
pecial al orgulloso emperador—; el autonomismo 
oriental que otorgaba viabilidad histórica, no 
obstante las desfavorables condiciones materia- 
les, a la propuesta y que desde mediados de 1827, 
vencidos los escrúpulos de Lavalleja, se desplegó 
en una acción orquestada con fina intuición por 
el mediador, fueron todos elementos que simul- 
táneamente crearon el doble convencimiento de 
que la independencia absoluta” no sólo era el 
único camino viable, para alcanzar ahora, la 
paz, sino para consolidar en el futuro, un sólido 
bastión de la influencia británica que cabalga- 
ba, en todas partes, en ancas de la balcaniza- 
ción. (35) 

El notable oficio de lord Ponsomby a Dud- 
ley, fechado el 18 de enero de 1828, tantas veces 
recordado y glosado, ilustra sobre las segurida- 
„des que el comercio británico lograba merced a 
esta solución contra las previsibles, tentativas que 
para sacudir su tutela, estarían tentados de em- 
prender tanto el Brasil como las Provincias Uni- 


(35) “Si la balcanización de la América espa- 
ñola colocando Estados tapones a la entrada de los 
grandes ríos interiores podía interesar a la Gran 
Bretaña de navegantes y comerciantes a principios 
del siglo XIX, muy otra iba a ser la actitud im- 
perial al finalizar el citado siglo y comienzos del 
actual, cuando la sujeción financiera por medio de 
inversiones en empresas o empréstitos a los gobier- 
nos americanos, exigió tener frente a frente, no paí- 
ses débiles sino grandes unidades que respondieran 
con seriedad y «honorabilidad» a los contratos cor 
lebrados”. José Pedro Barrán en la breve intwo- 
ducción al folleto “¿Independencia anexión, inte- 
gración? Polémica Juan C. Gómez. FPanecisce Bau- 
z4". Aquí justamente estamos en pleno deselieguea 
de las disposiciones tácticas de ® Inglaterra mer- 
cantil y naviera de principios de ls decimonona cen- 
turia. 
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De ser las cosas como las describe este otro ` 


das, alentando las aspiraciones de Francia olas 
primerizas tentativas norteamericanas. 

“En vista de estas circunstancias —agrega—=, , 
y de lo que podría resultar de ellas, en un future 
no distante, parece que los intereses y la segur 
ridad del comercio británico serían grandemente 
aumentados por la existencia de un Estado que, 
debido a su posición, podría impedir los males 
posibles, o remediarlos, si fueran creados, y en 
el que los intereses públicos y particulares de 
gobernantes y pueblo harían que tuviese, come 
el primero de los objetivos nacionales e indivi. 
duales, cultivar una amistad firme con Inglate- 
rra, fundada en la comunidad de intereses y em 
la necesidad manifiesta de todos ellos, que ‘pab 
pablementt contribuirían a la protección y prós 
peridad de la misma Inglaterra.” ... “La Gram 
Bretaña podrá, con facilidad y sin dar motive 
justo de queja a otra nación cualquiera, contri. 
buir con mucho al progréso rápido de ese Estada, 
en cuyo establecimiento firme yo creo se-halla 
la fuente segura de un interés y un poder -para 
perpetuar una división geográfica de Estados, 
que beneficiará a Inglaterra y al mundo.” (99) 

Naturalmente cuando convicciones tan hon 
das como las transcriptas se adquieren, las pæ 
tencias no vacilan en utilizar los elementos de 
presión disponibles para alcanzar sus objetivos, 
Y así ocurrió en este caso. La mano de Ponsom= 
by que anduvo mezclada en los entretelones, de 
la conspiración contra Dorrego, se encargó de 
explicar al díscolo gobernante federal ‘el irreg- 
tricto alcance de las prerrogativas que: Inglate- 
rra se abrogaba y la disposición —y el -dere 
cho—, de ejercerlas, cuando el caso así lo. requb 
riera: PP 

“Vuestra Excelencia no puetle tener ningúm 
respeto por la doctrina expuesta, por algunos 
torpes teóricos de que América debería . tener 
una existencia política separada de la existencia 
política de Europa; el comercio y el: común: ine 
terés de los individuos han creado. lazos.-entre 
Europa y América que ningún gobierno,. mí tamy» 
poco acaso ningún poder que el hombre poses 
pueden ahora disolver. Y mientras esos lazos exis 
tan, Europa tendrá,el derecho y: ciertamente ne 
carecerá de los medios ni de la voluntad de in- 
tervenir en la política de América, por lo menos 
en la medida necesaria para la seguridad de. los 
intereses europeos.” (97) 


ALGUNAS CONCLUSIONES 


Es ya preciso articular algunas proposiciones 
45 atando a la documentación, 'exhu» 
mada, tras probanzas que es imposible enw» 


(36) Luis A. de Herrera, db. cit. págs. 226/230. 
(37) H, S. Ferns, ob. cit. pág. 200. 
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merar aquí in extenso, integren un esquema rea- 
lista y despojado de todo prejuicio nacionalista, 
sobre la debatida cuestión: \ 

129) La idea segregacionista de la indepen- 
dencia absoluta, separando de la hermandad 
rioplatense a la Provincia Oriental, se plantea, 
como hipótesis posible, con prioridad eronológi- 
ea, en los documentos oficiales de la diplomacia 
británica, 

2%) Tempranamente, lord Ponsomby consi- 
deró a esta fórmula, la más viable para alcanzar 
una paz duradera y se convirtió en su elocuente 
defensor, antes de llegar al Río de la Plata, en 
las conversaciones diplomáticas que efectuó en 
Río con la cancillería imperial, entre mayo y 
setiembre de 1826, 

3%) Ya en el Río de la Plata, el comisiona: 
do inglés conceptuó la independencia absoluta 
como la única fórmula posible, centró en ella 
toda la negociación diplomática (si se exceptúa 
el esporádico respaldo a la incongruente solución 
negociada por García en 1827) y abogó por sus 
ventajas para el común interés de la región y 
de la corona británica en una profusa corres 
pondencia en donde no hay, sobre el punto, ni 
la sombra de una duda. 


42%) Es probable que el conocimiento de las 
prevenciones orientales contra el absorbente uni- 
tarismo porteño, manifestadas en tiempo casi 
contemporáneo a su llegada al Plata, en las re- 
sistencias de los jefes revolucionarios a diluir su 
ejército miliciano en el grueso de las “fuerzas 
auxiliadoras”, según el resurrecto precedente ar- 
tiguista, hayan contribuido a convencer a lord 
Ponsomby sobre la raigambre histórica de su 
propuesta. Es también posible que el conocimien- 
to parcial y fragmentario de aquellos precedentes, 
máxime absorbidos en el escenario bonaerense, 
siempre impermeable a las reales proyecciones 
del programa federativo, hayan alimentado la 
equivocidad, aún no disipada, de superponer 
como idénticas, las aspiraciones a la soberanía 
es con la fragmentación dislocadora de 
a independencia absoluta. De cualquier modo, 
la base histórica que escinde el mero artilugio 
diplomático, de una solución destinada a per- 
durar y consolidarse, como ocurrió eon la pro- 
puesta británica, lo constituye la innegable tra- 
dición autonómica de la Provincia. El edificio 
se construyó no sobre las arenas movedizas de 
una circunstancial necesidad, sino sobre un fun- 
damento real y con base histórica, aunque uno 
y otros, estuvieran desfigurados en su auténtico 
contenido. 

5%) Trápani fue entre el grupo “oriénta- 
lista” quien primero se convenció de la utilidad 
del proyecto inglés; se transformó en su apolo- 
gista ante los orientales con mando y poder, sin- 
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gularmente Lavalleja y aconsejó, la conducta a 
seguir para llevarlo adelante, incluso influyendo 
en el ánimo de los hombres de significación y 
prestigio en el ámbito provincial, Fue al influjo 
de su palabra que se doblegaron- las iniciales 
resistencias y vacilaciones de Lavalleja, nada 
seguro de la “posibilidad” del proyecto cuando 


ya García marchaba a Río llevando en süs al- 
forjas la aquiesceneia de Rivadavia para, sobre 
aquella base, hacer la paz y hacerla urgente y. 


premiosamente, como necesidad impostergable 
para salvar su “programa civilizador” sometido 
al asalto de la hidra federal que levantaba su 
pendón en las provineias interiores y en la mis- 
ma capital. 

6%) La propensión disgregadora de la oli 
garquía porteñista también debe haber alentado 
la conducta del comisionado. La nula resistencia 
de Rivadavia a la propuesta, se transparenta en 
la correspondencia de Ponsomby; (9% las inespe- 
radas dificultades se presentaron después de la 
caída de Rivadavia, cuando adviene, con Do- 
rrego, al gobierno de Buenos Aires, un autén- 
tico exponente del sentimiento nacional riopla- 
tense; pero ya entonces, el objetivo de la paz 
era inconquistable, sobre otra base que no fuera 
un sistema de equilibrio que escindiera la dispu- 
tada región de la órbita de influencia de los dos 
grandes centros de poder. 

72%) Sólo el trajinar de los años, consolidan- 
do situaciones y abriendo perspectivas por un 
lado, y estatuyendo por otro, un statu quo inter- 
nacional definitivo de la entera comarca pla- 
tense, permitió esfumar la óptica regional en 
que todos los agonistas se habían hasta entonces 
movido. Así el localismo oriental, endeble fun- 
damento de la segregación de 1828, que fue in- 
suficiente para pilotear el desarrollo del Estado 
en las primeras cuatro décadas subsiguientes, 
acabó por trocarse en un auténtico sentimiento 
nacional. Influyeron factores internos, como la 
propia dinámica del proceso histórico, la pacien- 
te construcción de los fundamentos materiales, 
jurídicos y culturales imprescindibles, el albo- 
rear de un orgullo existencial; pero también y 
decisivamente, factores derivados de la coyun- 
tura internacional, entre los que deben mencio- 


(3%) “Si me es permitido emitir una opinión, 
diré que, según mi modo de ver las cosas, la acti- 
tud del presidente (se refiere a Rivadavia), respon- 
de en mucho a móviles personales. Él cree que los 
partidarios de la guerra son numerosísimos en el 
país; pero, no obstante, está convencido de que la 
paz es absolutamente necesaria y de que tal vez sea 
mejor que, bajo cualquier circunstancia, la Banda 
Oriental sea separada de Buenos Aires, en vez de 
quedar unida a ella, No puedo creer que no esté 
convencido de que la garantía del río produciría 
toda la seguridad deseable para los intereses posi- 
uvos de este Estado” (Ponsomby a Canning, octubre 
2 de 1826, Luis À. de Herrera, ob. cit. pág. 80). 
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nárse el aquietamiento de las convulsiones en el 
proceso formativo de las nacionalidades vecinas; 
la resignación de éstas a la conveniencia de un 
estado intermedio, como fórmula de equilibrio y 
garantía de paz; el despeje, después del sacrifi- 
cio del Paraguay, de toda la zona del cono sur 
en donde ya no se presentaban bastiones resis- 
tentes al disfrute de sus oligarquías portuarias 
y al regodeo del ávido cliente inglés; creciente 
interés de éste en el statu quo de convivencia 
pacífica conveniente para el despliegue de un 
nuevo capitalismo, ahora financiero, inversor y 
exportador de capitales que tenía en todo el 
anchuroso marco de las divididas patrias ame- 
ricanas una amplísima base de maniobra. Por el 
efecto coadyuvante de las nuevas condiciones 
materiales de existencia y de las formaciones 
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espiritualés que expresaron el sentimiento ae ra 
nacionalidad, la generación del 80, la dictadura 
de Latorre y el impulso reformista de Batlle y 
Ordóñez construirán los cimientos del Estade 


nacional uruguayo. (9% 


(39) Para el estudio del tema, deben mencio- 
narse además de los textos ya citados los siguien- 
tes: Eugenio Petit Muñoz. “Significado y alcance 
del 25 de Agosto”. Montevideo. 1941. Luis Arcos 
Ferrand “La Cruzada de los Treinta y Tres”. Mon- 
tevideo 1925. José Salgado. “Historia diplomática de 
la independencia oriental”. Montevideo 1926. Juan 
E. Pivel Devoto “La formación del Estado oriental” 
Cap. V de Uruguay independiente. En Historia de 
América y de los pueblos americanos dirigida por 
Antonio Ballesteros y Beretta y recientemente en 
“Francisco Bauzá, Historiador y adalid de lá nacio- 
nalidad uruguaya, Luchador política y social.” Mon- 
tovideo. 1968, particularmente Cap. IVi págs. 


+ 


Mi 


EUGENIO PETIT MUNOZ 


SIGNIFICADO Y ALCANCE 
DEL 25 DE AGOSTO 


LAS TRES LEYES DEL 25 DE AGOSTO 
LEY DE INDEPENDENCIA 


La Honorable Sala de representantes de la 
Provincia Oriental del Río de la Plata, en uso 
de la soberanía ordinaria y extraordinaria que 
legalmente reviste para constituir la existencia 
política de los Pueblos que la componen y esta- 
blecer su independencia y felicidad, satisfacien- 
do el constante, universal y desidido voto de sus 
representados; después de consagrar a tan alto 
fin su más profunda consideración, obedeciendo 
a la rectitud de su íntima conciencia, en el nom- 
bre y por la voluntad de ellos, sancionan con 
valor y fuerza de ley fundamental lo siguiente: 


12 Declara írritos, nulos, disueltos y de nin- 
gún valor para siempre, todos los actos de incor- 
poración, reconocimientos, aclamaciones y jura- 
mentos arrancados a los pueblos de la Provincia 
Oriental por la violencia de la fuerza unida a la 
perfidia de lòs intrusos poderes de Portugal y 
el Brasil, que la han tiranizado, hollado y usur- 
pado sus inalienables derechos y sujetádola al 
yugo de un absoluto despotismo desde el año 
mil ochocientos diez y siete hasta el presente de 
mil ochocientos veinte y cinco. Y por quanto el 
pueblo oriental aborrece y detesta hasta el re- 
cuerdo de los documentos que comprehenden 
ten ominosos actos; los Magistrados civiles de 
los Pueblos en cuyos archivos se hallan deposi- 
tados aquéllos, luego que recivan la presente 
disposición concurrirán el primer día festivo, en 
unión del Párroco y vecindario y con asistencia 
del Escribano, Secretario, o quien haga sus ve- 
zes, a la Casa de Justicia, antecedida la lectura 
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de este Decreto, se testará y borrará desde la' 


primera línea hasta la última firma de dichos 
documentos ,extendiendo en seguida un certi- 
ficado, con el que deberá darse cuenta oportu 
namente al Gobierno de la Provincia. 

22 En consequencia de la antecedente de- 
claración, reasumiendo la Provincia Oriental la 
plenitud de los dros., libertades y prerrogativas 
inherentes a los demás pueblos de la tierra, se 
declara de hecho y de derecho libre e indepen-. 
diente del Rey de Portugal del Emperador del 
Brasil y de qualquiera otro del Universo, y con 
amplio y pleno poder para darse las formas que 
en uso y ejercicio de su soberanía estime con- 
veniente. 

Dado en la Sala de Seciones de la Repre- 
sentación Provincial en la Villa de la Florida, 
a veinte y cinco del mes de agosto de mil ocho- 
cientos veinte y cinco. 

Juan Francisco de Larrobla, Diputado por 
la Villa de Guadalupe, Presidente. — Luis Eduar- - 
do Pérez, Diputado por la Villa de San José, 
Vicepresidente. — Juan José Vázquez, Diputado 
por la Villa de San Salvador. — Joaquín Suá- 
rez, Diputado por la Villa de San Fernando de 
la Florida. — Manuel Calleros, Diputado por 
la Villa de Nuestra Señora de los Remedios. — 
Juan de León. Diputado por la Villa: de San 
Pedro. — Carlos Anaya, Diputado por la Ciu- 
dad de San Fernando de Maldonado. — Simón 
del Pino, Diputado por la Villa de San Juan 
Bantíatk — Santiago Sierra, Diputado por la 
Villa de San Isidro de Las Piedras. — Atanasio 
Lapido, Diputado por la Villa del Rosario. — 
Juan Tomás Núñez, Diputado por el Pueblo 
de Bacas. — Gabriel Antonio Pereira, Dipu- 
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tado por la Villa de Concepción de Pando. — 
Mateo Lázaro Cortés, Diputado por la Villa 
de Concepción de Minas. — Ignacio Barrios, 
Diputado “por la Villa de Víboras. — Felipe 
Álvarez Bengochea, Secretario. 


LEY DE UNIÓN A LAS PROVINCIAS 
UNIDAS DEL RÍO DE LA PLATA 


La Honorable Sala de Representantes de 
la Provincia Orienatl del Río de la Plata; en 
virtud de la soberanía ordinaria y extraordina- 
ria que legalmente reviste, para resolver y san- 
cionar todo cuanto tienda a la felicidad de ella, 
declara: que su voto general, constante, solemne 
y decidido es y debe ser por la unidad con las 
demás Provincias Argentinas, a quien siempre 
perteneció por los vínculos más sagrados que el 
mundo conoce. Por lo tanto, ha sancionado y 
decreta por ley fundamental, la siguiente: 

Queda la Provincia Oriental del Río de 
la Plata unida a las demás de este nombre en 
el territorio de Sud-América, por ser libre y 
espontánea voluntad de los pueblos que la com- 
ponen, manifestada con testimonios irrefraga- 
bles y esfuerzos heroicos desde el primer período 
de la regeneración política de las provincias. 

Dado en la Sala de Sesiones de la Repre- 
sentación Provincial, a 25 días del mes de Agos- 
to de 1825. 

Juan Francisco de Larrobla, Diputado por 
la Villa de Guadalupe, Presidente. — Luis 
Eduardo Pérez, Diputado por la Villa de San 
José, Vicepresidente. — Juan José Vázquez, Di- 
putado por la Villa de San Salvador. — Joa- 
quín Suárez, Diputado por la Villa de San Fer- 
nando de la Florida. — Manuel Calleros, Di- 
putado por la Villa de Nuestra Señora de los 
Remedios. — Juan de León, Diputado por la 
Villa de San Pedro. — Carlos Anaya, Diputado 
por la Ciudad de San Fernando de Maldonado» 
Simón del Pino, Diputado por la Villa de San 
Juan Bautista. — Santiago Sierra, Diputado por 
la Villa de San Isidro de Las Piedras. — Ata- 
nasio Lapido, Diputado por la Villa del Rosario. 
Juan Tomás Núñez, Diputado por el Pueblo 
de Bacas. — Gabriel Antonio Pereira, Diputado 
por la Villa de Concepción de Pando. — Mateo 
Lázaro Cortés, Diputado por la Villa de Con- 
cepción de Minas. — Ignacio Barrios, Diputado 
por la Villa de Víboras. — Felive Álvarez Ben- 
gochea, Secretario. 


LEY QUE CREA EL PABELLÓN 
- PROVINCIAL 


La Honorable Sala de Representantes de la 
P.ovincia Oriental del Río de la Plata, en uso 
de la soberanía ordinaria y extraordinaria que 
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legalmente rebiste, ha sancionado y decreta eon 
valor y fuerza de ley, lo siguiente: 

Siendo una consecuencia necesaria del ran- 
go de independencia y libertad que ha cobrado 
de hecho y de derecho la provincia Oriental, 
fixar el pabellón que debe señalar su Ejército 
y flamear en los pueblos de su territorio se de- 
clara por tal, el que tiene admitido, compuesto 
de tres fajas horizontales, celeste, blanca y pun- 
zón, por ahora, y hasta tanto que incorporados 
los diputados de esta provincia, a la Soberanía 
Nacional se enarbole el reconocido por el de 
las unidades del Río de la Plata, a que pertenece. 

Dado en la Sala de Sesiones de la Represene 
tación Provincial en la Villa de San Fernando 
de la Florida a veinte y cinco días del mes de 
agosto de mil ochocientos veinticinco. 

Juan Francisco de Larrobla, Diputado por 
la Villa de Guadalupe, Presidente. — Luis 
Eduardo Pérez, Diputado por la Villa de San 
José, Vicepresidente. — Juan José Vázquez, 
Diputado por la Villa de San Salvador. — Jos 
quín Suárez, Diputado por la Villa de San Fer= 
nando de la Florida.'— Manuel Calleros, Dipu 
tado por la Villa de Nuestra Señora de los 
Remedios. — Juan de León, Diputado por la 
Villa de San Pedro. — Carlos Anaya, Diputado 
por la Ciudad de San Fernando de Maldonado, 
Simón del Pino, Diputado por la Villa de San 
Juan Bautista. — Santiago Sierra, Diputado por 
la Villa de San Isidro de Las Piedras. — Ata- 
nasio Lapido, Diputado por la Villa del Rosa- 
rio. — Juan Tomás Núñez, Diputado por el 
Pueblo de Bacas. — Gabriel Antonio Pereira, 
Diputado por la Villa de Concepción de Pando. 
Mateo Lázaro Cortés., Diputado por la Villa 
de Concepción de Minas. — Ignacio Barrios, 
Diputado por la Villa de Víboras. — Feline 
Álvarez Bengochea, Secretario. 


PROEMIO 


EL 25 DE AGOSTO, PENSAMIENTO O 
CONCIENCIA DEL HECHO DE LA 
CRUZADA DE LOS TREINTA Y TRES 


Bao la presunta ‘antinomia o incongruencia 
imputada con demasiada facilidad a esas 
dos leyes mil veces analizadas desde hace 

más de un siglo por estudiosos () y por fanáti- 
cos, por reverentes y por iconoclastas, por in- 
térpretes lúcidos y por formalistas miopes —lag 
Jos primeras de las tres leyes del 25 de Agosto 
de 1825, la que declaraba la independencia de 
la Provincia Oriental y la que, a continuación, 
proclamaba su unión a las demás del Río de la 
Plata,— intentemos aportar un eriterio más con 
qué nerstrar en el alma de ese apasionante bi- 
nomio documental en el que hemos de ver (y 
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es 300 en esto donde no ha tenido cabida la 
discusión) el pensamiento con que los próceres 
de 1825 expresaron ante su pueblo, en repre- 
sentación de éste, y ante el mundo, su interpre- 
tación de un hecho que habían contribuído ellos 
mismos a plasmar en la realidad: el hecho de la 
eruzada de los Treinta y Tres 


Podemos afirmar que ese pensamiento abar- 
ca a la vez la conciencia patriótica, la concien- 
cia jurídica y la conciencia moral de aquel he- 
cho, expresadas ahora por el pueblo oriental en- 
tero por intermedio de sus representantes, y no 
sólo por los jefes revolucionarios que hasta ese 
instante habían venido, de facto y por sí solos, 
conduciendo el movimiento. 


Para hacer este estudio partimos de la base, 
ya no controvertida, de que el orden sucesivo de 
las dos actas es efectivamente el que se ha indi- 
cado, es decir, que primeramente se declaró la 
independencia y luego la unión a las demás Pro- 
vincias. 

En-la primera edición de este trabajo afir- 
mábamos ya que la torturada interpretación con 
que han pretendido algunos suponer que el orden 
fue el inverso, para poder dejar como firme y 
definitiva a la independencia, la cual se habría 
proclamado, entonces, para reparar el error de 
la unión cometido horas antes, carece, desde lue- 
go, de sentido, pues la declaración de unión no 
podía tener posibilidad jurídica si no partiera de 
un estado de independencia previamente adqui- 
rido que le permitiera hacer uso de su poder de 
autodeterminación. Ambas leyes mencionan por 
igual, por lo demás, “la soberanía ordinaria y 
extraordinaria que legalmente reviste” la Sala 
de Representantes, pero la primera aclara que es 
“para constituir” una existencia política, es de- 
eir, como medio de llegar a otro estado político 
aún no alcanzado, en tanto que la segunda dice 
que es “para resolver todo cuanto tiende a la 
felicidad” de la Provincia, lo que muestra una 
voluntad más enderezada a entrar ya a realizar 
fines, que a organizar medios, Esta distinción, 
que hasta la publicación de esa primera edición, 
en la cual aparece en los términos que aquí no 
hemos hecho más que mantener, nadie, que se- 
pamos, había hecho, supone, por consiguiente, ya 
constituido el cuerpo político que se dispone a 
acometer directamente esos fines relativos a la 
felicidad de la Provincia. Lo supone ya consti- 
tuido porque lo acaba de reconocer tonstituyén- 
dose mediante la declaración de independencia. 
La independencia éra, pues, el medio, el fin 
la unión con las provincias. (2 Agregábamos fi- 
nalmento, en esa misma primera edición, que la 
hipótesis que supone la declaración de unión 
previa a la de independencia queda destruída, 
además, por la narración que em sus “Memo- 
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rias” hace don Carlos Anaya, el autor, precisa- 
mente, de la moción de independencia, quien de- 
ja constancia de este modo de cuál fué el orden 
sucesivo de las actas: 

“Se instaló, en efecto, la Sala... evacuadas 
las sesiones preparatorias... al abrirse la pri- 
mera Sesión Legislativa, hice moción concebida 
en estos conceptos: tque se ordenase a todos los 


Pueblos del Estado que conformes a las mismas ' 
formas y publicidad con que-los agentes del Bra-* 


sil habían violentado, hecho labrar y firmar ac- 
tas de reconocimiento y juramento del Imperio y 
demás documentos... se procediese incontinenti 
a testar todas las actas y documentos de degra- 
dación e ignominia que habían tenido lugar due 
rante su dominación. Tuvieron sucesivamente lu- 
gar, Dti y Reglamentos. Se declaró por un 
acto solemne Legislativo la Independencia del 
Estado de la dominación extranjera, declarán- 
donos unidos a la República Argentina»... (% 


Pero, ahora, toda discusión sobre el orden 
de prelación, no sólo de ambas leyes, sino de 
las tres que se sancionaron el 25 de Agosto de 
1825, resultará imposible, por lo menos después 
de la publicación que hicimos de las mismas en 
la “contribución documental” con que iniciamos 
nuestro estudio Las instituciones de la revolu- 
ción libertadora publicado en los números de 
“El País”, de Montevideo, del 30 de Octubre al 
6 de Noviembre de 1953. En efecto, en el nú- 
mero del 30 de Octubre, a página cuarta, apa- 
rece la transcripción textual, tomada del libro 
de actas de la Sala de Representantes de la Flo- 
rida, del acta correspondiente a la sesión del 25 
de Agosto, y en esta puede verse que las tres 
leyes se hallan extendidas una a continuación de 
otra y sin interrupción en el siguiente orden: 
primero, la de independencia; segundo, la de 
unión a las demás provincias; tercero, la que 
crea el pabellón provincial. (4 


Y sabido es que antes, todavía, de que hicié- 
ramos esa publicación, “El País” del 25 de Agos- 
to de 1949 dio una copia fotostática de una par- 
te de esa acta. Agréguese que, aunque revelan- 
do un orden diferente, pero mostrando de todos 
modos que la de independencia era anterior a 
la de unión, en un fragmento de un manuscrito 
de época (probablemente, podemos suponerlo, 
un pfoyecto, que luego fue modoficado, del ac- 
ta definitiva) hallado por el Prof Juan E. Pivel 
Devoto y publicado por el Prof. Edmundo M. 
Narancio en el número 40 - 42 de la “Revista 
Histórica” las tres leyes figuran en el siguiente 
orden: |primero, la de independencia; segundo, 
la que crea el pabellón; tercero, la de unión .% 

Posteriormente, la Cámara de Representan- 
tes hizo una edición oficial, en libro, de esas ac- 
tas, con otros documentos. (5 bis) 
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En esa edición, el señor Ulises Fivel Devoto, 
que era en ese entonces presidente de esa rama 
del Poder Legislativo, hace constar, en nota, a 
p- 6, que “el texto íntegro” de esas actas “fue da- 
do a conocer en “El País” de Montevideo, 26 
de Agosto de 1954”. Ello no es totalmente cier- 
to, pues debemos puntualizar, por nuestra par- 
te, que se trataba de una nueva publicación, y 
que en cambio, al no mencionar la que hicimos 
y hemos citado más arriba, de 1953, se omite el 
nombre de quien las había dado por primera 
vez a la luz pública por impreso allí y en ese 
año, con la expresa mención, como se vio, de 
ser la “contribución documental” de un traba- 
jo propio. 


LA CONCIENCIA PATRIÓTICA 


El momento nacional e institucional del Río de 


la Plata en 1825 


Hemos de comenzar adelantando que es 
nuestra firme convicción la“de que la concien- 
cia patriótica de la cruzada de los Treinta y 
Tres, que nos ha de servir para interpretar las 
actas del 25 de Agosto, es todavía la del patrio- 
tisma rioplatense, con una fuerte dominante lo- 
cal encarnada en el espíritu oriental, pero no era 
todavía una verdadera conciencia nacional uru- 
guaya. Los próceres de 1825 permanecían en 
esto fieles a la tradición artiguista. 

Documentaremos brevemente la verdad de 
ese aserto, 

No ts de ahora, con la visión lejana del histo- 
riador, la afirmación de que no existía la Na- 
ción Argentina en esos momentos, como entidad 
organizada en un solo Estado, sino como expre- 
sión geográfica y espiritual comprensiva de múl- 
tiples entidades independientes entre sí de he- 
cho. Reputamos exactísima la interpretación 
que de esa situación da el Dr. Luis Arcos Fe- 
rrand, en su valiosa obra La cruzada de los 
Treinta y Tres, a la que nos remitimos. Pero 
interesa sobre todo señalar que esa interpreta- 
ción la abona el propio Arcos Ferrand, en nota, 
con la transcripción de palabras pronunciadas en 


aquellos mismos días, y en la más solemne de las 


ocasiones: en el propio Congreso Legislativo 
Constituyente reunido entonces en Buenos Aires, 
por los diputados Acosta, Agüero y Gómez, que 
expresamente lo afirman así. (% 

Cada Provincia vivía, pues, en esa indepen- 
dencia de hecho. Pero la nacionalidad común 
subsistía, empero, como conciencia y sentimien- 
to, bajo la dislocación de la estructura nacional, 
v la reunión del Congreso tendía, precisamen- 
te, a reconstruirla por los vínculos de una Gons- 
titución. 
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La "Ley fundamental” sancionada por ese” 
Congreso el 23 de Enero de 1825, es decir, el 
único estatuto político común a todas las Pro- 
vincias que regía en los momentos en que se hizo 
la declaratoria del 25 de Agosto, se daba a sí 


misma, es cierto, en su artículo 1%, la denomina- 


ción de £pacto>, y disponía en su artículo 3% que 
«por ahora, y hasta la promulgación de la Cons- 
titución, que ha de reorganizar el Estado, las 
provincias se regirán interiormente. por $us ins- 
tituciones?. Pero los elementos eseħcjales de co- 
hesión jurídica de la Nación aparecen ya allí: 
a) en el artículo 4°, al expresar que cuanto 
concierne a los objetos de la independencia, in 
żegridad, seguridad, defensa y prosperidad nar 
cional es del resorte privativo del Congreso Ge- 
neral», y b) en el artículo 7%, al disponer que 
«por ahora, y hasta la elección del Poder Ejecu- 
tivo Nacional, queda éste proyisoriamente enco- 
mendado al gobierno de Buenos Aires? para ne" 
gocios extranjeros y materias COnexas, 


La tradición y qe y los documentos de la 
revolución de 182 


Los antecedentes del período artiguista eran 
favorables a la permanencia de los orientales en 
el seno de la familia rioplatense, eon las garan- 
tías del pacto que salvaguardara su autonomía. 
Es innecescario detenerse a demostrar tan co- 
nocidos hechos, que por otra parte quedarán 
asimismo suficientemente abonados en la docu- 
mentación que insertaremos, al examinar los 
precedentes de la doctrina de la autodetermina- 
ción de los pueblos: 


Recordamos con todo que en documento tan 
solemne como la Oración de Abril, pronunciada 
al abrir las sesiones del Primer Congreso Pro- 
vincial de la Banda Oriental, Artigas, en el mis- 
mo momento en que puenaba por demostrar que 
el reconocimiento de la Asamblea de las Provin- 
cias reunida en Buenos Aires debía hacerse por 
pacto y no por obedecimiento, aclaraba termi- 
nantemente: “Esto ni por asomos, se acerca a 
una separación hacional”. (O 


Pero los documentos del período correspon- 
diente a la revolución de 1823 son de trascenden- 
tal importancia. De ella arranca, en efecto, el 
proceso histórico que, proponiéndose, a favor de 
la división producida entre lusitanos y brasile- 
ños, barrer de nuestro suelo las dos dominaciones, 
(Ta portuguesa con toda facilidad, porque redus 


cida sólo a los límites de la ciudad de Montevi- 


deo, su jefe, el general Alvaro da Costa, ofrecía 
por sí mismo retirarse y devolver al Cabildo las 
llaves de la ciudad, antes que entregarlas al Im- 
perio, cumpliendo así la que prometiera años 
antes al tomarla, por su entrega espontánea, 
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para caso en que tuviera que retirarse; y la bra- 


sileña sin otro recurso que expulsándola por me- 
dio de la fuerza, situación ésta última que lleva 
directamente al Cabildo a prepararse al movi- 
miento armado, a nombrar por jefe del mismo a 
Lavalleja, y que, provocando al fin las prime- 
ras persecuciones y con ellas la emigración de 


. éste, hará que se organice bajo su mando, en 


Buenos Aires, la cruzada de los Treinta y Tres). 

Y bien. Precisemos el sentido de ese movi- 
miento, del cual el 25 de Agosto no fue, según 
dijimos, sino la conciencia, el pensamiento o la 
doctrina. 

Suelen encontrarse en los papeles de ese año 
alusiones y aún invocaciones claras a la inde- 
pendencia, así designada, con esa palabra, como 
objetivo del movimiento naciente, y es bueno 
entonces que nos esforcemos por desentrañar su 
significado exacto en función de otros documen- 


- tos y antecedentes. 


Es el Cabildo, cabeza del movimiento, uno de 
los que desde los primeros momentos la emplea. 
En'su nota de 28 de Diciembre de 1822 al go- 
bernador de Santa Fe, Estanislao López, le anun- 
eia la próxima instalación de «una asamblea de 
diputados del pueblo que proclamaría su libertad 
e independencia». (®) 

Es también el Cabildo quien se dirige, en 
20 de Enero de 1823, al jefe portugués, General 
Alvaro da Costa, exponiéndole: “el Señor Co- 


“mandante debe saber que los habitantes todos 


de la Provincia no anhelan otro fin que su ab: 
soluta libertad e independencia, y que no hay 
duda que por la parte que representamos noso- 
tros, la promoveremos a toda costa, para lo cual 
destruiremos las fuerzas del Brasil, y si respeta- 
mos ahora las suyas, es porque usted nos ha pro- 


> metido que lo único que desea es embarcarse con 


honores.>- (9) 


Pero es el mismo Cabildo el que, pocos me- 
ses después, se encarga de precisar de un modo 
terminante que esa independencia que así pug- 
naba por alcanzar, era sólo respecto de los que 
dos años más tarde, el 25 de Agosto, serán lla- 
mados tlos intrusos poderes de Portugal y del 
Brasil» yy no respecto de la unidad nacional rio- 
platense. Hace, en efecto el Cabildo, en ese sen- 
tido, dos declaraciones inequívocas. 

La primera, en su acuerdo del 13 de Octu- 
bre de 1823, al elevar una nueva protesta al 
Emperador del Brasil por la violencia con que 
se habían arráncado a nuestros pueblos las ma- 


_ nifestaciones de adhesión al Brasil, la que, trans- 


cripta en el acta respectiva, dice en su parte fi- 
nal así: 

“Retírense las tropas del Brasil a sus fronte- 
ras, promuévase el embarque de la División de 
Voluntarios Reales, bajo seguridades que ella 
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manmiliesta desear para regresar a Europa: que- 
den estos habitantes en absoluta libertad de fi- 
jar por medio de legítimos representantes sus 
destinos como mejor les conviniese; y sea cual 
fuese el resultado, la Soberana Asamblea gene- 
ral Constituyente y Legislatiba del Brasil, habrá 
contenido una guerra que está ya al romperse: 


habrá economizado mucha sangre de sus repre- ; 
sentados, y otra que por la calidad de Americana * 
no debe serle indiferente; y sobre todo adquirirá ` 


gloriosamente el inmortal título de Justa, afian- 
zando por esta parte la seguridad y amistad eter- 
na de esta Provincia y la de las demás Unidas de 
Sud América a que por derecho pertenece.” (10 

La segunda en su famosa acta del 29 de Oc- 
tubre de 1823, numeral 3*: 

“Que declara: que esta Prov.a Oriental del 
Uruguay no pertenece, mi debe, ni quiere per- 
tenecer, a otro Poder, Estado o Nación q.e la 
q.e componen las Pro.s de la antigua Unión del 


Río de la Plata, deq.e ha sido y es una par- 
tezy a H : 


Pero hay en ese mismo período otros antece- 
dentes no menos esclarecedores. 


Frente a la negativa de Rivera de acompa- 
ñar el movimiento del Cabildo para el cual lo 
invitaba éste a tomar parte, negativa que se fun- 
daba en que el Cabildo, según expresaba aquél, 
“cree que el país sería feliz en una Independen- 
cia Absoluta, y yo estoy convencido en una In- 
dependencia relativa», respondió en El Ciuda- 
dano Santiago Vázquez, intérprete auténtico del 
sentido y la finalidad de la empresa, expresando: 
(12) ¿Todo el plan de ese documento está ma- 
lísimamente apoyado en un principio falso, que 
en otro tiempo podría ser seductor, pero que 
ahora a nadie deslumbra por las lecciones de la 
experiencia son muy poderosas: supone difícil si 
no imposible la independencia absoluta de esta 
provincia, y pretende que en este caso, es con- 
veniente y necesaria la incorporación de ella a 
una nación grande limítrofe y americana.» 


Santiago Vázquez afirmaba que la Banda 
Oriental nunca había renunciado a los vínculos 
de familia que la ligaban a las denominadas 
Provincias del Río de la Plata, y que si por las 
contingencias de la revolución se separó de he- 
cho por impulsos de la guerra, nunca sus habi- 
tantes estuvieron por una absoluta desmembra- 
ción. En tal caso los mismos principios que 
veían los autores de la carta (Rivera y Obes) 
para confederarse con el Brasil, el redactor de 
“El Ciudadano” los invocaba para hacer —de- 
cía— “otra confederación, no imperial, no vio- 
lenta sino apoyada en las bases que ha sancio- 
nado la ilustración del siglo, arreglada a princi. 
pios liberales y acomodada a las antiguas rela- 
ciones, hábitos, costumbres, etc., de nosotros los 
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americanos del Río de la Plata, y no brasileros”. 
“Reducida a estos términos la cuestión —agre- 
gaba todavía— los argumentos contra la Inde- 
pendencia Absoluta engañosos y débiles aún en 
ese caso, no valen contra la federación de las 
Provincias Unidas”. 


Los documentos del período de la cruzada de 
los Treinta y Tres 


En el período que se abre con la cruzada de 
los Treinta y Tres, una definición idéntica a la 
del Cabildo del 29 de Octubre de 1823, es lan- 
zada nada menos que por Lavalleja en su pro 
clama inicial, a los pocos días de su desembarco, 
para convocar con ella a los habitantes de nues- 
tra campaña, y es elemental que Lavalleja ha 
debido usar para ello sólo el lenguaje capaz de 
encontrat acogida en los propios sentimientos 
del paisanaje, pues de otro modo no habría po- 
dido pensar que alcanzaría a encender en ellos 
el entusiasmo patriótico que buscaba despertar. 
Ahora bien, la proclama de Lavalleja se inicia 
llamando a nuestros hombres “argentinos-orien- 
tales”. En el texto que sigue ho repite más, es 
cierto, esa invocación: los llamó por dos veces 
ambiguamente “compatriotas”, y sólo por tres 
veces simplemente “orientales”, pero, entonces, 
para decirles: “La gran nación argentina, de 
que sois parte, tiene gran interés en que seáis 
libres, y el Congreso que rige sus destinos no 
trepidará en asegurar los vuestros”, (1% No hay 
duda, pues, de que él creía (aunque, como se 
verá más lejos, no lo creemos nosotros) que ése 
era también el sentimiento de los gauchos. 


El 14 de junio, en su mensaje de Florida al 
flamante Gobierno Patrio, expresa Lavalleja; “En 
unión del señor Brigdier Rivera, me he dirigido 
al Gobierno Ejecutivo Nacional”. “14 No se ha- 
bía creado aún la Presidencia de la República 
por el Congreso Constituyente, y ejercía interi- 
namente tan sólo las más indispensables de las 
funciones de tal el gobierno provincial de Bue- 
nos Aires, conforme al artículo 7% de la Ley 
Fundamental que hemos transcripto. Sin embar- 
go, en el pensamiento de Lavalleja ese gobier- 
no provincial porteño encargado por pacto de 
las relaciones exteriores de todas las provincias, 
era considerado Poder Ejecutivo Nacional, 


En su circular a los Cabildos de 17 de Ju- 
nio de 1825, decía el recién instalado Gobierno 
Patrio: “La Provincia Oriental desde su origen 
ha pertenecido al territorio de las q.e compo- 
nían el Virreynato de Buenos Aires, y pr con- 
siguiente fue y deve ser una de las de la Unión 
Argentina representadas en su Congreso Gene- 
ral Constituyente. Nuestras instituciones, pues, 
deben modelarse p.r las q.e hoy hacen el en- 
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ndecimiento y prosperidad de los pueblos 
ermanos”, (5) 


La nota del mismo Gobierno provisorio al 
Poder Ejecutivo de las Provincias Unidas auto- 
rizando una Comisión de su seno compuesta por 
don Francisco Joaquín Muñoz y don Loreto de 
Gomensoro, está encabezada por este párralo: 
“El Gobierno Provisorio de esta Provincia se 
apresura a tributar su reconocimiento, respecto, 
y obediencia a la Suprema Autoridad Exécutiva 
de las Unidas del Río de la Plata”. 08) 


Y ql a que les otorgó hace saber que 
ha acordado nombrarlos para que: “en carácter 
de sus comisionados marchen a la presencia del 
Soberano Congreso Constituyente y Exmo. Po- 
der Egecutivo de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata, a tributar en su nombre, y el de la 
de su mando, reconocimiento, respeto, y obe- 
diencia a sus respectivas Autoridades, como una 
de las que integran el territorio de las de la 
Unión Argentina, y en su concecuencia repre- 
sentar ante el mismo Soberano Congreso Gene- 
ral Constituyente, Poder Esecutivo Nacional, y 
demás, a que corresponde, el estado de insurrec- 
ción y eN de los derechos de Independen- 
cia y Libertad, en q.e se ha constituido el Pue- 
blo Oriental, para sacudir el yugo óminoso del 
Emperador del Brasil...” CD 


Don Pedro Trápani, alma del movimiento 
desde los preparativos de la cruzada, alma en la 
gestión de estos preliminares del 25 de Agosto 
y que siguió siendo el alma de la causa de los 
“orientalistas”, más tarde, cuando sus conferen- 
cias con Lord Ponsonby habían de influir deci- 
sivamente en la formación de un Estado inde- 
pendiente con nuestro país, estaba, no obstante, 
todavía, en estos momentos, en un estado de 
ideas idéntico al que venimos comprobando, co- 
mo lo evidencia este párrafo de su carta escrita 
desde Buenos Aires a Lavalleja el 15 de Julio 
de 1825: “Si llegan a esa impresos que hablen 
contra el Govierno de Buenos Aires, deve Vm. 
despreciarlos, pues este Govierno es compuesto 
de personas patriotas; honradas y de talento, los 
que prosederán siempre en conformidad con los 
mejores intereses de la nación en que los orien- 
tales son y serán parte integrante”, (15) 


El mismo Trápani le pedía en otra parte: 
“Influya usted para que del modo más solemne 
posible, se anule lo actuado por el Congreso 
Cisplatino; se nombren los diputados al Gongre- 
so, procurando vengan los menos clérigos posi- 
bles, y se juren las banderas de la nación, que 
son las de Buenos Aires, y es ésta la cucarda 

ue débe usar el ejército oriental para alejar to- 
a idea de discordia.” (19 


Don Francisco Joaquín Muñoz, en su carta 
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reservada a don Manuel Calleros escrita el 17 
de Agosto de 1825, en Buenos Aires —ocho días 
antes de la declaratoria— incluía entre sus ve 
hementes recomendaciones, a las cuales llamaba 
“lo principal” y “lo esencial”, la de “declarar 
que se use en la Provincia el Pabellón Nacional”, 
y es por consiguiente a esa patria con esa ban- 
dera, con la bandera argentina, a la que se re- 
fiere cuando concluye diciendo: “Sin duda va- 
mos a tener Patria y nosotros al cerrar nuestros 
ojos para siempre, legaremos a nuestros hijos 
una riqueza con dejarles Patria y Libertad”. (20) 
Y porque era ése su concepto de la patria será 
Muñoz, precisamente, quien arrastre más tarde 
con un discurso no menos vehemente, a la Legis- 
latura Provincial de 1827, hasta hacerla decidir 
la aprobación, por nuestra Provincia, nada me- 
nos que de la Constitución argentina de 1826, 
que anulaba, casi, por su estructura unitaria, la 
autonomía de la propia Provincia Oriental, co- 
mo de todas las demás, y que por lo mismo to- 
das las demás rechazarían, como acabaría más 
tarde por hacerlo a su vez la nuestra, cuando 
la dictadura de Lavalleja. 


En conformidad con esta carta de Muñoz,. 


cuando la Sala de la Florida, en su ley del mis- 
mo día 25 de Agosto en que declaró la indepen- 
dencia y la unión subsiguiente a las Provincias, 
crea, “como una consecuencia necesaria del ran- 
go de Independencia y Libertad que ha cobrado 
de hecho y de derecho la Provincia OrientalY, 
“el pabellón que debe señalar su Ejército y fla- 
mear en los pueblos de su territorio” y “declara 
por tal el que tiene admitido, compuesto de tres 
fajas horizontales, celeste, blanca y punzón”, es- 
pecifica que lo hace “hasta tanto que incorpo- 
rados los diputados de esta provincia, a la Sobe- 
ranía Nacional se enarbole el reconocido por el 
de las unidades del Río de la Plata, a que per- 
tenece”. 


Si son significativos los enunciados de las ac- 
tas por emanar de la representación auténtica 
de los pueblos que entraban a ratificar con su 
voto el sentido de hecho que la revolución venía 
revelando, es igualmente significativo, porque 
suministra también una interpretación auténti- 
ca del episodio de las banderas, la circunstancia 
de que haya sido Muñoz quien expresase en su 
carta a Lavalleja los sentimientos y las normas 
de acción que hemos transcripto, y ello por va- 
rias fundamentales razones: 

1% Porque Muñoz fue uno de los revolucio- 
narios de 1823, y uno de aquellos a los cuales 
se confió entonces, precisamente, una de las res- 


ponsabilidades más serias: “recibir por las costas | 


de Maldonado un buque con armamento y mu- 
niciones para distribuir en la gente que se reu- 
niese en la campaña, y un Regimiento del Ca- 
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bíldo debía salir a ponerse a la cabeza del mo- 
vimiento. >. Lecor supo el pensamiento, pues 
hizo prender y conducir a su campamento a 
Muñoz. ..”; CD 

22% Por haber sido uno de los miembros del 
Gobierno Patrio de 1825 bajo cuyos auspicios 
se había hecho, precisamente, la convocatoria 
para la Sala de Representantes de la Florida; 


32 Porque era en esos momentos, como he- 


mos visto, miembro de la Comisión Oriental 
que trabajaba en Buenos Aires por mandato 
expreso de ese mismo Gobierno Patrio confe- 
rido el 21, de Junio para “representar el esta- 
do de insurrección y defensa de los derechos 
de Independencia y Libertad en que se ha cons- 
tituído el Pueblo Oriental para sacudir el yugo 
ominoso del Emperador del Brasil... e implo- 
rar la cooperación, auxilios y recursos de las pro- 
vincias hermanas. ..”; 42 


42 Porque la correspondencia de Muñoz 
con Calleros y Lavalleja, como la de Trápani, 
inlfuyó decisivamente sobre la marcha de los 
sucesos que culminaron el 25 de Agosto, y una 
de las cartas de Muñoz, cabalmente, la del 17 
de Agosto, dirigida a Calleros, que hemos cita- 
do, aparece dictando, casi, de antemano, la 
cláusula con que ocho días después la Sala de 
Representantes declarará precisamente la inde- 
pendencia. “Lo principal es, escribe Muñoz, 
nombrar Gobernador y Capitán General con fa- 
cultades extraordinarias”... Y la Asamblea 
nombrará a Lavalleja Gobernador y Capitán 
General, “Declarar —prosigue— que se use en 
la Provincia el Pabellón Nacional”... Y la 


Asamblea prometerá hacerlo así aunque para _ 


más adelante, como vimos, porque decreta por 
ahora que continúe usándose “el que tiene ad- 
mitido” y describe en los términos que hemos 
transcripto antes. “Declarar, también —conti- 
núa— ilegales, inconsistentes, las actas del Con- 
greso Cisplatino y las demás que tuvieron lugar 
en aquella época hasta el día”. Y la Asamblea 
declarará tales actos “írritos, nulos, disueltos y 
de ningún valor para siempre. ..”. 


Pero si auténtica es la interpretación de Mu- 
ñoz, más auténtica es, todavía, la de Lavalleja, 
el jefe del movimiento. 

Vimos cómo se expedía meses antes del 25 
de Agosto. 

Veremos ahora cómo se expedirá meses des- 
pués. Pero señalemos antes cómo la Sala de Re- 
presentantes de la Provincia, días después del de- 
creto de unión, —el 7 de setiembre—, se mostra- 
ba celosa de su autonomía, demostrando con 
ello que permanecería fiel al ideario artiguista, 
al establecer en el Art. 32 de sus Instrucciones 
a los diputados Dn. Thomas Xavier de Gomen- 
soro y Dn. José Vidal y Medina, que acababa 
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de nombrar para que la representasen en el Con: 
greso Constituyente, “Que en toda duda sobre 
materia de superior importancia se consulten 
con la legisaltura de la Prov.a”. €9 

Y volvamos ahora a Lavalleja. 

Decretada la incorporación a las Provincias 
Unidas, incorporación en que el Congrseo Cons- 
tituyente que la votó se excedía con abuso res- 
pecto de lo que habían declarado los orientales 
en su segunda acta del 25 de Agosto, que era 
solamente la “unión” con las demás provincias, 
siendo así que, como con toda precisión lo ha- 
ce notar Blanco Acevedo, “unir no es incorpo- 
rar”, (2) es decir, que el Congreso argentino de- 
cretó la absorción de muestra provincia cuando 
ésta solamente había declarado su confederación 
con las demás por liga, pacto o unión de sobe- 
ranías recíprocamente iguales, decretada esa in- 
corporación que de tal manera ultrapasaba pe- 
ligrosamente la voluntad contractual libremen- 
te expresada por los orientales, aún siendo to- 
do ello así, Lavalleja no dejó de celebrarla, sin 
revelar que hubiera parado mientes siquiera en 
la magnitud del paso tan avanzado y no pre- 
visto que se había hecho dar a,nuestro pueblo 
forzándole su voluntad expresa, en el proceso de 
cohesión de la nacionalidad rioplatense en que 
había decidido reintegrarse. Y es así que, al re- 
cibir la ley de incorporación,’ dirige una procla- 
ma- a los orientales en uno: de cuyos párrafos 
les dice: “¡Pueblos! Ya están cumpdlios vues- 
tros más ardientes deseos; ya estamos incorpora- 
dos a la gran Nación Argentina; ya estamos 
arreglados y armados”. (5%. 


Y no es el único cuya palabra, triplemente 
respetable por ser la de un prócer, por hallarse 
colocado a la cabeza de uno de los poderes del 
gobierno provincial y por la posición prominen- 
te que, de una manera especialísima, ocupó en 
los sucesos que habían culminado en la decla- 
ratoria del 25 de Agosto, se manifestaba en ese 
grado de alegría. Don Juan Francisco Larro- 
bla, que había presidido la sesión de aquel día 
y presidía esta vez la 2% legislatura provincial, 
dirige en nombre de ésta un mensaje a Lava- 
lleja el 22 de Noviembre de 1825, en cuyo pá- 
rrafo final. “tiene el honor de felicitar a V. E. 
así p.r los triunfos conseguidos p-r, nuestras ar- 
mas como también p. rla reincorporación de es- 
ta Provincia a la Nación Argentina”. (78) 


Nos falta ahora documentar cuál era el sen- 
timiento del ejército que había triunfado en el 
Rincón y Sarandí, y del pueblo que compartía 
sus inspiraciones patrióticas, cuando llegó a su 
conocimiento la noticia de la ley de incorpora- 
ción votada por el Congreso Nacional Consti- 
tuyente y Legislativo de las Provincias Unidas. 
Para ello transcribimos diversos trozos de una 
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memoria inédita de don José Costa conteniendo 
sus recuerdos sobre los sucesos de 1825, docu- 
mento sin fecha pero escrito al parecer no mu- 
chos- años después de ocurridos ellos, dada la 
cantidad de personas que actuaron en aquellos 
hechos de las cuales su autor dice hallarse aún 
vivas en los momentos en que escribía. (°°) 

Varias observaciones debemos formular a su 
respecto, antes de iniciar esa transcripción: 

12% El autor describe con precisión y ni- 
tidez los hechos que vio, lo que-se deduce de 
los detalles preciosos que da sobre mil aspectos 
de las fiestas a que se refiere, y cuyo alcance 
precisaremos de inmediato. Pero padece error 
sobre los hechos que no vio, y especialmente 
sobre dos ,de los cuales debemos sin embargo 
tomar la parte de verdad que dejan, subsistente 
una vez rectificados, a saber: 


a) Donde dice que el gobierno de la Re- 
pública Argentina estaba entonces desempeñado 
por don Bernardino Rivadavia debemos enten- 
der que el/autor se refiere simplemente al titu- 
lar del gobierno de las Provincias Unidas, que 
lo era en ese momento, con las calidades y el 
alcance que hemos visto le atribuía la Ley Fun- 
damental de 1825, el general José Gregorio de 
Las Heras, y con ello no se altera para nada 
el fondo de las cosas que refiere al gobierno de 
Buenos Aires, pues ,pese a las declamaciones al- 
tisonantes que se hacen sobre el grande hom- 
bre de América, ninguna de esas cosas tiene 
una significación derivada del factor personal 
que pudiera concurrir en el gobernante, y las 
tienen en cambio en grado máximo en cuanto 
dimanadas de la eminencia de su posición na- 
cional e internacional. 


b) Cuando el autor se refiere a la ayuda 
que a su regreso de Buenos Aires a Durazno 
hizo conocer el Teniente Coronel don Grego- 
rio Velasco al General Lavalleja había resuelto 
prestar el Congreso Argentino y con él su go- 
bierno a la causa de los orientales, debemos 
entender que se trata de la sanción de la ley 
que declaraba intprporada la Provincia Orien- 
tal a las demás del Río de la Plata, pues en 
ello consistió la reacción inicial de las esferas 
oficiales ante el triunfo de Sarandí. Esa ley 
tiene por fecha 25 de Octubre de 1825. Sa- 
randí había ocurrido el 12. Dos semanas esca- 
sas separan esas fechas, y en el comedio de ellas 
ha debido llegar la misión Velasco, que partió 
en seguida de la batalla, como lo expresa el 
documento, sin otra demora que la indispensa- 
ble para que fueran confeccionados los unifor- 
mes que detalla. (De-María dice que llegó el 
19.) Es erróneo, pues, lo que se dice sobre de- 
claración de guerra al Brasil votada por el Gon- 
greso. Es sabido que la guerra fue declarada 
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por el Brasil a las Provincias Unidas y no por 
éstas a aquél, de modo que la primera respuesta 
del gobierno de Buenos Aires al triunfo de Sa- 
randí y a la misión Velasco fue la ley de incor- 
pe: ¡y era por consiguiente la noticia de 

sanción de esta ley la que traía Velasco a su 
regreso al Durazno. 


22 Esa noticia de nuestra incorporación a 
las Provincias Unidas, ante la cual hemos visto 
ya la reacción entusiasta de Lavalleja, con des- 
precio de la grave diferencia que mediaba en- 
tre el propósito oriental declarado el 25 de 
Agosto de una simple “unión” con las demás 
Provincias y la realidad que se nos mostraba de 
una “incorporación” consumada, provocó a su 
vez en nuestro ejército el delirio patriótico que 
veremos traducido por Don José Costa en la 
imagen del “fuego eléctrico” y en el pueblo, o, 
por lo menos, en la parte de la población orien- 
tal allegada a los dirigentes de la cruzada liber 
tadora, del Gobierno Patrio y de la Sala 
de Representantes, es decir, del núcleo de ciu- 
dadanos en el que se incubó el ideario del 25 


de Agosto, el regocijo espectacular y desbordan- ,„ 


te realizado a todo costo, en Durazno, centro 
máximo de la vida política del país en esos mo 
mentos, con afluencia de gentes y de elementos 
de fiesta de toda especie, desde lugares tan apar- 
tados como Mercedes y Montevideo. Como La- 
valleja y como Larrobla, pues, ni el pueblo ni 
el ejército, ni tampoco Oribe, que aparece en 
el documento participando activamente en la 
alegría de todos, hicieron cuestión de la dife- 
rencia entre “unir” e “incorporar”: de tal ma- 
nera era vehemente su sentimiento patriótico 
argentino o rioplatense. El dejarlo evidenciado 
así es el primer objeto de las transcripciones 
que vamos a hacer. 


32 El segundo objeto de ella es mostrar 
que, aún antes de partir Velasco para cumplir 
su misión en Buenos Aires, o sea antes de vo- 
tarse la ley de incorporación, y, por consiguien- 
te, mucho antes de que llegara la oportunidad 
legal fijada por Ja tercera ley del 25 de Agosto 
de que, “incorporados los diputados de esta pro- 
vincia, a la Soberanía Nacional se enarbole el 
[pabellón] reconocido por el de las unidades 
del Río de la Plata, a que pertenece”, ya Lava- 
lleja y Rivera usaron en la 'ceremonia oficial 
del funeral en memoria delas víctimas del Agui- 
la y Sarandí, bandas celestes y blancas, lo que 
equivalía a suplir por medio de esa insignia el 
uso de los mismos colores argentinos en la ban- 
dera, que era todavía legalmente imposible con- 
forme al texto de la ley citada. (?8) Podrá ver- 
se asimismo un empeño claro de ostentar en el 
grado máximo esos mismos colores en el unifor- 
me mandado confeccionar a la escolta de hú- 
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sares de Velasco para su viaje a Bueños Aires * 


Y este episodio de las bandas exhibidas en el 
funeral sirve a la vez para añadir el nombre de 
Rivera a los de Lavalleja y Oribe, que ya ha- 
bíamos mencionado, como participante en gra- 
do idéntico a éstos en la exteriorización de sen- 


timientos de patriotismo tioplatense. Poseemos, ' 
pues, una definición igualmente significativa res- * 


pecto de los tres jefes militares de mayor repre- 
sentación de nuestro ejército de entonces, uno 
de los cuales, pese a su confluencia posterior 
en la acción de los Treinta y Tres, no había si- 
do, como los otros dos, participante en la eru- 
zada, lo que prueba que la comunidad en la 
profesión de tales sentimientos no era exclusiva 
de los que habían realizado aquella empresa y 
se extendía así a lós representantes máximos de 
las dos corrientes de opinión que habían pug- 
nado entre las gentes de la Provincia a partir 
de fines de 1822, la aportuguesada que buscan- 
do, como vimos, desprenderse a la vez de Por- 


‘tugal y del Brasil para unirse a las Provincias 


argentinas, encarnó en el Cabildo y eligió por 
su jefe militar a Lavalleja, teniendo desde en- 
tonces mismo a Oribe entre sus figuras de re- 
lieve, y la abrasilerada de Lucas Obes y Rivera 
que se plegó al Imperio buscando acomodar a 
nuestra Provincia dentro del organismo de éste 
bajo una forma autonómica. 


4% Es de observarse que, aún después de 
exhibidas por Lavalleja y por Rivera las ban- 
das celestes y blancas, y aún después de reci- 
bida la noticia de la incorporación, se busca 
para el adorno del local de las fiestas, no los 
colores argentinos, sino los de los Treinta y 
Tres, colores de bandera netamente artiguista, 
debemos destacarlo así, que hizo suyos a su 
vez, aunque con calidad de precarios, para nues- 
tra Provincia, la ley antes citada, lo que prueba 
la persistencia del fuerte autonomismo oriental 
como sentimiento que la comunión con las de- 
más Provincias, aun enfervorizada de ese modo, 
no era capaz de borrar, 

52 El señor Costa en su memoria dice que 
el fin que a todos llevaba entonces era la in- 
dependencia; que una sola era nuestra bandera, 
y qué nuestra causa, que también era una, era 
nacional. 


Será, pues, indispensable ver si es armoniza- 
ble la interpretación que venimos adelantando 
sobre los hechos que él mismo nos va a narrar, 
con esas palabras que él emplea. 


No es necesario volver sobre lo relativo a la | 


bandera. 

Tampoco sobre el sentido de la palabra in- 
dependencia, cuyo significado hemos visto cir- 
cunscripto con toda claridad, tanto por el Ca- 
bildo de 1823 que la proclamara, como por la 
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correlación de las dos declaratorias del 25 de 
Agosto, como por las credenciales de Muñoz y 
Gomensoro, al solo efecto de separarse del Im: 
perio del Brasil, pero para la vuelta al seno de 
las Provincias Unidas. : 

Nos queda la expresión nacional que se apli- 
ca a la causa de los orientales en 1825, 

Y bien, disponemos respecto a ella, de una 
definición oficialmente dada en esos mismos días 
por Lavalleja, de la cual resulta que lo nacio- 
nal no es lo oriental, sino lo argentino, pues la 
incorpoarción “nos eleva al distinguido puesto 
de nacionales”, en tanto que lo oriental era, se- 
gún surge de sus palabras textuales, lo que ha: 
bía sido propio de unos “seres aislados y una 
provincia rebelde”. 

Véase, en efecto, los términos en que acusa 
recibo al gobierno de Buenos Aires, el 16 de No- 
viembre de 1825, de la ley de incorporación que 
esta vez le ha sido comunicada oficialmente por 
éste por intermedio de Don Gregorio Gómez: 

“Ella, señor, nos eleva al distinguido puesto 
de nacionales, por lo que tanto-desde nuestros 
principios todos han aspirado; nuestros enemi- 
gos ya no nos mirarán como unos seres aisla- 
dos y una provincia rebelde, sino con respeto 
por nuestra decisión, y porque pertenecemos a 
una respetable Nación que hoy tiene tanto cré- 
dito y a quien siempre hemos pertenecido.” (2) 

Y disponemos de otra definición, no oficial 
sino privada, pero no menos eminente porque 
emana de otro prócer, que lo es nada menos 
que don Joaquín Suárez, con la especialidad de 
que la escribe en la propia villa de la Florida, 
y al día siguiente, cabalmente, de haber firma- 
do él mismo las dos declaratorias del 25 de 
Agosto. Dice así, en carta a don Luis de La- 
rrobla: 

“Amigo: las tropas de Bs, Ays. y el GI. Dn. 
Martín Rs. en todo este mes estarán en el Uru- 
guay, los de Salta, Córdoba y demás Pueblos 
siguen el punto de reunión, el total de las fuer 
zas que deven reunirse son 6500 hombres, la 
guerra será Nacional dentro de poco tiempo y 
su respetabilidad nos pondrá acubierto.” (3%) 

Hechas todas esas precisiones, veamos ahora 
las transcripciones pertinentes del documento 
del señor Costa: 

“Allí no se respirava mas que una amistad 
en todas las clases; ¡una sola era nuestra ban: 
dera! una nuestra causa, esta era nacional, 
amabamos nuestros Gefes y nuestros superiores 
y estos a su vez nos tratavan como sus verdade- 
ros amigos. 


Nuestra Comisaría Gral. cuyo Gefe ló era 
el venemerito D.n Carlos Anaya, Nuestro Minis- 
terio de Guerra, nuestro Gobierno, en fin to 
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do lo que podría engrandeseralql. Hermoso 
entonces Pueblo del Durazno; de todos puntos 
era una afluencia a él, que nada había a de- 
sear, allí como hé dicho, no se respiraba mas 
qe. patriotismo y unión en todos los orientales, 
a todos nos llevaba un fin, que era la Indepen- 
dencia y engrandecimiento de nuestra querida 
patria; orden y disciplina era nuestra divisa, 
subordinación y valor nuestro lema!!!” 


TEE AR E 


A continuación describe el funeral que man- 
dó celebrar Lavalleja en memoria de los muer 
tos en el Aguila y y Sarandí, expresando: 

“Nuestros Generales Lavalleja y Ribera bes 
tidos con Ricos uniformes, vandas celestes y 
blancas presidían el numeroso acompañamiento 
que se dirigía al modesto Templo en donde hi- 
cieron la oración fúnebre, el cura de aquella Vi- 
lla, el de la villa de Santísima Trinidad, y al- 
gunos Acolitos, acudiendo una orquesta come 
puesta de naturales residentes en un puebli- 
to de inmediacóin al Durazno, titulado San 
Borja.” 

Y de aquí en adelante entra a detallar el 
envío de la misión Velasco, su entusiasta recibi- 
miento en Buenos Aires y las extraordinarias 
fiestas realizadas en Durazno cuando a su re- 
greso trajeron la noticia de la incorporación vo- 
tada allí: 

“El primer pensamiento del Sor. Genl. Las 
valleja luego de concluída la batalla del 12 de 
8bre. de 1825, fué dirigirse al Gobierno de Bue- 
nos Ayres o Sea República Argentina, a cuyo 
frente se hallaba el grande hombre de Améri- 
ca ¡D.n Bernardino Rivadavia!!! Haciendo Sas 
ver la grande victoria obtenida por los valientes 
que servían a sus ordenes, Sobre las tropas ague- 
rridas del Imperio del Bracil en los Campos del 
Sarandí ¡el memorable día 12 de 8bre!!!, y lo 
mismo a sus amigos D.n Pedro Trapani y Sor 
Latorre, Sujetos estos a quien nuestra Patria 
debe los mas grandiosos servicios en la pasada 
de los ¡331! y siguientes. 

El Sr. Tente Coronel Dn. Gavriel Velasco, 
entonces, hoy Genl. de nuestro Estado fué el 
Gefe, nombrado pa efectuar esta honorífica co 
misión, que debía mas tarde dar grandiosos re 
sultados, 

Este Sor, Tent* Coronel Dn. Gavriel Velasco, 
tomó su cargo el q.e se uniformasen de la Escol- 
ta del Sor, Genl. Lavalleja que eramos los usares 
orientales veinte y cinco hombres, ricamente 
uniformados y como pa. presentarlos ante la 
Republica Argentina, chaqueta celeste de Pa- 
ño, tres hileras de Botones Blancos de bomba 
en el Pecho, buen pantalón, azul, y Blanco, 
un buen morrión de cuero de Toro y en su 
frente una calavera como usares de la muerte, 
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una manga de Paño celeste vivada de blanco 
g.e rematando en punta se prendia en el botón 
del centro del uniforme, buen Botín cartuchera 
a media Espalda, ricas Espadas y Tercerolas & 
Espuelas, ahabía en el recado de paño azul con 
vistas celestes, y Borlas del mismo color, tal era 
el traje que vestía el piquete a ordenes del 
Gefe nombrado, soldados y oficiales escogidos 
por el mismo Sor. 

Escuso decir quienes fueron los qelé cupo 
la gloria de acompañar al Sor. Genl. hóy, D.n 
Gabriel Velasco, porque el vive en mi país y 
le llenará de gloria a leer estas líneas. 


Ya había mandado el Sor. Genl. anteceden- 
te embiado, otra Comisión que la presidía Dn. 
Fermín Lavalleja y un jov.n oficial hijo de la 
Habana, de una brillante educación estos jo- 
venes con la escolta que llebaban perecieron sa- 
liendo del puerto de las Higueritas como lo jus- 
tificaran todos nuestros Gefes y oficiales hoy 
existentes en la capital, y que como yo se ha- 
llaban a inmediación de mi Genl. en Gefe. 

El Sor. Genl. Velasco entonces Ten,t* Co- 
ronel fué mas feliz en su Tránsito y llegando 
a las playas Argentinas pa Cumplir su gran- 
diosa comisión se presentó a quien iva comi- 
sionado. 


No quiero robar al Sor. Genl. Velasco hoy, 
la gloria de patentizar a nuestros compatriotas 
el hermoso recibimiento qe tubo del pueblo Ar- 
gentino ni el modo como fué presentado por 
los Sres. Latorre y Trapani ál grande Hombre 
de América Dn. Bernardino Rivadavia!! ni el 
como el pidió la reunión estraordinaria de las 
Camaras pa poner de manifiesto la Comunica- 
ción q.e de nuestro Genl, acababa de recibir, ni 
tampoco el discurso pronunciado por el ancia- 
no Diputado a aquella Honorable Asamblea el 
Sor. Pasos que fué el que decidió a toda aque- 
lla Hermosa reunión a unánimemente gritar 
guerra guerra al Brasil, protección a nuestros 
hermanos los orientales, con lo que quedó ce- 
rrada la Asamblea. 


El Sor. Genl. dirá si esa noche el Pueblo 
Argentino tomó una parte activa en nuestras 
glorias, dirá Si en el Teatro (el Sor. Genl. Ve- 
lasco y los que le acompañavan presentes (con 
anuencia de la Policía) El Sor. D.n Juan Cruz 
Varela, subido arriba de uno de los vancos del 
Teatro en ocación qe Sé representaba uno de 
los actos, y en que el Pueblo todo estaba con 
la mayor atención y silencio, con una voz de 
Trueno dijo ¡viva la Patria! ¡viva la Patria! 
¡viva la Patria!, dirá Si el Pueblo Argentino 
fogoso por sí, y a este grito de entusiasmo se 
levantó de sus asientos, pidiendo a grandes vo- 
ees el saber qual era la causa de aquella ale- 
gría del doctor Varela, y Este Sor. pidió. Si- 
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lencio, y dijo ¡Los orientales acában de céllar 
p.a Siempre su libertad, dos mil bravos a las 
ordenes del valiente General Lavalleja acaban 
de concluir con las huestes imperiales en los 
campos del Sarandi!!! 


El Pueblo Argentino lleno de gozo gritó 
—una oda Juan Cruz!! una oda!! y es enton- 
ces, qu aquel Patriota dijo con la efución de 
su corasón ¡Pueblos oíd! Escarmentad Tiranos 
la venganza que toman los Libres de los qe 
usurpan sus derechos Sagrados!! ellos pisaron 
su natal orilla, aquí paró el doctor y con una 
voz q.e retumbaba en todo el Teatro dijo, Se- 


ñores, os pido me disculpéis, mi númen está per”. 


dido, en este momento, tal es el goce de que 
me hallo poseído, mañana os prometo continuar 
esta misma hoda, el pueblo accedió a su pedi- 
do, y concluyó la Comedia qe se representaba. 
Saliendo con afluencia aql inmenso Pueblo al 
que Se apiñava otro numero mayor pa festejar 
la victoria de Sarandí y Rincón ¿pero a dónde 
voy a parar yo? me parece que aún me encuen- 
tro en mi edad de fuego, dejo pues a mi que- 
rido Genl. Velasco el derecho de descubrir a 
nuestros jovenes compatriotas los efectos de su 
grandiosa comición, volviendo 2 ocuparme de 
la Historia, delos echos que tubieron después 
de los funerales delos Gefes oficiales y “Tropa 
celebrado en la Iglesia del Durazno. 


Lugeo q.e regresó el Sor, Genl. Velasco de 
su comisión honorífica al Pueblo del Durazno 
y de haber dado cuenta de ella al Sor. Genl. 
en Gefe del Exercito, entregando a la vez las 
Comunicaciones del Presidente de la República 
Argentina, y de todos los amigos de nuestro 
general, y q.e se trasmitió como un fuego elec- 
trico la resolución de nuestros Hermanos de 
cooperar pa la conclusión de nuestra guerra 
con el Imperio del Bracil, el Sor. Genl. ordenó 
llebar a efecto el gran vaile premeditado no 
habiendo local suficiente en aquella villa p.a 
admitir la inmensa oficialidad y bello sexo que 
en ella había. 

El Mayor —D.n Bernardino Pelayo, Espo- 
so de d.a Agustina Rivera ofreció su grande ca- 
sa a S. E. el Sor. General Lavalleja, quien nom- 
brál una comisión p.a entender en estos apres- 
tos, la q.e cumplió de tal modo que nada dejó 
a desear. Se hizo una Sala Hermosa Artificial 
de arcos de Laureles sirviendo de arrimo la 
gran casa de D.n Bernardino por un lado, por 
el otro Se plantaron orcones de madera tejien- 
dolos! de Laureles silvestres, y dando aquella 
gran' Sala un Espacio mayor q.e cualquier Sa- 
lón de nuestra capital, en la misma Sala y con 
el objeto de colocar la musica Sé hizo en el cen- 
tro un cuarto Espacioso, adornado del mejor 
modo posible p.a Contener en el Sin incomodarse 


A SY 


veinte: y cinco personas, que pudiesen divertirse 
á lá vez que alegrasen la concurrencia. 

Los Sres. D.n Fernando Acosta y D.n Jo- 
sé Vázques Ledesma, eran los dueños del re- 
mate que abastecía al Exercito, (pues aquí en 
medio de lá escasez de numerario, el Gobierno 
abonaba todo cuanto comían los defensores de 
la Libertad,) tenían como cuatrocientos cueros 
Secos i estaqueados á ló ancho, Según Se hu- 
savan en aquella epoca; como Patriotas, los pu- 
sieron a disposicion de S. E. p.a con ellos ce- 
rrar aql Hermoso edificio artificial q.e estaba 
echo, El Sor. Genl. aceptó este venieficio, y or- 
denó a la comisión Se recibiese de ellos procu- 
rando fuesen acomodados de tal modo 'a evitar 
cualquier detrimento que pudiesen sufrir por 
las aguas q.e pudiese haber, con estos cueros 
Se hizo una cubierta y costados quedando ce- 
rrado de tal moda el edificio que podía resistir 
a qualquier uracan o Tiempo malo este es el 
adorno.por la parte esterior, en el Interior del 
gran Salón Se hicieron grandes ondas de Blan- 
co, azul, y encarnado, «colores de nuestra rica 
vandera, Se adornaron tambien del mejor mo- 
do posible en aquellascircunstancias todas las 
piesas al Salón artificial de la' Casa del Sor. 
Pelayo, haciendo todo quantó podría hacerse 
en una Gran ciudad abastecida de recursos, ha- 
bía Sala de desahogo de Señoras con todo el 
Servicio correspondiente, no faltando desde el 
Sapato. hasta el alfiler, Espejos € &, ló mismo 
q.e p.a los Sres. que debían frecuentar á aque- 
lla reunión. Había una gran Sala con los me- 
jores manjares, ricos vinos y todo quanto Sé 
pudiese desear, en fin comodidad p.a cuatro 
cientas o quinientas personas. 


De todos los pueblos de nuestro país afluían 
con ricos presentes a nuestro Genl. p.a ameni- 
sar aquel gran día, lo mismo que inmensas fa- 
milias que venían a participar de nuestro con- 
tento. 

El Sor. Genl. en Gefe Solicitó, y obtuvo del 
Coronel Sitiador a la plaza de Montev.o, D.n 
Manuel, Oribe, que por sus relaciones hiciese 
benir una musica de aficionados orientales a los 
q.e Correspondería del mejor modo posible. 


Ei Sor. Oribe con inmensas relaciones den- 
tro y fuera de la- Capital Sitiada, logró intro- 
ducir Cartas a sus numerosos amigos, los q.e 
Sé apresuraron a Corresponder del modo mas 
Satisfactorio el pedido de aq.l valiente y Sim- 
pático amigo, haciendo salfr la musica deseada 
con todos sus Instrumentos presisos, uno de los 
musicos en aquella Comitiva q.e Salió, fué el 
Sor. Navajas que mas tarde fué Coronel del 
no l.o de Cavallería de Línea a ordenes del 
Sor. Genl. D.n Manl. Britos cuando Gefe de 
la Frontera de Tacuarembó, un joven Leraeta 
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mas tarde fué fusilado en B.sAy.s p.r el Genl. 
Rosas y muchos otros jovenes a quienes el Sor. 
Genl, fué acomodando de Cadetes en los dife- 
rentes cuerpos del Exercito y según el arma 
que querían tomar, inmensos existen en esa Cas 
pital, que hoy figuran en grados elevados, a 
quienes nó nombró porque sería Cansar dema- 
siado la atención de V, y numeros lectores, pe- 
ro a todos les saludo como verdadero amigo 
en aquella Epoca salió tambien el “joven D.n 
Fran.co Lasala, que mas tarde ocupó un lugar 
distinguido en nuestro país. 


Los Sres. que componían la musica de afi- 
cionados fueron conducidos, y tratados en to- 
das partes hasta llegar al Durazno del mejor 
modo posible por orden del Sor. Genl. en Ge- 
fe del Exercito. 


Luego que estos Sres. descansaron de sus 
fatigas de viaje, y que llegó quanto se preci- 
sava, dió la orden el Sor. General p.a llevar 
a efecto el baile premeditado. , 


La noche que. se escogió por la Comisión 
fué de las mas hermosas q.e se podían apetecer. 


El bello Seccso' Se disputava en encantos, 
la oficialidad joven Se esmeraba a porfía en ob- 
sequiarlas a la entrada del Gran Salón, el q.e 
Se hallaba ricamente iluminado que parecía Ser 
el mismo día tal era la brillantés de las Luces 
que reflejavan en los lindos Espejos, y cuadros 
que del Pueblo de Mercedes habían benido p.a 
aquel día. 


Cuando estubo la Sala adornada del Bello 
Sexso oriental, y de todíos los concurrentes Se 
dió la Señal del vaile, el que fué empezado por 
el Mayor del Imperio a quien los Sres. Oribes 
haban Sacado en Libertad, (el Sor. D.n Pedro 
Pintos) con lá Sra, D.a Anita Monterroso de 
Lavalleja, Esposa de nuestro valiente Genl. D.n 
Juan Ant.o Lavalleja con un Hermoso minvet, 
y unas quantas parejas les Seguían pues la Sa- 
la tenía espacio Suficiente p.a bailar desahoga- 
damente, una musica Lindisima contribuyo a 
realzar aquel lindo minuet. 


Hera digno de`yer aquel Mayor del Imperio 
que acababa de Sèr nuestro prisionero, bailan- 
do con lá Sra. Esposa del Libertador de nues- 
tro país, y mesclado con nosotros como si fuese 
uno de los defensores de la Independencia 
oriental. 

Este mismo placer tubieron algunos otros 
oficiales prisioneros, por los q.e algunos de 
nuestros Compañeros Se interesaron con su S. E, 
afin de permitirles divertirse con nosotros. 

El Sor .Genl, vailó en la contradanza que Se 
Siguio con D.a Florencia Alvarenque Señorita 
del departamento de Canelones, inmediatos es- 
tavamos en aq.el momento p.a mi de mucha 
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honrra, el vaile estaba animadisimo y por todas 
partes nó se veía mas q.e un Contento general, 

Serían las 12 de la noche cuando cada ca- 
ballero de los que estavan libres del vaile con- 
dujo a las Señoritas a la Sala del ambigu en 
donde a porfía eran obsequiadas con finura y es- 
mero, cuando estas hubieron disfrutado a su bel 
ne de quanto apetecían concurrían a la Sa- 

de donde salía otra hermosa comitiva p.a 
ocupar la Misma Sala del ambigu, y así Subse- 


- civamente, hasta la madrugada hora en q.e em- 


pesó el pueblo a retirarse prometiendo encon- 
trarse la noche Siguiente en el mismo lugar, lo 

ue así Sucedió, pues el vaile Sé renobó al día 
siguiente con la misma animación y contento 
así quedó concluida la diversión q.e en honrra a 
la gloria del Sarandí y Rincon dió a sus compa- 
triotas nuestro General en Gefe. 


Talvez nó Será demas recordar a el Sor. 
Genl. D.n Gabriel Velasco (a quien en este mo- 
mento Saludo con todo respeto,) algo de lo que 
pasó en Buenos Ayres en la Camara de repre- 
sentantes, en la ocasión en que el Sor. Presiden- 
te de la Republica Argentina entonces el Sor. 
D.n Bernardino Rivadavia, pà que avivando Su 
memoria pueda' trasmitir a nuestros compatrio- 
tas jovenes echos dignos de ocupar nuestra His- 
toria, creo debe recordar el Sor. Genl. el dis- 
curso del diputado anciano D.r Pasos, que en- 
tre otras cosas dijo, Señores hay muchos modos 
de hacer la guerra al Emperador del Brasil y 
entre ellos, es el de la discordia, hagamos la 
guerra al Imperio del Brasil, llevemosle lá Tea 
de la discordia que se encienda con ella hasta su 
mismo Trono que con ella ná quede nada en pié 
hasta concluir con los Tiranos usurpadores, de- 
be recordar este Honorable diputado conforme 
iba Hablanso Se iba lebantando de su asiento, y 
diciendo, yo quisiera que mis espresiones fuesen 
de fuego p.a q.e ellas pudiesen iluminar el co- 
rasón de mis compatriotas, quisiera bolber a mi 
Juventud p-a empuñar una lanza en una Causa 
tan Santa, y tan justa como es la de salvar 
nuestros hermanos, Su voz era valvutiente como 
la de un anciano pero llena de fuego atermino 
q,e en el momento de concluir el discurso, y qe 
dijo a la asamblea que estaba enteramente can- 
sado y fatigado de lo q.e se había esforzado, y 
sé Sentó, fué Saludado con entusiasmo por toda 
la Asamblea y a una gritaron guerra, guerra al 
Emperador del Brasil. Enfin Suspendo mi pluma 
pues estoy Canzado dejando lugar a que mis 
compatriotas de aquella Epoca mejoren la his- 
toria q.e voy relatando, a lo menos mi General 
Velasco, que lleno de Conocimientos practicos 
puede mejor q.e nadie transmitir a lá posteri- 
dad echos gloriosos p.a nuestra Historia. 


Salude V. por mi a todos nuestros Compa- 
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triotas y amigos quedando como Sabe Su com: 
patriota y am.o José Costa 

Reserve V. mi nombre, pues vivo en País 
estranjero—Costa”. 

Tales las extraordinarias muestras de regoci 
jo de dirigentes revolucionarios, ejército liberta 


dor y pueblo que produjo en nuestra Provincii . 
la noticia de su incorporación a las Provincia; ` 


Unidas. 
Conclusiones 
Esta era, pues, la conciencia patriótica de los 


Treinta y Tres que, aunque postulando leal y 
sabiamente sólo la unión que dejaba intacta la 


igualdad de cada una de las partes, y no la in-, 


corporación lisa y llana que después se decretó 
por el Congreso Nacional de las Provincias y se 
aceptó por las autoridades de la nuestra, tradu- 
cían en el fondo, y siguen traduciendo todavía 
para el historiador, las actas del 25 de Agosto. 

Todo lo que antecede bastaría, pues, para de- 
sechar la tesis, compartida por Bauzá, (%) de 
que la unión con las Provincias Argentinas fué 
sólo un ardid de circunstancias, un medio enga- 
ñosamente elegido para obtener de éstas el auxi- 
lio de la fuerza de que carecían los drientales 
solos para repeler al intruso poder del Brasil, 
y lograr con esa ayuda la independencia absoluta. 

Pero aún cabe, además de destruir con he- 
chos un falso razonamiento, como lo hemos efec- 
tuado, destruir ese mismo falso razonamiento con 
buenos razonamientos. 

Desde luego, si el propósito de la unión hu- 
biese sido el que de ese modo se le atribuye, 
difícil habría sido encontrar la fuerza para de- 
sasirnos de los argentinos una vez que éstos nos 
hubieran ayudado a expulsar a los brasileros 
merced al artificio con el cual hubiéramos com- 
prado la colaboración de sus ejércitos. ¿Se pre- 
tende confesar nuestra debilidad, demostrando 
que ella requería la ayuda de la fuerza argenti- 
na, pero a la vez se supone que éramos fuertes 
como para repeler a esa misma fuerza toda vez 
que lo deseásemos? ¿Débiles o fuertes a volun- 
tad? . 

Y ¡bien, es otra vez don Carlos Anaya quien 
viene'a robustecer nuestra posición. 

A, continuación de la noticia que consigna 
de haberse declarado la independencia, “decla- 
rándonos unidos a la República Argentina”, 
agrega: “aún cuando no tuvimos contestación 
durante las sesiones ni hasta después de algún 
tiempo 'que el Ejército de la Patria triunfó de 
los Portugueses en la Victoria del Sarandí, que- 
dando dueños del territorio oriental excepto 
Montevideo y la Colonia. No era muy senci- 
lla la resolución del Gobierno Argentino y sin 
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un triunfo nuestro del tamaño del que entonces 
tuvimos el 12 de Octubre de 1825, era asunto 
muy arduo y hasta cierto punto imposible pro- 
nunciarse aquel Gobierno”, 42 

Estas palabras provenientes del autor de la 
moción de declarar la independencia, pero que 
también votó y firmó la unión subsiguiente a 
las Provincias, prueba que en el pensamiento de 
quienes votaron las dos actas la unión no era 
buscada como medio para obtener la ayuda de 
las fuerzas de aquéllas y conseguir con ellas la 
independencia, Surge de las frases transcriptas, 


en efecto, precisamente lo contrario, es decir, 


que según el autor de la moción de independen- 
cia y a la vez votante y firmante de la unión no 
se esperaba la ayuda de las fuerzas argentinas, 
sino que eran las Provincias Argentinas las que 
esperaban más bien un triunfo de los orientales, 
o sea una demostración positiva y posterior a las 
declaraciones de independencia y unión, que pro- 
base que tenían fuerzas suficientes para triunfar 
por sí solos, y sólo entonces aceptarlos en su se- 
no. Es decir, que las finalidades del movimien- 
to son inversas de las que tal tesis le atribuye, 
y que en la realidad la independencia fué el me- 
dio (y según lo anunciamos ya en el proemio 
de este estudio, al comentar la diferencia que 
surge de las actas de independencia y de unión, 
en cuanto a que, según la primera, la soberanía 
provincial se usa “para constituir” la' existencia 
política de los pueblos que la componen, y según 
la segunda, esa misma soberanía se usa “para 
resolver y sancionar todo cuanto tienda a la fe- 
licidad de ella”), (%% el paso previo, el requi- 
sito de derecho indispensable, y la unión con 
las Provincias, que no era ninguna novedad en 
el orden de los sentimientos patrióticos, sino el 
restablecimiento de la grande hermandad rjo- 
platense destruida por las luchas intestinas, la in- 
vasión portuguesa y la dominación brasilera, el 
verdadero fin. 

Así también lo corroboran estas líneas de don 
Juan Francisco Larrobla a su hermano Luis, fe- 
chadas exactamente un mes antes de que le 
llegara el día de poner su firma, como Presiden- 
te de la Sala de Representantes, a la cabeza de 
todas las que suscribían las actas de indepen- 
dencia y de unión; 

“Luis: por la tuya, q.e he recibido hoi veo la 
conducta de Bs, Ays, con nosotros conducta, 
que, merece la mayor execreción, pues espera 
vernos en las hastas del Toro pa. pronunciarse; 
y si en la lucha salimos mal? quien tiene la cul- 
pa? quanto influiría su pronunciamiento en el 
día? Yo creo qe. el bastaria pa, darnos la vic- 
toria. En fin veremos hasta quando quiere ser 
destructor de esta banda y hasta quando juega 
su polytica en nra. destrucción”. (34) 
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Hoy sabemos que la cruzada de los Treinta 
y Tres y su gloriosa campaña subsiguiente, con 
Rincón y Sarandí inclusives, fueron costeadas 
por el gobierno de la Provincia de Buenos Aires, 
por el “Supremo Gobierno Nacional interino” y 
por suscripciones de particulares de la otra ori» 
lla, y hasta podemos detallarlo bien. Sabemos 
que el 11 de Abril de 1825 la tesorería de Bue- 
nos Aires, por intermedio de Don Pascual Costa, 
contribuyó a Lavalleja con 1878 pesos: (1060 en 
efectivo, 84 para monturas, 17 para cornetas, 
y “un lanchón que lo condujo a la Banda Orien- 
tal 700%); que ¡qe otra partida de igual proce- 
dencia del 10 de Mayo inmediato por 3375 pesos 
y medio real “para el despacho de la Libertad 
del Sud con armas”, y “por enfardelaje de dos 
mil quinientos uniformes y quinientas monturas 
1400, total 4775 1/2, y varias más todavía, que 
suman 20.198 pesos, en los meses sucesivos, has- 
ta el 26 de Julio de 1826, todo documentado con 
intervención de Don Pascual Costa, el general 
Lavalleja, Don Carlos Anaya y la “Contaduría 
General de intervención en Buenos Aires”, bajo 
la fírma del Contador don José del Rebollar; 
(85) que el gobierno de Buenos Aires se había 
comprometido a concurrir con 100.000 pesos al 
sostenimiento del ejército de Lavalleja, y que, 
si bien en un momento dado fueron recibidos 
de ellos sólo 83,000 ($5), en el balance total esa 
suma es sobrepasada con exceso, porque, cuan- 
do menos, son seguros los siguientes hechos: a) 
el gobierno de la Provincia de Buenos Aires y el 
“Supremo Gobierno Nacional interino” hicieron 
fuertes entregas a Don Pedro Trápani “por ma- 
no de los Señores Lezica y Hermanos”, desde 
el 8 de Octubre de 1825: la primera, con esa fe- 
cha, (cuatro días antes de Sarandi) por 35.666; 
la segunda por 40,000; la tercera por 34.000; la 
cuarta por 9.600; y la última, del 31 de Enero 
de 1826, por otros 40.000, o sean 159.266 (9) 
de los cuales 34.000 más 9.600 más 40.000 o sean 
83.600 son de la “Tesorería General” o sea del 
“Supremo Gobierno Nacional interino” y lo de 
más del tesoro de la Provincia de Buenos Aires 
(38); b) en Mayosde 1825 funcionaba en Bue- 
nos Aires la “Comisión Oriental, encargada de 
colectar auxilios tanto de este Gov.R% como de 
particulares”, que integraban Don José María 
Platero, Don Pascual Costa y Don Pedro Trápa- 
ni; (6% e) un núcleo de personas pudientes de 
Buenos Aires —grandes estancieros y grandes 
comerciantes— hizo donativos por 16.200 pesos, 
entre los cuales hay uno de 3.000 de los Ancho- 
rena, cuatro de mil pesos y varios de quinier» 
tos; (49) d) desde Mayo de 1825 hasta Mayo de 
1826 se gastaron oficialmente en Buenos Aires 
“para las atenciones del ejército oriental”, en 
total 194.310, 6 3|4 pesos. 0) 


na al 


Todo ello revela que nuestra guerra liberta- 
dora tenía su base económica más sólida (aun- 
que no exclusiva, pues después de la cruzada co- 
menzó poco a poco a contribuir alguna forma 
de aporte local) (%) en las arcas del tesoro pú- 
blico y en los arcones de la clase capitalista de 
los hermanos de Buenos Aires. 


No todos los matices están aún esclarecidos, 
sin embargo, aunque tánto se sabe ya. Los se- 
ñores Miguel Riglos, G, Lecocq, Pascual Cos- 
ta, Ramón Larrea, Gregorio Gómez, Alejandro 
Martínez y Braulio Costa reclamaron más tar- 
de —en 1827— de la Sala de Representantes 
de nuestra Provincia el reintegro de pesos 16.608, 
que habían adelantado “por la garantía de un 
armamento por cuyo valor salimos a respon- 
der por el comisionado oriental”, suma que in- 
fructuosamente habían intentado antes les fue- 
ra devuelta por “la primera autoridad nacio- 
nal”, agraviándose del fracaso de tal reclamo 
anterior “por el sorprendente resultado que él 
ha tenido”. (43) Estos señores habían, pues, 
oficiado de prestamistas, lo que, si bien dismi- 
nuye la calidad de su intervención, no deja de 
probar que prestaron un gran servicio a la cau- 
sa de los Treinta y Tres. Y es de notar que dos 
de ellos —Riglos y Larrea— figuran como do- 
nantes en la lista de Trápani, y Costa (Don 


Pascual) era de la “Comisión Oriental, encar- 
gada de colectar...”. (4% 


` Y bien, todo ello era así, sin duda, pero la 
documentación que hemos analizado muestra 
que el sentimiento fraterno de nuestros diri- 
gentes, nuestro ejército y nuestro pueblo de 1825 
respecto del resto de los argentinos, le venía 
sniceramente desde lo más arraigado de la vie- 
ja unidad platense, unidad plural, sin duda, 
cuajada de núcleos geográficos, sociales y eco- 
nómicos, que configuraban una estructura de 
diversidad en la que la hispánica vocación an- 
cestral hacia el particularismo estiraba sus mol- 
des, a favor de las distancias, agrandándolos 
para crear vastos regionalismos dentro. de la 
cuenca única del inmenso escenario: uno de los 
cuales, precisamente, y de los más “cogotudos”, 


y, por receloso, siempre dueño de sí mismo, era 
el nuestro, - 


Por eso, si los orientales se regocijaron en 
tan alto grado por la incorporación a las Pro- 
vincias Unidas después de haber recibido ya 
más de una de esas sumas provenientes de 
aquellas arcas y aquellos arcones, no es por- 
que le hubieran vendido el alma a los argen- 
tinos, sino porque, empobrecidos ellos por el 
estracismo forzado y ricos en cambio éstos, pe- 
ro caincidiendo todos en un idéntico pronósi- 
to, pusieron unos y otros, cada uno desde su 
diferente ángulo de refracción de la inmensa 
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imagen de una patria común, los diversos apor- 
tes de que eran capaces, según sus respectivas 
posibilidades, para el triunfo de un ideal que 
creían, todavía, compartir por igual, i 

Pero el localismo de la Provincia Oriental, 
perfilado, frente a Buenos Aires, en Montevi- 
deo a consecuencia de la lucha de puertos des- 
de la vida colonial, y en la campaña por obra 
del espíritu de cohesión que le prestaron las 
luchas del período artiguista, en que sus pobla- 
dores se unieron enérgicamente para defender 
un ideal común y sufrir por ello idénticas per- 
secuciones, había creado un nuevo subconscien- 
te social, una conciencia nacional que aún no 
se reconocía a sí misma pero estaba pronta a 
despertar, y con cuya sustancia, a la cual lue- 
go llamarían “orientalista” (48) y se mostraba 
ya, desde entonces, cada vez más madura y cla- 
ramente perceptible, trabajarían dos años más 
tarde la mediación inglesa y los afanes de Don 
Pedro Trápani, y del mismo Lavalleja, ya lú- 
cidos, ambos, en el sentimiento de la nueva pa- 
tria de que al fin, y contando al mismo Trápa- 


ni entre los primeros, acabaría por tomar con- 
ciencia, 


LA CONCIENCIA JURÍDICA 


Los cuatro principios implícitos en las. 
declaratorias 


Encontramos implícitos en las declaratorias 
del 25 de Agosto, como conceptos de derecho, 
12 el principio de la autodeterminación de los 
pueblos; 2° una clara afirmación de democracia; 
32 el principio de que la conquista no da de- 
rechos; y 42 el restablecimiento de la continui- 
dad jurídica. 


LA AUTODETERMINACIÓN DE 
LOS PUEBLOS 


12 El precedente vitoriano y 
y el norteamericano. 


La autodeterminación de los pueblos como 
principio, contenido en las declaratorias. surge 
de la correlación de las dos. leyes: la: que decla» 
ra la independencia y la que proclama la unión 
a las demás Provincias del Río de la Plata. 

Hemos de comentar su alcance en el pará» 
grafo destinado a “Conclusiones” de esta segune 
da parte. ' 

Veamos ahora de qué precedentes arrancaba, 

Debemos prescindir de considerar como pen- 
samento que haya podido influir inicialmente 
en el proceso que culmina el 25 de Agosto, la 
justa, hermosa e - inobjetable doctrina de la 
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“elección voluntaria” con que Francisco de Vi- 
toria, el “fundador del moderno derecho inter- 
nacional” (4% dejó a la vez fundado con ella 
el principio de la autodeterminación de los 
pueblos. Si bien el pensamiento vitoriano ha 
debido entrar como parte imponderable en el 
torrente de ideas de derecho que alimentó las 
fuentes de la tradición hispana en Indias, no 
aparecen huellas precisas de su aporte sobre te- 
mas como éste de una proclamación de inde- 
pendencia que, aunque dirigida en estos me 
mentos especialmente contra Portugal y Brasil, 
sangraba todavía por las heridas de la guerra 
reciente contra España. 


No es posible, entonces, encontrar a ese 
principio, como documento inicial, entre los 
antecedentes próximos de las declaratorias de la 
Florida, otro más claro que los párrafos del co- 
mienzo de la declaración de independencia de 
los Estados Unidos, entre los cuales se lee uno 
en que se parte de la base de que “un pueblo 
puede verse “en la precisión de disolver los la- 
zos políticos que le unían Con otro para ejercer 
por sí solo los poderes de que debe hacer uso 
por el derecho que le conceden las leyes de la 
Naturaleza y del mismo Dios”; ótro en que 
afirma que “son verdades incontestables que 
todos los hombres nacen iguales; que a todos 
les ha concedido el Criador ciertos derechos 
inherentes de que nadie les puede despojar; que 
para proteger éstos se instituyeron Con el bene- 
plácito y consentimiento de los hombres, los 
gobiernos que debían regirlos, y que cuando 
uno de aquéllos llega a ser perjudicial por no 
defender como debe las libertades de un pue- 
blo cuidándose de su felicidad, éste tiene dere- 
cho para modificarlo o | abolirlo, formando 
otro, fundado en tales principios y organizado 
de tal manera, que pueda contribuir al públi- 
co bienestar”; y otro que postula que cuando 
una larga serie de abusos y usurpaciones co” 
metidos invariablemente con el mismo objeto 
revela el designio de oprimir a un pueblo des- 
póticametne, éste está autorizado y se halla en 
el deber de separarse del gobierno que tal ha- 
ga, buscando nuevas garantías para Su futura 
dicha y tranquilidad”. 


22 Los precedentes artiguistas. 


En segundo lugar debemos considerar la ri- 
ca serie de antecedentes que, vivos en la me- 
moria de todos por lo recientes, suministraba 
a los próceres de 1825 la tradición artiguista. 
Escuetamente damos aquí algunas de sus expre- 
siones más precisas sobre la autodeterminación. 

Las primeras invocaciones expresas 2 una 
soberanía o una autodeterminación propia de 
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y 


los orientales, dentro del común movimiento del 
Río de la Plata, el que venía ejerciendo de he- 
cho la suya con respecto a España desde el 23 
de Mayo de 1810, fecha de la instalación de 
la Junta de Buenos Aires, aunque sin propo 
nerse todavía la independencia absoluta, pues 
continuaba proclamando lealtad a Fernando 
VII, como ha debido necesariamente _hacerlo, 
ignoramos si por modo expreso a tácito, pero 
guaido sólo por el instinto de la libertad, el Ila- 
mado Grito de Asencio, es decir, el prónuncias 
miento, de todos modos hermosísimo, de los pas 
triotas de Mercedes del 28 de Febrero de 1811, 
pronunciamiento que no consistió sino en po 
ner a ese partido en obediencia de aquella June 
ta sustrayéndose a la dominación de Montevi* 
deo, que reconocía en cambio r Sae a A 
Regencia y que, para imponer alli la suya, 
Ua O i al mando de Don Ramón 
Fernández, quien, como €s sabido, fingió enm 
seguida haber iniciado el movimiento que has 
bía procurado combatir, “n datan de los tiem 
pos del Exodo del Pueblo Oriental y se pro 
dujeron estando todavía éste en suelo patrio, 
en marcha hacia Entre Ríos, como, en seguida, 
sobre la tierra misma de la emigración. 
No habían sido hasta entonces expresas sk 
no tácitas, y habían consistido, en su primer 
arranque, en el gran alzamiento de 1811, la in- 
-surrección o “admirable alarma” (48) q que con 
esa expresión aludió Artigas en su nota al Pa- 
raguay del 7 de Diciembre de 1811, y, poco 
después pero todavía antes del 23 de ¡Octubre 
de 1811, en dos hechos esenciales: el primero, el 
nombramiento de Artigas, hecho a comienzos 
de Setiembre en la Asamblea de la Panadería 
de Vidal, para que, como lo dirá él mismo, res- 
ondiese yo del feliz resultado de sus afanes”, 
(49) cuando comenzaron A oponerse a las en 
ivas del por entonces sólo proyectado a < 
bes; el Lando, cuando en la Quinta de la ja 
raguaya, el 10 de Octubre, 6% y. declarán o 
me por su general en jefe”, lo eligieron onp 
autoridad militar propia, de tal modo confe 
da por medio del ọrigen popular de esa invete 
tidura: acto, este último, al que los veremos re 
ferirse más adelante, al evocarlo retrospectiva- 
mente en Ågosto de 1812, diciendo, pero anara 
con lenguaje nuevo, que denota yac madu aip n 
` de conceptos de Rousseau y de Paine, que 
con él “nos constituimos”. “celebrando el acto 
sacrosanto, solemne siempre, de una constitución 
social”. 
Pero llegamos al 23 de Octubre de 1811. 
También fue el Pueblo Oriental s Gia 
i on palabras aunque si con 10 
dla una voluntad tan decidida e 
heroica, mostró haberse hecho soberano desde 
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ese mismo 23 de Octubre en que “determinan 
pe dejar los pocos intereses que les res- 
tan y su país, y trasladarse con sus familias a 
cualquier punto donde puedan ser libres”, (0 
haciéndolo en efecto así, no sabemos por inicia- 
tiva de quién, (pero sí seguramente, pues no 
podía ser de otro modo, ya que Artigas no com- 
partía esa decisión que le acarreaba dificulta- 
des militares, según se lo veremos expresar más 
adelante a él mismo), como resultado de una 
asamblea, Ésta se realizó verosímilmente en 
el Paso de la Arena del río San José, pues di- 
ce Artigas que en San José se adoptó la reso- 
lución, No pudo, en efecto, haber pasado el 
pueblo con sus carretas sino por ese paso, úni- 
co practicable en la región para ese tipo de 
convoy, según nos refirió al general Alfredo 
Lafone Gómez haberlo experimentado personal- 
mente intentando hacer pasar ese río, una y 
otra vez, por varios lugares, con ánimo de com- 
probarlo, por tropas a su mando cuando era 
Jefe de la Zona Militar de San José. No duda- 
mos de que sea la tradición de esa Asamblea 
del Paso de la Arena del río San José, escena- 
rio de nuestra naciente soberanía, la que se 


transformó por error en una que se ubicó en 


otro paso homónimo, entre los varios de ese 
nombre que se conocen, incluso en la barra del 
Santa Lucía, lugar imposible por la profundi- 
dad de las aguas, o en un paraje del Pantano- 
so por donde no pudo pasar el Exodo, que de- 
bió seguir la ruta del paso de Juan Chazo del 
mismo Santa Lucía para llegar a San José, a 
donde se dirigían. (%%) Repetimos que la emi- 
gración fue decidida, pues lo afirma Artigas, 
en San José, en ese 23 de Octubre en que los 
orientales recibieron la noticia de haberse fir- 
mado el armisticio entre Elío y el Triunvirato, 
que los dejaba a merced de aquél. (4% En 
cuanto a las inyocaciones expresas a la sobera- 
nía, o por lo menos a la autodeterminación, de 
los orientales que, hemos dicho, son ya todas 
posteriores al Éxodo, o, mejor, comienzan a 
producirse en el seno del mismo, ellas emanan 
todas de Artigas o de los jefes artiguistas, aun- 
que era el propio pueblo oriental el que los 
ias en los hechos y hablaba por boca de 
ellos. 


Recordemos algunas de las más importantes. 

La primera, quizás, en el tiempo, está en 
la nota reseña histórica de Artigas al gobierno 
del Paraguay fechada en Daymán el 7 de Di- 
ciembre de 1811, en pleno éxodo. Dice, alu- 
diendo a la resistencia de los orientales a la 
aprobación del armisticio de Octubre: “una 
representación absolutamente precisa en nues- 
tro sistema dirigida al señor general en jefe 
auxiliador, manifestó en términos legales y jus- 
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tos, ser la voluntad general no se procediese a la 
conclusión de los tratados sin anuencia de los 
orientales cuya suerte era la que iba a deci- 
dirse”, (5) 

Véanse otras: : 

“Yo no ocultaré a V, E. que por un con- 
traste singular de las circunstancias, miraba 


con secreto placer la determinación magnáni- 


ma de mis paisanos en el acto mismo que tes 
mía fuese un obstáculo para los movimientos 
militares”. (Nota de Artigas al Gobierno de 
Buenos Aires, fechada en el Cuartel General 
del Salto, 14 de Diciembre de 1811). 4%) 

A poco de haberse instalado en suelo en- 
trerriano, es decir, ya en pleno Éxodo, “varios 
vecinos de la Banda Oriental” habían pedido al 
Cabildo de Buenos Aires que se nombrasen 
cuatro diputados “cuando menos para los pue- 
blos de aquella comprensión, y por las numero- 
sas familias que siguen al exercito”. (567) El Ca- 
bildo de Buenos Aires resolvió entonces, unido 
con los ocho electores residentes en Buenos 
Aires que preveía el Reglamento del 19 de Fe- 
brero de 1812 (58) para la Asamblea convocada 
por el Triunvirato, nombrar sólo dos diputados, 
José Valentín Gómez y Francisco Bruno de Ri- 
varola. Quiere decir que si hubo autodetermi- 
nación de los orientales para solicitar elegir un 
número mayor de diputados que los dos que a 
la Banda Oriental le correspondían conforme 
a ese Reglamento, que reducía a las ciudades 
solamente la representación que los reglamen- 
tos del Cabildo de 24 y 25 de Mayo de 1810 y 
circular del 28 de Mayo inmediato atribuían a 
las ciudades y villas, y siendo así que en la 
Banda Oriental no había sino dos ciudades, 
Montevideo y Maldonado, no hubo en cambio 
autodeterminación para el acto mismo de la 
elección, 


El 1% de Octubre de 1812, al proceder el 
Cabildo de Buenos Aires a la calificación de 
poderes de los diputados de las Provincias Uni- 
das para la segunda Asamblea convocada por 
el Triunvirato, aparece el poder de un so- 
lo diputado como siendo “el que ha dado 
la Banda Oriental a Don Victorio García 
de Zúñiga”. (59 

decir, que había sido elegido por el pue- 
blo oriental emigrado. A j 

También hacia Octubre-Noviembre de 1812 
funcionaba en el Ayuí una “Junta independien- 
te” cuyo origen puede conjeturarse estuvo ya 
en Agosto, Pte de la que conocemos, como 
siendo los de sus integrantes, los nombres de 
Acha, Sierra y Aguiar, Debe haber sido ele- 
gida por el Pueblo Oriental en uno más de los 
varios actos de autodeterminación que realizó 
durante el Éxodo, si bien parece que su jerar- 
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quía y funciones erah dependientes de las de 
Artigas. (6% 

““, y entonces nosotros, en el goce de nues- 
tros derechos primitivos, lejos de entrar en un 
pacto con la tiranía que mirábamos agonizante, 
nos constituimos en una forma bajo todos los 
aspectos legal, y juramos continuar la guerra 
hasta que los sucesos de ella solidasen en nues- 
tro suelo una libertad rubricada con la sangre 
de nuestros conciudadanos. 

“V, E. no puede ver en esto sino un pue: 
blo abandonado a sí solo, y que, analizadas las 
circunstancias que lo rodeaban, pudo mirarse 
como el primero de la tierra, sin que pudiera 
haber otro que reclamase su dominio, y que en 
el uso de su soberanía inalienable pudo deter- 
minarse según el voto de su voluntad suprema”. 
(Nota de los jefes del ejército oriental al Ca- 
bildo de Buenos Aires, fechada en la barra del 
Ayuí el 27 de Agosto de 1812 y «conducida por 
don Manuel Martínez de Haedo). (%) 

“Los orientales... abandonados en la cam- 
paña pasada y en el goce de sus derechos pri- 
mitivos, se conservaron por sí, no existiendo 
hasta ahora un pacto expreso que deposite en 
otro pueblo de la confederación la administra- 
ción de su soberanía.” (Nota a la Junta del 
Paraguay, firmada en la barra del Ayuí, costa: 
oriental del Uruguay, 21 de Setiembre de 
1812). (62 : 

“Mis pretensiones, Exmo. Señor, fueron 
siempre solo extensivas al restablecimiento de 
la libertad de los pueblos.” (Representación de 
Artigas al Gobierno de Buenos Aires fechada 
en Laureles, a 9 de Octubre de 1812), (68) 

«“_. estos pueblos unidos harán ver en la con- 
servación de sus derechos el objeto de su liga... 
y se presentarán en medio de las naciones como 
dos pueblos destinados a ser el depósito de la! 
libertad y confederación.” (Nota de Artigas a 
la Junta del Paraguay, fechada en el Arroyo del 
Campamento, Noviembre 15 de 1812.) (00 

“La soberanía particular de los pueblos, se- 
rá precisamente declarada y ostentada como 
objeto único de nuestra revolución”. (Cláusu- 
la 8t de las pretensiones del ejército oriental 
llevadas por comisión de Don Tomás García 
de Zúñiga ante el Gobierno de Buenos Aires 
en Enero de 1813). (% 

“La Asamblea General tantas veces anun- 
ciada, empezó ya sus funciones en Buenos Ayres. 
Su reconocimiento nos ha sido ordenado. Re- 
solver sobre ese particular ha dado motivo á 
esta congregación, porque yo ofendería alta- 
mente vuestro carácter y el mío, vulneranda 
enormemente vuestros derechos sagrados, si pa- 
sase a resolver por mí una materia reservada 
solo a vosotros. Bajo ese concepto yo tengo la 
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honra de proponeros los tres puntos que aho- 
ra deben hacer el objeto de vuestra espresion 
soberana: 

12 Si debemos proceder al reconocimiento 
de la Asamblea antes del allanamiento de nues 
tras pretensiones encomendadas a nuestro di- 
putado D. Tomás García de Zúñiga. 


Ciudadanos: los pueblos deben ser libres. Su 
carácter debe ser su único objeto y formar el 
motivo de su celo. Por desgracia, va a contar 
tres años nuestra revolución, y aún falta una sal- 
vaguarda general al derecho popular. Estamos 
aun bajo la fé de los hombres y no aparecen las 
seguridades del contrato. Todo estrermo envuel- 
ve fatalidad: por eso una desconfiánza desmedida 
sufocaria los mejores planes; ¿pero es acaso mé- 
nos temible un exceso de confianza?... Toda 
clase de precaución debe prodigarse cuando së 
tata: de fijar nuestro destino. Es muy veleidosa 
la probidad de los hombres; solo el freno de la 
constitución: puede afirmarla, Mientras ella no 
exista, es preciso adoptar las medidas que equi 
valgan a la garantía preciosa que ella ofrece. Yo 
opinaré siempre que sin allanar las pretensiones 
pendientes, no debe ostentarse el reconocimiento 
y jura que se exigen. Ellas son consiguientes 
del sistema que defendemos, y cuando el ejérck- 
to las propuso no hizo más que decir quiero ser 
libre. 

si somos libres, si no queréis deshonrar 
vuestros afanes casi diurnos y respetáis la me 
moria de vuestros sacrificios, examinad si debe- 
mos reconocer la Asamblea por obedecimiento 
o por pacto. No hay un solo motivo de conve 
niencia para el primer caso que no sea contras 
table en el segundo, y al fin reportareis la ven- 
taja de haberlo conciliado todo con vuestra li- 
bertad inviolable. Esto, ni por asomos se acerca 
a una separación nacional: garantir las conse- 
cuencias del reconocimiento, no es negar el reco- 
nocimiento, y bajo todo principio nunca será 
compatible un reproche a vuestra conducta; en 
tal caso con las miras liberales y fundamentos 
que autorizan hasta la misma instalación de la 


` Asamblea. Vuestro temor la ultrajaría altamen- 


te; y si no hay un motivo. para creer que ella 
vulnere nuestros derechos, tampoco debemos tè- 
merle para atrevernos a pensar que ella increpe 
nuestra precaución”. (Discurso de Artigas al 
inaugurar el Congreso de Abril de dicho mes de 
1813). (6%) 

“En consecuencia de dicha confederación, se 
dejará a esta Banda la plena libertad que ha ad- 
quirido como provincia compuesta de pueblos 
libres; pero queda desde ahora sujeta a la cons 
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ritución que emane y resulte del soberano Con. 
greso General de la Nación y a sus disposiciones 
consiguientes, teniendo por base la libertad”. 
(Condición 7.a del acta del 5 de abril de 
1813) (67) 

“Primeramente pedirá la declaración de la İn- 
dependencia absoluta de estas colonias, que ellas 
están absueltas de toda obligación de fidelidad 
a la corona de España y familia de los Borbo- 
nes, y que toda conexión política entre ellas y 
el Estado de España es, y debe ser totalmente di- 
suelta.” (Instrucción la. de 13 de Abril de 1813 
a los diputados orientales.) (68) 


“Que esta Provincia por la presente entra se- 
paradamente en una firme liga de amistad con 
cada una de las otras para su defensa común, se- 
guridad de su libertad y para su mutua y gene- 
ral felicidad, obligándose a asistir a cada una de 
las otras contra toda violencia, o ataques hechos 
sobre ellas, o sobre alguna de ellas, por motivo 
"de religión, soberanía, tráfico o algún otro pre- 
texto cualquiera que sea”. (Instrucción 10.a, to- 
mada casi textualmente del 3.0 de los “Artículos 
de Confederación y perpetua unión” de los Es- 
tados Unidos). (0%) 


“Que esta provincia retiene su soberanía, li- 
bertad e independencia, todo poder, jurisdicción 
y derecho que no es delegado expresamente por 
la confederación a las Provincias Unidas jun- 
tas en congreso”. (Instrucción 11.a, tomada ca- 
si textualmente del 2.0 de los “Artículos de Con- 
federación y perpetua unión”). (10 

. Estas tres instrucciones organizan la juris- 
dicción política inherente al ejercicio del dere- 
cho de autodeterminación. Pero según la ins- 
trucción 15.a, que prohibe al Poder central del 
Estado federal o de la confederación, aunque no 
los nombra, entrar a legislar sobre tierras y ren- 
tas diversas que habían pertenecido al Rey, por- 
que debían constituir el patrimonio que se debía 
entender quedaba reservado a la Provincia y 
creaba con ello la independencia económica de 
la Banda Oriental, el ejercicio de ese derecho de 
autodeterminación confería también a la Pro- 
vincia, como parte de su soberanía, una juris- 
dicción económica exclusiva dentro de sus lími- 
tes, es decir, una facultad privativa de adminis- 
tración propia de aquellos mismos bienes en ma- 
nos de ella, además de la jurisdicción política. 
No otra cosa resulta de las palabras finales: 

mientras ella no forme su reglamento y deter- 
mine a qué fondos deben aplicarse, como única 
al derecho de hacerlo en lo económico de su ju- 
risdicción...” (1) (Es de notarse que la ampli- 
tud de esta jurisdicción económica exclusiva 
aparece limitada, en el artículo 55 de la Consti- 
tución Federal a que luego nos referiremos, por 
cuanto en esta última se omite toda mención a 
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tierras que pertenecieron al Rey, lo que haría 
pensar que los realengos provinciales caían bajo 
la potestad legislativa del Gobierno central y 
más limitada todavía por el Art. 60 de la misma, 
que veladamente plantea la posibilidad de con- 
flictos de jurisdicción económica entre el poder 
central y los Gobiernos provinciales). 

Según la instrucción 17a., sería además, inhe- 
rente al derecho de autodeterminación una ju- 
risdicción militar privativa de la Provincia mis- 
ma, además de la política y la económica, la 
que aparece postulada en los siguientes térmi- 
nos, tomados, entre otras fuentes, del artículo 
62 de Confederación y Perpetua Unión y de la 
enmienda 11 a la Constitución Federal de los 
Estados Unidos: “Que esta Provincia tiene de- 
recho para levantar los regimientos que necesite, 
nombrar los oficiales de compañía, reglar la mi- 
licia de ella para la seguridad de su libertad, por 
lo que no podrá violarse el derecho de los pue- 
blos para guardar y tener armas.” (12 


Y según la instrucción 16.a, del mismo dere- 
cho de autodeterminación dimanaría otro génes 
ro de jurisdicción para nuestra Provincia, la jus 
risdicción o poder constituyente, desdoblados en 
“una Jurisdicción constituyente provincial y una 
jurisdicción co-constituyente federal o nacional, 
de las cuales aquella se autolimitaría en el acto 
de la celebración del pacto y en la medida que 
por el mismo estableciese, y ésta, que surgiría de 
la resultante de las sumas de jurisdicciones co- 
constituyentes provinciales, estaría a su vez limi- 
tada por las facultades retenidas por las jurisdic= 
ciones provinciales conforme a la cláusula de re- 
serva. Esta instrucción 16a, decía así: “Que esta 
Provincia tendrá su constitución- territorial; y 
que ella tiene el. derecho de sancionar la general 
de las Provincias Unidas que forme la Asam- 
blea Constituyente.” (13) 


Hemos visto cómo la jurisdicción constitu- 
yente- de la Provincia quedaba limitada de ese 
modo por el juego recíproco de sus dos órbitas, 
la constituyente provincial y la que hemos lla- 
mado co-constituyente nacional o' federal. 


Dentro de las otras tres jurisdicciones que 
hemos reconocido existir en la Provincia como 
derivadas del poder de autodeterminación, es de- 
cir, las [resultantes del ejercicio de los poderes 
constituidos, es de notarse también que no todas 
tenían el mismo alcance o amplitud.- En- efecto, 
si bien la jurisdicción política, lo mismo que la 
militar, se consideran derechos de la Provincia, 
no lo son en forma exclusiva, pues no se estable» 
cen prohibi Gone al respecto para el Poder cen- 
tral, el cual necesariamente deberá tener alguna 
forma de jurisdicción política y el derecho a le- 
vantar algún ejército. En cambio, la jurisdicción 
económica de la Provincia, en la instrucción 
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15.a (y no así, como lo hemos señalado ya, se- 
gún los artículos 55 y 60, en el proyecto de 
Constitución Federal), es exclusiva y por lo tan- 
to excluyente, de modo que la independencia 
económica de la Provincia sería absoluta. 

Menos completas son las instrucciones de 
los electores de Santo Domingo Soriano otor- 
gadas en Cabildo abierto del 18 de Abril de 
1813 a su diputado, Francisco Bruno de Riva- 
rola. (1% Son en número de 15. Le faltan to- 
das las que hemos examinado, a excepción de la 
la y la 2.a, e incluye en cambio una grave 
restricción a la libertad, en la que incurrirá 
igualmente, según veremos, la Constitución Fe- 
deral artiguista: “No admitirá otra Religión, qe. 
la Católica qe. profesamos.”. dice con toda in- 
congruencia la cláusula 4.a, a continuación de 
la 3.a sobre libertad civil y religiosa “en toda su 
extensión imaginable” en la que se repiten los 
conocidos términos de las clásicas Instrucciones 
otorgadas por el Congreso de Tres Cruces a 
los diputados el 13 de Abril de 1813. (Esta 
cuestión, aunque ajena al principio de au- 
todeterminación que venimos siguiendo, nos ha 
parecido digna de señalarse, por su trascen- 
dencia; por la misma razón agregaremos que 
también encierra la cláusula de intolerancia el 
proyecto de Constitución Federal (art. 45) y 
volveremos a mencionar su presencia, aunque 
sin detenernos mucho, tampoco, al reseñar las 
cláusulas pertinentes de las instrucciones de San- 
ta Fe al Dr. Andino). 

En el tercero de los tratados firmados por 
Artigas con Rondeau el 19 de Abril de 1813 (el 
rotulado “Convención de la Provincia Oriental 
del Uruguay”), se leen, en palabras renovadas, 
estas ideas que estaban ya en las Condiciones y 
en las Instrucciones dadas en el Congreso - que 
así venía a clausurarse: (1 

«Artículo 1? — La Provincia Oriental entra 
en el rol de las demás Provincias Unidas. Ella es 
una parte integrante del Estado denominado: 
“Provincias Unidas del Río de la Plata”. Su pac- 
to con las demás provincias es el de una estre- 
cha e atado confederación ofensiva y de- 
fensiva. Todas las provincias tienen igual dig- 
nidad, iguales privilegios y derechos, y cada una 


de ellas renunciará al proyecto de subyugar a 


la otra. 

Art. 22 — La Provincia Oriental es com- 
puesta de pueblos libres, y quiere se la deje go- 
zar de su libertad, pero queda desde ahora suje- 
ta a la constitución que organice la soberana 
representación general del Estado, y a sus dispo- 
siciones consiguientes, teniendo como base in- 
mutable la libertad civil.» 

El artículo 12 de la Constitución artiguistá 
para la «Provincia Oriental del Uruguay», del 
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«año quarto de la Independencia de la América 
del Sur», sintetizando, en una forma de redac 
ción que la hace en cierto modo original, partes 
del artículo 12 y del 7% de la Constitución de 
Massachussets y de la declaración de indepen- 
dencia de Estados Unidos, esatblece: «Como tæ 
dos los hombres nacen libres e iguales, y tienem 
ciertos dros. naturales, esenciales e inagenibles 
entre los quales puede contar el de gozar y de 
fender su vida y su libertad, el de adquirir, po- 
seer y proteger la propiedad y finalmente el de 
buscar y obtener la seguridad y felicidad; es un 
deber de la institución, continuación y adminis- 
tración del Gobierno, asegurar estos dros, prote- 
ger la existencia del Cuerpo político, y/el que 
sus gobernados gocen con tranquilidad las ben- 
diciones de la vida, y siempre que no se logren 
estos grandes obgetos, el Pueblo tiene su dro, 
para alterar el Govierno, y para tomar las me 
didas necesarias a su seguridad, prosperidad y 
felicidad.» 

El Capítulo 2%, artículo 1°, de la misma, €s- 
tablece: «El Pueblo que ocupa el territorio ame 
teriorm.te llamado Campaña Oriental, por la 
presente acuerda solemne y mutuam.te con car 
da uno de los otros, formar el mismo en um 
Cuerpo Político, o Prov.a libre Soberana e In 
depend.te con el nombre de la Provincio Orien- 
tal del Vruguay.» (19 

Art. 15 del mismo Capítulo 2%: “Los Sena- 
dores, luego que fueren elegidos, pa desempeñar 
tan inocente encargo, se les pasará aviso de su 
nombram:to, citándole a la hora que deban par 
sar a recibir el empleo y prestar Juram.to ante 
el Pueblo, quien tendrá noticia al mismo tiempo 
de la elección de los sujetos, a fin de presenciar 
el juram.to, que será del tenor siguiente: 


“Yo, N. N. Juro y afirmo solemnemente qué 
desempeñaré y executaré fiel e imparcialm.te mi 
mayor capacidad y entendim.to conforme a las 
reglas y disposiciones de la Constitución y a las 
leyes de esta Prov.a, y juro por la Santa Reli- 
gión Cristiana que profesaré verdadera fe y 

-adhecion a dicha Provincia, y que defenderá la 
misma contra las imibaciones, conspiraciones de 
los traidores y contrà todo atentado hostil, qual- 
quiera que sea:y que sinceram.te reconosco, pro- 
feso y afirmo y declaro que Prov.*es y por dro. 
deve ser un Estado libre Soberano e Yndepen- 
diente, y que renuncio y adjuro toda adhesión, 

- sugeción y obediencia al Rey, Reyna, Principe, 
Princesa, Emperador o Gobierno de España, y to- 
do otro poder extrangero, cualquiera que sea, y 
que ningún Principe extrangero, o Princesa, Per- 
“sona, Prelado, Estado, o potentado, tiene ni de- 
ve tener Jurisdicción alguna, superioridad, pre- 
heminencia, autoridad, dispensa u otro poder en 
qualquiera materia, civil, aclesiástica, o espiri- 


BAS el 


tual de esta Prov.a (excepto la autoridad y po 
der que es, o puede ser conferida por sus Cons- 
tituyentes al Congreso General de estas Provin- 
clas Vnidas) y declaro que el Cuerpo de hom- 
bres reunido en acuerdo, sociedad, representa- 
ción, y Juiciosamente dispuesto, que ahora me 
confirió este empleo, tiene dro. en qualquier 
tempo de que por mi miseria humana delin- 
quiese, a la confianza pública, de asolberme y 
“escargarme de la oblg.on que yo hago confor- 
me a la significación común y aceptacion, eba- 
cion mental, o reserbacion secreta, quialquiera 
que sea.” (11) 


El texto de este artículo, cuyo origen es el 
27, parte 2.a, de la Constitución de Massachu- 
ssets, con el que concuerda casi a la letra, coin- 
cide a su vez fundamentalmente con la fórmula 
de juramento que el Gobierno Económico de Ca- 
nelones exigió por dos veces, en oficios dirigidos 
al Capitán Mateo de Castro, Comandante Po- 
lítico y Militar de San Juan Bautista (Santa Lu- 


cía), fuese recabado por éste del Juez Comisio- i 


nado recién electo por el vecindario de ese pue- 
blo, Don Benito Torres. Consta en los dos ofi- 
cios referidos que dicho juramento debería to- 
marse “según la fórmula q.e le remito antes de 
entrar a las funciones de su empleo” (18), como 
reza el primero de ellos, o “según la fórmula qe. 
al efecto se le inserta en oficio de esta f.ha”, al 


decir del segundo, que está fechado a 17 de Ma- 
yo de 1813, (19) 


Don Benito Torres, a quien se le iba a obli- 
gar a prestar tal juramento, era español europeo 
y como tal había suscitado desconfianza en el 
Gobierno Económico al ser electo, aunque al 
fin se le confirmó. (8% Ello plantea la duda de 
saber si la fórmula de juramento a que se refie- 
re esta incidencia le fue exigida por modo espe- 
cial a dicho sujeto en atención a lo sospechoso 
de su filiación, para asegurarse de su lealtad a 
la causa de la revolución, o si era una fórmula 
de juramento impuesta con carácter general a 
todos los magistrados o funcionarios que ingre- 
sasen a los cuadros de la justicia o la adminis- 
tración provincial. En ambos casos la trascen- 
dencia de la declaración que se exigía era igual- 
mente importante por su contenido; pero en el 
segundo nos colocaría en presencia, no ya de ac- 
tos individuales y aislados de juramento, sino de 

' un juramento colectivo, que habría sido presta- 
do, con seguridad, por los mismos miembros del 
Gobierno Económico' —antes todavía, quizás, de 
instalarse en Canelones— y por todos los magis- 
trados y funcionarios de su jurisdicción, es de- 
cir, que sería un juramento oficial prestado por 
la Provincia Oriental del Uruguay que entraña- 
ba una doble declaratoria, en primer lugar la de 
su independencia de todo poder extranjero, y 
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en segundo lugar la de su sometimiento anticí. 


pado a “la autoridad y poder q.e es opueda ser 


conferida pr. el Congreso G.ral de las Provincias 
Unidas”. Ello nos daría un anticipo precioso de 
la doble declaratoria del 25 de Agosto, y nos 
muestra de todos modos, ya se haya tratado de 
juramentos aislados y excepcionales, o de jura- 


mento colectivo, cómo la Adi provin- ; 
ble por el artiguis-» 


-cial era considerada compati 
mo con lá unidad nacional rioplatense. 

He aquí el texto del juramento referido: 

4 t Juráys solemnemente que desempeñaras 
fiel e imparcialmente todas las obligaciones que 
te incumben ala felicidad de los pueblos y sus 
habitantes? 

A que respondió sí Juro? 

¿Juráis qe. esta Provincia pr. derecho deve- 
ser un estado libre soberano e independiente y 
qe. deve ser reprovada toda adección sugección 
y Obediencia al Rey, Reyna, Príncipe, Princesa, 
Emperador y Gobierno Español y atodo otro 
poder Estrangero cualquiera q.e sea y q.e ningún 
principe Estrangero, persona Prelado, Estado po- 
tentado tienen ni deverá tener Jurisdicción al- 
guna superioridad preminencia autoridad no 
otro poder en cualquiera materiasivil Eclesiásti- 
ca sentro de esta Provincia esepto la autoridad y 
poder q.e es opuede ser conferida pr. el Congre- 
so Gral. de las Probincias Unidas? 

A que respondió sí Juro? 

Pues si así lo hiciéreis Dios os ayude y la Pa 
tria os premie y sino el cielo os dará el casti- 
go.” (81) 

Este juramento fue preptiga ante testigos, el 
26 de Mayo de 1813. (92 

En el Congreso de Capilla Maciel dijo el 
Dr. Pérez Castellano: “El mismo derecho que 
tuvo Buenos Aires para sustraerse de la metró- 
poli de España, tiene esta Banda Oriental para 
sustraerse de Buenos Aires. Desde que faltó la 
persona del rey, que era el vínculo que a todos 
nos unía y subordinaba, han quedado los pue- 
blos acétalos y con derecho a gobernarse por sí 
mismos.” (83) 


Pero no nos atenemos, en esta búsqueda de 
precedentes artiguistas de la doctrina de la au- 
todeterminación, solamente à los que se produ- 
jeron ¡dentro de nuestro propio suelo y teniendo 
en vista exclusivamente el interés de la Banda 
Oriental y sus resoluciones. (La inclusión que 
hemos hecho de materiales de la época de la 
permanencia en el Ayuí estaba sin duda natu- 
ralmente amparada por la extraterritorialidad 
que el pueblo Gerona Gl su éxodo, había lleva- 
do consigo hasta allí con su sola presencia.) 
No solamente esas resoluciones de objetivo 
exclusivamente oriental han podido, en efecto, 
pesar directamente sobre el ánimo de los hom- 
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bres de 1825 por la identidad de su situación 
con la de los años en que se habían venido pro- 
duciendo. También, dentro, siempre, de la tra- 
dición artiguista, los precedentes de doctrina es- 
crita relativos a sólo btras provincias o a la so- 
lución de los problemas interprovinciales eran no 
menos ricos. 

Cabe en primer lugar recordar, entre ellos, 
la inclusión de las cláusulas confederativa y de 
reserva, ya citadas, de las Condiciones y de las 
Instrucciones de Abril, en el proyecto de Cons- 
titución Federal artiguista, firmado F. S. C., es 
decir, seguramente por Felipe Santiago Cardo- 
so, (84) que acaba de ver la luz con la publica- 
ción del volumen VI, segunda parte, de las 
“Asambleas Constituyentes Argentinas”, de Ra- 
vignani, (Páginas 633 - 638.) 

Pero son notables sobre todo estos párrafos 
de la nota de Artigas al Cabildo de Corrientes 
del 29 de marzo de 1814: 


“Es preciso, pues, que ese pueblo, puesto en 
el pleno goce de sus derechos, restablezca su 
dignidad y grandeza, entrando a su ejercicio; es 
preciso que exprese su voluntad; que se constitu* 
ya, y, en fin, es preciso que se organice y esta- 
blezca sus intereses. i 

Todos los pueblos situados a lo largo del 
Uruguay y Paraná están bajo un mismo pie de 
reforma, y han saludado el establecimiento de 
la armonía general, de la prosperidad y la vi- 
da de la paz y libertad en los sucesos de Gua- 
leguaychú, Espinillo, Bajada, Concepción y La 
Cruz; y luego que se fije en todo el territorio el 
plan de su seguridad, se verificará la organiza- 
ción general, consultando cada una de las pro- 
vincias todas sus ventajas peculiares y respecti- 
vas, y quedarán todas en una perfecta unión 
entre sí mismas; no en aquella unión mezquina 
que obliga a cada pueblo a desprenderse de una 
parte de su confianza, en cambio de una obe- 
diencia servil, sino en aquella unión que nace 
del interés mismo, sin perjuicio de los derechos 
de los pueblos y de su libre y entero ejercicio. 
Si mis pensamientos hubieran sido menos deli- 
cados, yo me avergonzaría de haberlos concebi- 
do; adorador eterno de la soberanía de los pue- 
blos, sólo me he valido de la obediencia ton que 
me han honrado para ordenarles que sean libres. 
Yo, lo único que hago, es auxiliarlos como ami- 
gos y hermanos, pero ellos solos son los que tie- 
nen el derecho de darse la forma que gusten y 
organizazrse como les agrade, y bajo su estable- 
cimiento formalizarán a consecuencia su precisa 
liga entre sí mismos y con nosotros, declarándo- 
me yo su protector. Bajo ese principio, es para 
mí muy glorioso decir a V. S., que a la mayor 
brevedad convoquen un congreso provincial, que 
deberá reunirse en esa Sala Capitular, y ser pre- 
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sidido por V, S. mismo, el que declarando su li 
bertad e independencia, instalará su gobierne 
con todas las atribuciones consiguientes.” (4) 

De esos mismos momentos (23 de Abril de 
1814)) son estas cláusulas que claramente deft- 
nían, para tres objetos precisos, (destinados, las 
señaladas como arts. 2? y 3%, a fijar su aplica- 
ción a las provincias que mencionan, y la 4% a 
darnos una interpretación preciosa del signifi 
cado de la palabra “independencia” referida 1 
la de una provincia en la tradición artiguista), 
el alcance del principio de autodeterminación, 
Ellas pertenecen al convenio celebrado por Amar 
ro y Candioti, en representación del Director 
Posadas, con Artigas, en el pueblo de Belén: 

“Art, 29 — Declarados por sí mismos inde» 
pendientes los pueblos todos del Entre Rios, dess 
de la bajada del Paraná, y proclamado univer» 
salmente su protector el ciudadano Jefe de los 
Orientales José Artigas, no serán perturbados 
en manera alguna por tales motivos. 

- Art, 3%— Igualmente independiente la Ban- 
da Oriental del Uruguay, no será molestada em 
modo alguno. — * 

Art. 4% — Esta independencia no es una im 
dependencia nacional; por consecuencia ella no 
debe considerarse como bastante a separar de la 
gran masa a uno ni otros pueblos ni a mezclar 
diferencia alguna en los intereses generales de 
la revolución.” (86) 

En las proposiciones presentadas en Paysan- 
dú, el 16 de Junio de 1815, a los delegados del 
gobierno de Buenos Aires, Rivarola y Pico, de 
cía Artigas, reproduciendo bajo el nymeral 1%, 
con ligeras variantes, las cláusulas ya transcrip- 
tas de su tratado con Rondeau, y robusteciendo 
en el 22 la hermosa cláusula 8.a de las instrue 
ciones a García de Zúñiga: 

“la. Será reconocida la convención de la 
Provincia Oriental establecida en el acta del 
Congreso del 5 de Abril de 1813, del tenor si- 
guiente: La Banda Oriental entra en el rol pa- 
ra formar el Estado denominado Provincias Unt- 
das del Río de la Plata. Su pacto con las demás 
provincias es el de una alianza ofensiva y defen- 
siva. Toda Provincia tiene igual dignidad e 
iguales privilegios y derechos y cada una renun- 
ciará al proyecto de subyugar a la otra. La 
Banda Oriental del Uruguay, entra en el pleno 
goce de toda su libertad y derechos, pero queda 
sujeta desde ahora a la Constitución que orga- 
nice el Congreso General del Estado legalmente 
reunido, teniendo por base la libertad. 

“9 a Se reconocerá que al comenzarse la re 
volución general, cada provincia entraba en ella 
mirando como propio cuanto le pertenecía en 
aquel acto, y que podrá desprenderse y enaje- 
narse de sa IS va porción en auxilio de las de- 
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más provincias según las exigencias de cada 
una de ellas. 

“13.a Las provincias y pueblos comprendi- 
dos desde la margen oriental del Paraná hasta 
la occidental, quedan en la forma inclusa en el 
primer artículo de este tratado, como igual- 
mente las provincias de Santa Fe y Córdoba 
hasta que voluntariamente quieran separarse 
de la protección de la Provincia Oriental del 
Uruguay y dirección del jefe de los Orienta- 
o GT) 

También en otro documento de Junio. de 
1815, las instrucciones dadas por Santa Fe al 
Dr. Pascual Díaz Andino, en su segunda parte, 
reaparecían, bajo el N°? 20, la 2.:a Instrucción de 
Abril de 1813, y bajo el 10°, la 10.a, pero, pro- 
curando igualmente, bajo el Ne 9% reproducir 
la 11.a de nuestra Provincia, y con ella el artícu: 
lo 22 de la Confederación de los Estados Uni- 
dos, la desnaturalizaba totalmente por la torpe 
interposición de la palabra “decidirán” entre las 
voces “Provincias Unidas” y “juntas en Congre- 
so”, viniendo a declarar de ese modo, no que las 
facultades no. delegadas expresamente a aqué- 
llas quedaban retenidas en la Provincia diputan: 
te, lo que era, precisamente, la garantía de la 
permanencia de su autonomía y la consecuencia 
lógica de su poder de autodeterminación, sino 
que sobre tales facultades no delegadas, decidi- 
rían las Provincias Unidas juntas en Congreso. 
es decir, que podían éstas, conforme a tal po: 
testad de decidir, anularlas o restringirlas a dis- 
creción. Pero ese error gravísimo quedaba muy 
atenuado por la inclusión de una cláusula más, 
la 12.a, consagratoria de la autonomía, que es- 
tablecía: “La Constitución garantirá la sobera- 
nía, libertad e independencia de los Pueblos, su 
felicidad y prosperidad con estatutos de la fuer- 
za competente.” 

Esta segunda parte de las instrucciones de 
Andino se titula “Copia de las instrucciones; q’ 
dieron los pueblos orientales a sus representan- 
tes para la Soberana Asamblea Constituyente en 
5 de Abril de 1813 y q' fueron incorporadas a 
las anteriores”, y ellas plantean varios proble- 
ns: 12 Su texto abarca 21 instrucciones y no 
20 como el conocido de nuestras Instrucciones 
del año XIII; 22 La redacción de algunas de ellas 
no es la misma en ambos documentos; 3% Le 
atribuye fecha 5 de Abril, y esta fecha no es la 
de las Instrucciones sino la de las Condiciones 
del Congreso de Abril, Ahora bien, la certifica. 
ción del Secretario José Igno. Caminos establece 
que ellas concuerdan con las que “manifestó el 
Sr. Alcalde de primer voto expresando ser copia 
dela q’ acordaron, y dieron los pueblos orienta- 
les a sus Diputados...” y es por ello que Arios- 
«to D. González piensa que pueden ser éstas las 


definitivas y no las publicadas por Fregeiro. (8%) 
Sin embargo, su contenido de libertad es infe- 
rior al texto clásico, a) porque en vez de liber- 
tad religiosa impone en su artículo 3° la cató- 
lica “y así no admitirán otra”, y b) porque la 
torpeza de redacción ya señalada en el art. 92 


destruye o restringe, como vimos, las autono-" 


mías provinciales. 

La primera parte de ese mismo documento 
que abarca diez artículos y no dice reproducir o 
copiar otras instrucciones, contiene, bajo los nú- 
meros 1% y 32, dos hermosas cláusulas consagras 
torias del derecho de autodeterminación, a sa" 
ber: (89) 

“Jo — Que para entrar a los tratados del 
Congreso, debe suponerse como principio intro- 
vertible, que el Gobierno de Buenos Aires en 
ningún tiempo exigirá otro sistema, si no es el 
de la libertad de los Pueblos, que deben gober- 
narse por sí, divididos en Provincias, entre los 
quales debe ser una la de Santa-Fe comprensi- 
va el territorio de su jurisdicción, en la forma, 
que está al presente con absoluta independencia 
de la que fué su Capital. 


32 — Reconocida la soberanía del Pueblo de 
Santa-Fé, y garantida por el que se reconocie- 
re Supremo Director con el juramento que debe 
prestar de reconocerla, respetarla y ceder a ello 
todo proyecto de capitalismo, unidad, y otros de 
esta clase, con que se han usurpado, seducido y 
defraudado los derechos de los Pueblos: sobre 
esta base deberá entrar a tratarse la porción de 
autoridad, que este Pueblo Soberano quiera, 
pueda, y le convenga ceder y desprenderse de 
ella, depositándola en manos del Director, para 
que con arreglo a los límites q' se le pre[s]eri- 
ban por las partes contratantes, pueda disponer 
de ella en obsequio del bien general.” 

Y finalmente, los artículos 4% 5% y 6? del 
tratado de Avalos, celebrado el 24 de Abril de 
1820 por Artigas con Corrientes y Misiones, es- 
tablecen: 40 


“Art. 4% — El Exmo. Sr. Protector y Direc- 
tor de los pueblos se compromete por su parte a 
no celebrar convenio ni tratado alguno con los 
enemigos exteriores o interiores sino aquel que 
asegure y [deje a salvo la Libertad e Indepen- 
dencia de estas provincias. 

Art. 52 — Las provincias de la Liga no pue- 
den ser perjudicadas ni en la elección de sus 
Gobiernos, ni en su administración económica 
según los principios de la federación. 

Art. 6% — Las tres Provincias admiten bajo 
estos. principios a otra cualquiera que entre por 
los intereses de una liga ofensiva y defensiva 
hasta la resolución en un Congreso General de 
las Provincias. 
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32 Los precedentes antiartiguistas 


Pero hasta en las fuerzas opuestas al arti- 
guismo que actuaron sobre la Banda Oriental 
o-dentro de ella aparecen a veces, como por im- 
pregnación de tan persistentes expresiones ema- 
nadas del ideario de aquél, manifestaciones co- 
rroborantes del principio de autodeterminación 
de los pueblos. + 

En las instrucciones de la Asamblea Gene- 
ral Constituyente al Dr. Pedro Vidal para tra- 
tar con Artigas, dadas el 17 de Febrero de 1813 
(al mes siguiente de la misión García de Zúñi- 
ga), los artículos 14 y 15 lo consagran así: (01) 

“14, — Protestará el Diputado a nombre de 
la Asamblea Gral. Constituyente al Coronel Ar- 
tigas, a sus Oficiales y Soldados, y en general a 
todos los vecinos de la Campaña oriental la re- 
solución en que se halla de dejar a los Pueblos 
en el libre uso de sus dros., y como tal vez dirán 
de nulidad de los Diputados nombrados, pr. ha- 
verlo sido baxo el influxo del Gral. Sarratea, 
convendrá en que se hagan dé nuevo las elec- 
ciones según la convocatoria del Gobierno, que 
ha servido de norma a los demás Pueblos. 


15. — Si el Coronel Artigas manifestase 
ideas de querer uniformar su conducta ála del 
Paraguay le protestará igualmente el Diputado 
que la Asamblea, no tan solo está dispuesta a no 
contrariarlas, síno qe. continuará suministrán- 
doles los auxilios que ha ofrecido, y á que los 
considerará acreedores mientras sigan hostilizan- 
do á Montevideo, y uniendo sus esfuerzos álos 
delos demas Pueblos, que se hallan empeñados 
en la causa santa dela livertad.” 


. Los miembros del Congreso de Capilla Ma- 
ciel adoptan sus decisiones finales, declarando 
creada la Provincia Oriental y fijando su forma 
de gobierno y las límites de la autoridad del 
mismo, “usando de la soberanía con que esta- 
ban autorizados por libre y espontánea- volun- 
tad de los pueblos comitentes.” (92) 


En las instrucciones de Alvear al coronel 
Galván, para pactar con Artigas, se lee: 


“Art. 12 — Se restablecerá la amistad y la 
buena armonía entre las Provincias contratan- 
tes, y cada una tendrá su Gobierno indepen: 
diente, hasta tanto que —vencidos los obstáculos 
que oponía la España a nuestra libertad e inde- 
pendencia, se reuna un Congreso de todos los 
pueblos, en qe. se fixe la forma de Govierno 
que ha de regir a las Provincias Unidas. 


Art. 4? — Las provincias de Entre Ríos y Co- 
rrientes quedarán en libertad pa. elegirse, o po- 
nerse bajo la protección del gobierno que gusta- 
sen.” (Datadas probablemente en Mayo de 
1815, según Ravignani). (%) 
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En las contraproposiciones de Rivarola y Pico, 
expresaron éstos a Artigas, el 17 de Junio de 
1815, en Paysandú, bajo el numeral 5% que se 
reproducía la 4.a que acaba de transcribirse de 
las instrucciones a Galván, que eran también 
para ellos. (9% 


El artículo 1% del Tratado del Pilar es una 
hermosa versión del principio de autodetermíi- 
nación: (05) 

“Art. 12 — Protestan las Partes contratantes 
que el voto de la Nación, y muy. particular 
mente el de las provincias de su mando respecto 
al sistema de govierno qe. debe regirlas se ha 
pronunciado en favor de la federación que de 
hecho admiten. Pero que debiendo “declararse 
por Diputados nombrados por la libre elección 
de los Pueblos, se someten a sus deliberaciones, 
A este fin elegido que sea por cada Provincia 
popularmente su respectivo representante, debe- 
rán los tres reunirse en el Convento de Sn. Lo» 
renzo de la Provincia de Santa Fé a los sesenta 
días contados desde la ratificación de esta com 
vención. Y como están persuadidos que todas 
las Provincias de la Nación aspiran a la organie 
zación de un govierno central, se comprometen 
cada uno de por sí de dichas partes contratar 
tes, a invitarlas y suplicarlas concurran con sus 
respectivos Diputados para que acuerden quam 
to pudieren convenirles y convenga al bien ge 
neral.” 


Y no ha sido sin duda sólo el principismo ii 
beral de Pinheiro Ferreira, —sobradamente car 
paz, por otra parte, de un pensamiento autóno» 
mo y eminente sobre la materia, obvio es de 
cirlo,— sino además el saber que debían resol 
verse los destinos del pueblo en que tanto hæ 
bían arraigado los ideales de Artigas, el que 
dictó la declaración de principios de la convo» 
catoria del Congreso Cisplatino, en la que se 
leen los deseos de que “esta Provincia determine 
sobre la suerte y felicidad futura” (9, y el ofi- 
cio de Lecor al Congreso mismo, en el sentide 
de que éste “delibere y sancione en este nego» 
cio, con plena y absoluta libertad, lo que crea 
más útil y conveniente a la felicidad y verdade- 
ros intereses de los: pueblos que la constituyen”, 
especificando, todavía, a renglón seguido, las ske 
guientes previsiones amplísimas: “Si el Muy Ho 
norable Congreso tubiera a bien decretar la ine 
corporación a la Monarquía Portuguesa, yo me 
hallo autorizado por el Rey p.a continuar en el 
mando y sostener con el Ejército el órden inte- 
rior y la seguridad exterior bajo el imperio de 
las Leyes. Pero si el Muy Honorable Congrese 
estimase más venta;so á la felicidad de los pue 
blos incorporar la Provincia á otros estados ó li- 
brar sus destinos á la formación de un Gob.no 
independiente, solo espero sus decisiones para 


prepararme a la evacuación de este territorio en 
paz y amistad conforme á las órdenes Sobera- 
nas.” (0) De esta manera se incitaba expresa: 
mente, en las palabras, al ejercicio del derecho 
de autodeterminación, cuya posibilidad de ejer- 
cicio había frustrado ya de antemano la mala fe 
de Lecor al escamotear el derecho de los pue- 
blos a una verdadera elección por todos los vi- 
cios conocidos de origen en la composición del 
Congreso, y de coacción. Si a causa de estos vi- 
cios el Congreso votó la solución antipatriótica 
de la incorporación a Portugal, invocó ya tácita- 
mente, ello no obstante, el derecho de autodeter- 
minación, desde la primera sesión, al discutirse 
si estaba él mismo legítimamente constituído 
(98) y lo hizo de manera más expresa (en la ex- 
terioridad de sus palabras, ya que las circunstan- 
cias de la realidad no lo permitían en cuanto a 
la sinceridad de sus intenciones), al proponerse 
por el Presidente don Juan José Durán la elec- 
ción entre las tres soluciones señaladas por el 
oficio de Lecor, que especificó claramente 09, 
aunque los discursos aceptan en cambio, más o 
menos desembozadamente, lejos de un uso fran- 
co de esa potestad soberana de decidir, que tie- 
ne con todo un destello en la palabra de Larra- 
ñaga, autor de la fórmula de incorporación con- 
dicional, (4%) la realidad de la conquista como 
un hecho consumado, 


Pero la idea de la autodeterminación reapa- 
rece, a) en el hecho de que la incorporación se 
vota “bajo las precisas circunstancias de que 
sean admitidas las condiciones que se propon- 
drán y acordarán por el mismo Congreso en sus 
ulteriores sesiones, como bases principales y esen- 
ciales de este acto, que se reservará hasta que 
con aquellas se propongan a la autoridad que 
corresponda.”; (91) bh) en el introito de las con- 
diciones votadas días más tarde en cumplimien- 
to de lo resuelto, y que dice así: “.,.el Señor 
Presidente y demás Diputados de los Pueblos del 
Estado Cisplatino (a) Oriental en representa- 
ción de los habitantes de él: y el Señor Barón de 
la Laguna á nombre y representación de S.M.F. 
y en virtud de las facultades especiales quele 
son conferidas por este acto, declaramos que 
habiendo pesado las críticas circunstancias en 
que se halla el País; y consultado los verdaderos 
intereses de los Pueblos y de las familias: hemos 
acordado y por la presente convenimos en q.e 
la Provincia Oriental del Río de la Plata, se una 
e incorpore al Reyno Unido de Portugal, Brasil 
y Algarbes, constitucional, bajo la imprescindible 
obligación de que se le respeten, cúmplan, obser- 
ven y hagan observar las bases siguientes”; (102) 
c) en la base La, que dice así: “Este territorio 
debe considerarse como un Estado diverso de los 
demás del Reyno Unido, bajo el nombre de 
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Cisplatino (a) Oriental; (4%) d).en la base 21.a, 
que dispone: “Será de cargo del Gobierno, tran- 
zar cualquier reclamación que haga algún otro 
Poder sobre este territorio, sin que pueda dispo- 
ner de su suerte, sin su consentimiento y expre- 
sa voluntad.” (104) 

También las bases de incorporación propues 
tas por el vecindario de Guadalupe tienen dos 
cláusulas, la i.a y la 12.a, en las que se halla 
como implícito el derecho de autodetermina- 
ción: la 1.a, porque establece una condición re- 
solutoria para su incorporación a la Monarquía 
Portuguesa, que acaecería si se llegara a separar 
el Brasil de la Corte de Lisboa, lo que, aunque 
no se dice allí por modo expreso, vendría a de- 
volver a nuestra Provincia su soberanía origina- 
ria; la 12.a, porque establece, aunque tampoco 
la nombra, la facultad de “obedecer y no cum- 
plir” como reservada a nuestra Provincia frente 
a la monarquía portuguesa. Expresan, en efec- 
to, respectivamente, esas dos cláusulas lo si- 
guiente: 

“1.a — Que nuestra incorporación ála Mo 
narquía Portuguesa deberá subsistir mientras 
los Brasiles ensu mayor parte se conserven uni» 


“dos ala Corte de Lisboa.” (105) 


“12.a — Que deberá haber una Junta Pro 
vincial compuesta de Diputados electos por bo- 
tación general de los habitantes que serán elegi- 
dos cada tres años, cuya reunión deberá verifi- 
carse cada seis meses, debiendo de estar reunidos 
al menos un mes. Sus funciones serán principal- 
mente sostener la observancia de estos pactos, 
haciendo las reclamaciones necesarias contra su 
infracción; dar el cumplase 4 las disposicion.s 
del Soberano que hayan de tener fuerza de Ley, 
o suspender su cumplimiento informándole de 
las razones que haya sin el qual requisito las Au- 
toridades dela Provincia no podrán darles exe- 
cusión, acuyo efecto para no retardarla queda: 
rá una comisión permanente en la Capital com- 
puesta de tres o cinco indibiduos dela misma 
Junta.” (06) 

Del período de la dominación portuguesa 
queda todavía, como digna de mención, otra ma- 
nifestación más del principio de la autodetermina- 
ción. Son los dos párrafos finales del Manifiesto 
del Síndico Procurador General del Estado don 
Tomás García de Zúñiga refutando las aprecia- 
ciones hechas en el Núm. 27 del “Pacífico 
Oriental” sobre posible separación del Brasil res- 
pecto de Portugal, por obra del Príncipe Don 
Pedro, los cuales son como sigue: 

“Que cuando llegase el caso, no esperado, de 
una emancipación absoluta del Reino del Brasil, 
es al Estado Cisplatino a quien compete decidir 
de su suerte, y fijar sus destinos futuros. 

Finalmente que el Síndico general del Esta» 
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do protesta de la manera más solemne, que 
mientras conserve los poderes de sus pueblos, 
jamás consentirá que sean atacados sus derechos 
políticos y civiles, ni violadas las bases del pacto 
de incorporación, ni perturbado el orden públi- 
co”, (107) 


4* Los precedentes del Movimiento 
Revolucionario de 1823 


Claramente entra ya, en cambio, en el pro- 
ceso de saludable reacción patriótica y moral 
que desembocará en el 25 de Agosto de 1825, 
la documentación que refleja el movimiento re- 
volucionario del Cabildo de 1822 y 1823, cuyas 
expresiones sobre derecho de autodetermina- 
ción son, estas sí, todas ellas sinceras. 


Dijo Don Cristóbal Echeverriarza en el 
acuerdo del Cabildo del 16 de Diciembre de 1822: 


“Cuando las circunstancias comprometen la 
salud pp.*2 y los intereses delos pueblos, es cri- 
minal la autoridad que sin ser órgano legítimo 
de su voluntad, decide de la suerte de ellos, ex- 
poniéndoles a los azares de la incertidumbre = 
El Cabildo de Montevideo se halla en este caso 
y no tiene otras bases ciertas para dirigir su 
conducta, que la siguiente = La Capital se ha- 
lla ocupada por la División de V.S R.s, obedien- 
tes a 5, M. F. = La Campaña, por tropas que 
reconocen la autoridad de 5. M, I. en oposición 
a las resoluciones de aquel Monarca = Estos 
son los hechos: y si la prudencia hubiera de di- 
rigir riros. pasos con concepto a doblar la cer- 
vis al más poderoso; si la energía delos man- 
datarios del pueblo no hubiese de promover 
sus derechos por principios de eterna justicia; 
si nra. suerte hubiera de fijarse abandonados 
absolutamente á estas dos fuerzas opuestas, 
aún así el tino más delicado, no podría fun- 
dar el cálculo de la Superioridad constante de 
una sobre otra: la suerte del Brasil es tan in- 
cierta, como lo son sus operaciónes en este te- 
rritorio; las fuerzas de S, M, F. se anuncian 
próximas pr. mar, al paso que se indica la sa- 
lida de las de tierra: todo es insertidumbre = 
Entretanto los dos poderes en cuestión son p.! 
su naturaleza extraños a esta tierra, y están a 
nro. lado los Gobiernos Americanos, de quie- 
nes se puede asegurar q-e no serían indiferen- 
tes a n.ros d.ros, si llegase el caso de resistir a 
la opresión = En este estado, n.ras concien- 
cias deben sentir el peso delas siguientes refle- 
xiones == Es un compromiso para este vecin- 
dario y para las autoridades constituidas de la 
Capital, reconocer y obedecer la del Excmo, Sor. 
Barón dela Laguna, comprehendido entre los 
indicados, por el decreto de 26 —de Setiem- 
bre= Es otro compromiso peligroso el recono- 


¿NUMERO 19 /NOVIEMBRE 1968 .. 


k 


cimiento dela autoridad de S. M. el Empera- 
dor del Brasil, en esta Provincia = La Incor- 
poración de ella propuesta por el dho., Com- 
greso Cis «== platino (prescindiendo delo que 
puede decirse sobre su legitimidad) fué al Rey- 
no Unido de Portugal, Brasil y Algarves; este 
reino unido, no existe de hecho: y q.do el Go 
bierno de Lisboa lo considera existente, na 
consta que haya aceptado la Incorporación, 
mientras que Diputados delos más ilustrados 
de las Cortes la declaran viciosa en su origen 
inconveniente é inadmisible en su efecto. = 
La Incorp.M de esta Prov.* y ¡especialmente 
un nuevo Estado, no puede ser legitimado sino 
por un acto pp.“ de un Congreso regular, que 
exprese el voto libre de sus habitantes == Asf 
el titulado Síndico d. Tomás García de Zúñiga 
no pudo ni debió, inconsultos los Pueblos, pro 
poner la Incorporación de la Prov. al Imperie 
del Brasil — Así atendido los principios libe 
rales que desplega el Gobierno del Brasil, es 


“preciso penetrarse de que la conducta de $ 


M. el Emperador respecto a la Prov.2 procede 
necesáriamente delos equivocados informes de 
dho. Síndico — El Emperador crée sin duda 
por ellos, que el. voto universal delos habitantes 
reclama, la Incorp.M =s Si este voto sẹ com 
sultase franca y libremente, cualq.a q.e fuese 
el resultado, es moralmente imposible que $, 
M. I. se empeñase en oponerse a la voluntad 
de los Pueblos = El General Baron de la La- 
guna juzgando también prudentemente, há sł 
do inducido -en error, creyendo ¿dispuestos los 
habitantes dela Campaña, á uniformarse á su 
marcha; este error debe proceder delos infor- 
mes de sus Consegeros y sobre él mismo, deben 
haberse trabajado los repugnantes juramentos 
arrancados alos pueblos inermes de la Camp.a 
de un modo demasiado conocido == Entretan- 
to, la División de V.* R." aunque aun no pro 
vista a lo que se advierte, de todos los medios, 
anuncia su próximo embarco — Esta división 
está bajo el dominio de S, M, F, que se come 
prometió expresamente para este caso, a en- 
tregar en manos del Cabildo las llaves de la 
Capital — En-este estado parece que la com 
ducta más franca, más honrosa, más prudente, 
y por fin más justificada por parte del Cabil- 
do debe ser promover por todos médios la con- 
vocación regular de un Congreso, para que sus 
representantes nombrados con presencia delas 
circunstancias, puedan decidir de su Suerte == 
Manifestar estos sentimientos 4 las fuerzas que 
nos cercan y á los Gobiernos q.e puedan tener 
influjo en ellas y en la Provincia' = Alejar 
del modo posible el choque de las armas; y por 
fin teniendo presente que la Capital y los su- 
burbios contienen una parte muy p.ral delos 
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habitantes de la prov.*, reunir en caso preciso 
los Diputados de ella y dejar en sus manos las 
providencias de tan críticos momentos = Y 
procediendo S. E. 4 tomar en consideración lo 
expuesto p.r el Sor. Regidor, se dio principio 
á una larga y meditada discusión, de la que 
resultó acordarse por voto unánime — Que 
dela parte libre de la Prov.a se convocase una 
Asamblea de Diputados, libre y regularmente 
elegidos, para que ésta en vista delas actuales 
circunstancias «políticas, determinase lo más 
conveniente ¡al país. 

' Que se oficiase al Exmo. Baron dela Lagu- 
na, manifestándole, que esta Capital suspendía 
la obediencia de su autoridad, y la desconocía 
hasta la resolución del dho Congreso. 

Que «se oficiase igualmente al pretendido 
Síndico pror. del Estado, comunicándole que se 
desconocían' desde ahora su representación y 
funciones, y que se le hace responsable de su 
obstinación, si insistiese en usar facultades que 
no tiene. 

Que se publique un Manifiesto, fundando 
estas resoluciones — Y que se dirija testimonio 
de este acuerdo, al Hon.e Consejo Militar con 
el competente oficio, 4 efecto de que consecuen- 
te ála liberalidad de los principios que le ca- 
racterizan, 'no se oponga a la egecución de las 
antedichas medidas, si en consecuencia se al- 
tera la situación de la División, siendo garan- 
tida del 'modo posible la seguridad que hasta 
aquí han disfrutado tan satisfactoriam.te los 
habitantes.” (108) 


Y por último el Cabildo mismo hizo, tam- 
bién en este aspecto de la autodeterminación 
de los pueblos, como vimos lo había hecho en 
cuanto a delimitar lo que entendía por esa in- 
dependencia por la cual luchaba, mostrándo- 
nosla circunscripta a la separación del Brasil 
y vuelta a la unión con las demás provincias 
platenses, dos declaraciones no menos inequí- 
vocas, dos fundamentales declaraciones, y las 
hace, precisamente, en las dos mismas actas en 
que había definido de aquel modo su concien- 
cia patriótica: la del 13 y la del 29 de Octu- 
bre de 1823. 

Nos. remitimos, en cuanto a la primera, a 
la transcripción que hicimos en el lugar opor- 
tuno, (1%) 

La cita que hicimos allí de un breve párra- 
fo de la seyunda no basta, en cambio, para do- 


cumentar este otro aspecto que ahora diluci-. 


damos, es decir, el de la autodeterminación, lo 
que nos obliga a la transcripción de un largo 
trozo de esa acta del 29 de Octubre de 1823, 
cuya trascendencia es enorme como preceden- 
te, pues anticipa el sentido, el alcance y hasta 
parte de los términos de la del 25 de Agosto: 


Pao 54 


“ Que la Prov.a toda, tomandose la voz 
de la campaña por el estado de opresión en 
qe ella se encuentra, y con especialidad esta 
Cap.l, se pone libre y expontaneamente bajo 
la protec.n de la prov.a y Gob.no de Buen.s 
Ayres, p.r quien es su voluntad q.e se hagan 


como y quando convenga, las reclamaciones ' 


competentes, 


Seguidamente, tomando S. E. en considera- 
ción q.e la m.or parte de este vecind.o pedía 
con instancia q.e p.r este Cuerpo se hicieran 
las protextas, q.e contra los actos violentos de 
las fuerzas brasileras en la Campaña, haría el 
mismo, sino se hallase hoy en iguales circuns- 
tancias qe se había formado el Congreso pro- 
vincial de 1821; después de una ilustrada y 
madura discusión acordó S. E. por unanimidad 
de votos: 


1% Que declara nulo, arbitrario y criminal el 
acto de Incorporación a la Monarquía Por- 
tuguesa sancionado p.r el enunciado Con- 
greso de 1821, compuesto en su mayor par- 
te de Empleados Civiles al sueldo de S. M. 
F., de personas condecoradas p.r él con 
distinciones de honor, y de otras colocadas 
previamente en los Ayuntamientos p.a la 
segurid.d de aquel resultado. 


22% Que declara nulas y sin ningún valor las 
actas de Incorporación de los Pueblos de 
Campaña al Imperio del Brasil, mediante 
la arbitrariedad con q.e todas se han ex- 
tendido por el mismo Baron de lå Laguna 
y sus Consegeros, remitiendolas a firmarse 
por medio de gruesós destacamentos de 
tropas q.e conducían los hombres á la fuer- 
za a las Casas Capitulares, y suponiendo 
o insertando firmas de personas q.e no exis- 
tían, o q.e ni noticia tenían de estos suce- 
sos, p.r hallarse aus-tes de sus casas. 

32 Que declara: q.e esta Prov.a Oriental del 
Uruguay no pertenece, ni debe, ni quiere 
pertenecer a otro Poder, Estado o Nación, 
q.e la q.e componen las Prov.s de la anti- 
gua Unión del Río de la Plata, de q.e ha 
sido y es una parte, habiendo sus Diputa- 
dos en la Soberana Asamblea Gral Consti- 
tuyentg desde el año 1814, en q.e se subs- 
trajo enteramente del dominio español 


Europeo”. (110) 


52 Los precedentes abrasilerados 


Como en! el período artiguista hallamos que 
la documentación proveniente de las corrientes 
políticas adversarias solía dar, al referirse a 
nuestra Provincia, y como por impregnación 
del ideario del prócer, expresiones que impor 
taban reconocimiento del principio de autode- 
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terminación, podemos comprobar que el mis- 
mo fenómeno ocurrió a partir de fines de 1822 
con la documentación emanada de las fuentes 
abrasileradas, contrarias, por consiguiente, al 
movimiento del Cabildo. 


Por la coacción o por la corrupción, por el 
engaño o por la postración patriótica, se van, 
pues, viendo surgir también desde este lado de- 
claraciones como las que recordaremos a con- 
tinuación. 


No hay propiamente invocación a la auto- 
determinación de los pueblos en la infeliz y tan 
conocida acta de juramento y vivas a la inde- 
pendencia del Brasil, al Emperador y demás 
fórmulas de vasallaje mal disimulado que sus- 
cribió, con Rivera y Lavalleja a la cabeza, el 
Regimiento de Dragones de la Unión en el 
Arroyo de la Virgen el 17 de Octubre de 1822, 
documento inicial de “a comedia incorporati- 
va”, (11) fraguado, como todos los demás de 
ese género, en el cuartel general de Lecor y 
mandado con fuerza de bayonetas para que lo 
firmasen los pueblos, como lo denunciara el 
Cabildo, que “nem falseia nem exagera”, al 
honrado decir de Alfredo Varela! 2) 


„Pero en algunos de los demás de la serie 
así iniciada apuntan algunas expresiones signi- 
ficativas, como reconocimiento del principio, 
para cohonestar la triste farsa. 


Así, don Paulino Pimienta, para arrancar 
al final los mismos vivas al cuerpo de milicias 
de Maldonado, incluyó, como último párrafo 
de sus fundamentos previos, en su larga aren- 
ga de esos mismos días, el siguiente: “Por to- 
das estas consideraciones acordamos por nues- 
tra parte, y como intérpretes de la voluntad 
de los demás oficiales enfermos y ausentes, que 
debemos declarar y declaramos nuestra inde- 
pendencia política, y nuestra incorporación al 
grande imperio brasilense...” (1) 


El acta del Cabildo abierto por el cual San- 
to Domingo Soriano funda una análoga adhe- 
sión, “primero porque de este modo asegura su 
independencia general del continente de la 
América del Sur: segundo, porque asegura su 
libertad y derechos, teniendo una intervención 
directa en la constitución liberal de las pro- 
vincias confederadas...”, etc, (11% 


“` El acta de Minas, de 19 de Noviembre de 
1822, dice entre otras cosas: “Estas considera- 
ciones, y otras que se tuvieron presentes so- 
bre las ventajas que deben refhuir sobre el Es- 
tado, —salvando el voto de los demás pue- 
blos,— hicieron la resolución de declarar su in- 
dependencia política, ratificando su incorpora- 
ción al imperio brasiliense aclamando y procla- 
mando con toda la efusión de nuestros corazo- 
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nes por único y primer emperador constitucio- 
nal don Pedro de Alcantara...” (15) 

Pudo, pues, Deodoro de Pascual, que care- 
ció de la sinceridad con la cual, cincuenta y tan- 
tos años más tarde, Alfredo Varela se elevó 
hasta calificar como hemos visto tales actos, 
escribir a mediados del siglo pasado, refirién- 
dose a esos juramentos de incorporación así 
fundamentados, que “por el tenor de Jos docu- 
mentos que anteceden se ve la ¡espohtaneidad 
de ese acto, su constitucionalidad y las pode 
rosas razones que tenía el pueblo cisplatino par 
ra ratificar su incorporación al imperio veci- 
no”. (116) "i 

Pero nosotros leemos esos mismos documene 
tos, y los que transcribiremos a continuación, 
no tomando su tenor literal como expresión de 
intenciones verdaderas, sino sabiendo, como lo 
supo-»ver Alfredo Varela, que ellos forman la 
letra de la “comedia incorporativa” con la cual 
el Imperio procúró fraguarse por medio de la 
coacción, un: título «legítimo de anexión y do- 
minio, y lo hacemos así, entonces, solamente 
para buscar ese reconocimiento, puramente ex- 
terno ¿pero qpe se estimó no menos imprescin- 
dible para decorar la usurpación, del derecho 
de autodeterminación de los pueblos. 


Después de la etapa de los juramentos y 
aclamaciones al Emperador, de fines de 1822, 
viene la etapa de la ratificación de los mismos, 

El Síndico procurador General de la pro- 
vincia o Estado cisplatino, Don Tomás García 
de Zúñiga, convocó el 1% de Abril de 1823 “a 
todos los pueblos que le componían, para que 
manifestasen libre y plenamente su opinión 
acerca de lo que debía hacerse en esta, coyun- 
tura, a saber, si declararse independientes, O ra- 
tificar la incorporación al vecino imperio”. (17) 

De la multitud de actas de cabildos abier- 
tos de los pueblos así convocados, surgen tira- 
das tan sorprendentes, por lo correcto, de su 
apariencia como las siguientes: 


De la de Maldonado de-25 de Abril de 1823: 


“...Con este objeto, señores, ha sido convoca: * 


do este honrado: vecindario: todos pueden -con 
libertad franquear su opinión, seguros de que 
de ningún modo se les seguirá el menor perjui- 
cio, sea cual fuere la resolución que adoptasen, 
pudiendo asegurar por mi parte y por la de la 
ilustre corporación la garantía de la seguridad 
individual de todos,” y EA 

A renglón seguido se pide, como se verá, la 
presencia en la reunión del jefe de la fuerza 
armada brasilera local, pero este acto de cla- 
rísima coacción es revestido de tales protestas 
de libertad para la autodeterminación, que me- 
rece hacernos proseguir sin omitir cuanto de 
él resulta a continuación, y es como sigue: 
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Ak 


A 
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“Sin embargo, hallándose en esta ciudad el 
señor comandante de milicias del departamen- 
to, don Juan María Turreiro, creo convenien- 
te que se le llame para este acto, y asegure a 
los concurrentes lo mismo, si es que está al al- 
cance de sus facultades: —Conformes los votos 
con este parecer, fue llamado el expresado se- 
ñor comandante, é impuesto del objeto de la 
reunión, exigió que el ilustre cabildo le impu: 
siese del manifiesto del síndico general del Es: 
tado... lo cual verificado dijo: 


“Que dos puntos había que discutir: si con- 
venía mas al país subsistir incorporado al im- 
perio del Brasil, bajo las bases y condiciones 
acordadas en el Congreso del año 21; y por 
consiguiente ratificar aquella incorporación y 
aclamación de $, M. I. hecha en Noviembre 
próximo pasado: o si era más ventajoso poner- 
se de acuerdo con el cabildo de Montevideo, 
obedeciendo sus órdenes, y propendiendo con 
nuestras personas e intereses a sus planes, inca- 
paces de hacer nuestra felicidad: que él era un 
americano: que en nada había desmentido su 
patriotismo, y que expresamente deseaba la fe- 
licidad del país: que prescindía de todo resen- 
timiento particular, y de si es o no nativo de 
la provincia el que dirige las riendas del go- 
bierno, único que en la revolución ha respeta- 
do el derecho de gentes y protegido al vecino 
cuando ha sido atropellado, siendo inexorable 
en castigar a los malvados. No obstante, como 
todos no pueden estar al cabo de este conven- 
cimiento, cuando otros, tal vez más impuestos 
que yo en lo que conviene al país, encontrarán 
otros elementos para afianzar su felicidad fu- 
tura, y por lo mismo se hace indispensable que 
entrando a discurrir sobre ello, acuerden lo que 
les parezca más compatible con sus intereses y 
con el actual estado de la provincia, seguros, 
como ya se ha dicho por el señor alcalde de 
segundo voto, de que a ninguno se le seguirán 
perjuicios por manifestar su opinión, sea cual 
esta fuere: que por su parte lo ofrecía y res- 
pondía por la conducta del gobierno sobre es- 
te particular, en el concepto de que nada se 
le encargaba más expresamente que la protec- 
ción de los habitantes de este departamento, la 


' conservación de sus propiedades y el sosiego de 


sus familias. Que es cuanto podía manifestar 
en obsequio de las miras béwéficas del gobier- 
no, y que se retiraba de la sala para no servir 
de obstáculo, ó para que no se creyese que po- 
día interrumpir cualquiera discusión relativa a 
este objeto. 


“Tomando en consideración cuanto expuso, 
y meditando sobre su retirada de la sala, por 
votación uniforme se le presuadió de que su 
asistencia, Asante permaneciese la discusión, 
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era muy esencial para ilustrarlos en los asuntos 
de que él estaba más impuesto. En este estado, 
discurriendo los señores reunidos con el más de- 
tenido examen acordaron: Que cuando concu- 
rrieron con sus votos a la aclamación de S. M. 
el emperador, meditaron bien detenidamente lo 
que convenía a la tranquilidad del país, las 
ventajas que ésta podría reportar a sus habi- 
tantes y el modo de conseguirla; que enton- 
ces, considerando la provincia desierta y sin 
elementos para constituir su independencia ab- 
soluta, se convencieron, firmemente de que en 
este caso entrarían los partidos a chocar, sien- 
do el país y sus habitantes devorados por es- 
pantosos sacudimientos, y adoptaron, como úni- 
ca y más ventajosa medida, proclamar al em- 
perador don Pedro I, bajo las bases y condi- 
ciones acordadas en el citado Congreso del 
año 21. Hoy que ha asomado en la campaña la 
chispa de la anarquía, encendida por los agen- 
tes de Montevideo esparcidos por todas partes, 
y que felizmente fué sofocada, ahora tenemos 
nuevos motivos para ratificar cuanto entonces 
acordamos: ahora convencidos que en aquel 
cabildo no residen más facultades que las mis- 
mas que tienen todos los demás pueblos, y que 
sin embargo se erige y titula soberano, que- 
riendo disponer arbitrariamente de la futura 
suerte de todo el país: ahora que el manifiesto 
del síndico Ed ha rasgado la máscara con 
que aquellos habían encubierto tanto tiempo 
sus aspiraciones, profanando a cada instante el 
sarii título de patriotas: ahora que en sus 
papeles públicos dicen que los habitantes de la 
campaña les obligan a sostener la absoluta in- 
dependencia de la provincia, siendo esto tan 
ajeno de verdad por parte de los concurrentes, 
que no podemos que desmentirlos libre y fran- 
camente, con los más expresivos, solemnes y 
uniformes votos, ratificando, como ratificamos, 
la aclamación de S. M. el emperador bajo las 
bases y condicionés acordadas en el Congreso 
del año 21...” (19 

De la del Cabildo de Canelones de 18 de 
Abril de 1823: 


“,, y reunidos en junta les expuso (el Ca- 
bildo) 4... la necesidad de que manifestasen sin 
rebozo y con toda libertad si estaban por los 
principios que proclamaba el partido de Mon- 
tevideo de una independencia absoluta, o por 
la incorporación al imperio del Brasil, que ha- 
bían jurado y proclamado; pues el cabildo de- 
seaba ponerse en situación de informar á 5, M. I 
de cuál era la voluntad general y uniforme de 


este departamento, para implorar sa protección , 


en el caso de sostener los pueblos los derechos 
del Brasil, ó pedirle que los librase de los ho- 
rrores de una conquista en el caso que la opi 
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nión y el voto general se decidiese por la in- 
dependencia absoluta: que todos y cada uno 
de los asistentes podían expresar sus sentimien- 
tos con toda libertad; pues que el cabildo los 
había reunido de motu proprio, y sin preceden- 
te orden de las autoridades, para que en cir- 
cunstancias tan graves y en un negocios del 
privativo interés de la provincia, de sus bienes 
y familias, deliberasen con toda franqueza á 
fin de evitar equivocaciones, y que constase la 
voluntad general de un modo público para que 
ni las provincias limítrofes, ni el pueblo de 
Montevideo, ni los caudillos que hacían reu- 
niones peligrosas se atreviesen ya, como lo han 
hecho repetidas veces, a declararse intérpretes 
y ejecutores de la voluntad de los pueblos del 
Estado Cisplatino para colorir sus empresas hos- 
tiles sobre nuestro territorio: y finalmente que 
el cabildo les aseguraba que ninguno sería res- 
ponsable de su libre opinión, y que sostendría 
hasta donde alcanzase su autoridad lo que re- 
solviese la mayoría de los asistentes, 


Apenas se impuso la junta del importante 
objeto para que había sido convocada, con una 
libertad y popularidad de que no hay ejemplo 
en la historia del país, que todos, sin discrepar 
un solo individuo de los asistentes, dijeron que 
jamás habían estado por los principios y siste- 
ma proclamados por la facción de Montevideo, 
ni se habían sometido á la tutela de los pueblos 
occidentales, ni habian implorado su auxilio 
para cosa alguna. Que cuanto se había dicho 
sobre el particular en los papeles de Buenos 
Aires y Montevideo era una intriga y una im- 
postura detestable, Que cuando declararon y 
sancionaron su incorporación al Brasil y su 
confederación con el imperio, proclamando por 
su emperador al Sr. don Pedro I, fue después 
de haber examinado con reflexión y libertad 
este “gravísimo negocio, y convencidos última- 
mente de que este nuevo pacto social, colocan- 
do la provincia bajo la protección de una na- 
ción fuerte, vecina, americana y libre, era el 
único recurso que le quedaba a este país para 
salvarse de las convulsiones interiores que agi- 
tan y destruyen a las otras provincias del an- 
tiguo viteinato, y hacerlo prosnerar baio el 
influjo del órden, de la tranquilidad y de la 
paz. Que protestaban de nueyo que querían v 


sostendrían la incorporación al nuevo imperio, 


del Brasil con todos sus recursos, con tal que 
S. M. I. la acepte de un modo solemne con las 
condiciones y bases acordadas por el Congreso 
extraordinario de los representantes de esa 
Provincia, celebrado en Montevideo, en el 
año 1824; y que para dar a esta declaración 
todo el carácter de autoridad posible, se sirvie- 
se el cabildo rogar al Sr. consejero don Lucas 


NUMERO 19 /NOVIEMBRE 19689 


Obes que Tuese a m ma aus scun, pare spe 
presenciase sus votos, y expusiera a S, M, el 
emperador los principios y sentimientos que 
animaban a todos los pueblos vecinos de este 
departamento. 


El cabildo, condescendiendo desde luego en 
una solicitud tan laudable, llamó al Sr. conse- 
jero, y sin demora se presentó en la sala y ha- 
bló en un tono y con la franqueza de un com- 
patriota, y fué oído con la atención: con que se 
escucha á un amigo que tienè los mismos in- 
tereses. La jura rectificó (sic) sus protestas 
por aclamación y con un entusiasmo que no es 
fácil explicar, pidiendo que se escribiese este 
acto que ellos querían firmar. para que lo lle- 
vase el Sr. consejero al emperador, y le dijese 
en nombre de los pueblos y vecinos del depar- 
tamento de Canelones, que ellos estaban incor- 
porados de la manera más pública y solemne, 
y que rogaban al emperador que se dignase 
aceptar la incorporación, garantiendo las liber- 
tades de estos pueblos sobre las bases acorda- 
das, y protegiéndolos contra los enemigos, Co- 
mo S. M. lo ha prometido, y los pueblos tienen 
derecho para esperarlo,” 


Siete días antes, el 11 de Abril, en cabildo 
abierto, el Alcalce de primer voto, Justo Diego 
González, había hecho la siguiente alocución: 
“Señores; ...es muy consolante para noso- 
tros... que el síndico del Estado se acordase 
de hablar a los pueblos y explicarse con los 
cabildos de una manera que pocos podían pro- 
meterse; porque no son muchos los que pro- 
curan de buena fe conocer las miras del gobier- 
no. Ahora están patentes: no se quiere dar a la 
opinión pública un impulso violento: tampoco 
quiere emplearse la fuerza para persuadir que 
del trastorno general solo pueden esperarse ma- 
les de todo género; pero desea el síndico que... 
elijan los pueblos aquel partido que conside- 
ren más conforme a sus intereses... He aquí, 
señores, el objeto de esta reunión: ella es la 
primera: de este género en que se ha visto al 
ciudadano plenamente autorizado para expre: 
sar sus sentimientos sin prevención ni temor de 
resultas: los que detestan el orden presente no 
teman, Ellos saben el tolerantismo del actual 
gobierno; y cuando más no quieran conceder- 
le habrán de confesar que las opiniones á na- 
die han perjudicado en el sistema presente, ni 
perjudicarán por cierto cuando están de por 
medio la autoridad del síndico y la nuestra pa- 
ra garantirlos toda vez que, siguiendo el im- 
pulso de sus sentimientos o la voz de su razón, 
se pronuncien, como pueden hacerlo, por el sis- 
tema de las innovaciones, que seguramente no 
es el del gobierno; pero que tampoco puede 
ofenderle, porque su deseo es mandar por la 
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libre voluntad de los pueblos que le llamaron 
en su auxilio, y le ayudaron a establecer con 
el fin santo y loable de poner término al Han- 
to de las familias y la ruina de 'nuestras rique- 


zas. Con lo cual se abrió la sesión y puestos á 
~ discusión los siguientes puntos: 


:12 Si los concurrentes estaban o no con- 
vencidos de que la incorporación y confedera- 
ción de esta provincia al imperio del Brasil era 
el único medio de poner término á los males 
de la revolución, y dar á la provincia aquella 
de que es susceptible en las circunstancias. 22 Si 
para conseguir estos y otros fines era preferible 
reconocer el gobierno de Montevideo, y adop- 
tar el sistema que predican sus agentes y anun- 
cian sus papeles públicos, 32 Si en la primera 
suposición convendría hacer algunas peticiones 
a 8. M. IL, y a las autoridades aquí existentes, 
a mayor beneficio del país y mejoras de la ad- 


' ministración.” (19 


A continuación consta, como era inevitable, 
la sugestión, que era una presión, del presiden- 
te, y el voto por aclamación que ratificaba la 
incorporación del año anterior. Las formas 
estaban de acuerdo con el principio de autode- 
terminación, y recuerdan, aunque limitadas só- 
lo a una opción entre reconocer el gobierno de 
Montevideo, al cual se persiste en atribuirle 
propósitos de independencia absoluta, o el del 
Emperador bajo pacto confederativo, la triple 
opción ofrecida en los papeles a nuestra Provin- 
cia en los tiempos del Congreso Cisplatino. 


Conclusiones 


Tales eran los precedentes. Como un alu- 
vión habían venido acumulándose desde las 


. fuentes más opuestas. El principio de la auto- 


determinación había acabado por ser reconoci- 
do como el único lenguaje con el cual los hom- 
bres de nuestra Provincia trataban de hacerse 
entender y respetar cuando procuraban impo- 
ner un curso cuaquiera a los hechos cuya di- 
rección pretendían adquirir. De ese modo lo 
hemos visto ser, unas veces la expresión au- 
téntica de las fuerzas históricas de libertad y 
de progreso —el artiguismo y el Cabildo de 
1823, que es su prolongación— y, otras, la de 
las que, fundándose en la usurpación, la vio- 


lencia, la corrupción o la astucia, forjaban ar- 


tificialmente procesos políticos sin raíz, y, por 
consiguiente, anti-históricos y destinados, por 
ello, a no. poderse. mantener sino por esos me- 
dios inexorablemente llamados a volver efíme- 
ra cualquiera situación que en ellos se apoya- 
se —el centralismo porteño, la dominación por- 
tuguesa y la brasileña. 
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Por consiguiente, cuando las auténticas 
fuerzas históricas logran recobrar su imperio, 
aventando las creaciones ficticias que han pre- 
tendido desviar su curso, y usan aquel princi- 
pio que no era ,al cabo, sino la más profunda 
expresión de sí mismas, las palabras que esta 
vez lo escriban serán, entonces, la expresión: de 
una verdad histórica. 


Podemos afirmar, entonces, que el 25 de 
Agosto de 1825, que reanuda el artiguismo y el 
movimiento del Cabildo de 1823, es la etapa 
culminante, dentro del proceso de formación 
de nuestra nacionalidad, del principio de la au- 
todeterminación de los pueblos, ejercido por los 
orientales en la forma más amplia y omnímoda. 


De todos esos precedentes que hemos rese- 
ñado, son los de la época artiguista los ,que 
oficiando de propulsores iniciales, habían crea- 
do una conciencia que cobra, por su persisten- 
cia misma, solidez de doctrina nacional propia 
en ese sentido. 


Es en uso de ese derecho de autodetermi- 
nación, que los orientales proclaman, en pri- 
mer lugar, su independencia absoluta, y luego, 
haciendo uso de esa independencia, votan ese 
mismo día su unión con las Provincias Argenti- 
as. Esa unión, por verificarla un Estado que 
acababa de obtener y proclamar así su sobera- 
nía, con otros tantos Estados igualmente sobe- 
ranos e independientes entre sí, como lo eran 
cada una de las Provincias del Río de la Plata 
a las cuales se unía, (porque la Nación Argen- 
tina era entonces sólo, como hemos visto, una 
expresión geográfica y espiritual y no un Esta- 
do), permitía la subsistencia de la independen- 
cia recíproca de todos, bajo el pacto, confede- 
ración, unión o liga que todos ellos venían a 
formar, en tanto la Asamblea Constituyente en 
la que todos tenían ya o iban teniendo sucesi- 
vamente representación, elaborase el estatuto 
constitucional común a todas. Era, pues, pro- 
blema reservado a una etapa posterior, el de 
si la Constitución común a elaborarse había de 
crear como en efecto lo creó, un solo Estado 
que resumiese en una la soberanía de todos los 
que concurrían a integralo con su voto, (y ya 
fuera su forma unitaria o federal), o bien un 
conjunto de Estados que continuasen siendo 
soberanos dentro de formas de tipo meramente 
confederativo, como las que proponía Artigas 
para la etapa pre-constituyente, y como las que 
las mismas Provincias del Río de la Plata ha- 
bían venido sancionando desde 1820 en sus pac- 
tos interprovinciales y de los cuales la propia 
Ley Fundamental de 1825 era todavía expre- 
sión, y con sólo un centro de organización co- 
mún no soberano y limitado a la gestión de los 
asuntos comunes en materia de comercio, gue- 
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rra, relaciones exteriores y otras de idéntica 
cateroría. 


Todas esas posibilidades constitucionales 
cabían, pues, para esa etapa posterior. Y cabía, 
desde luego, una solución más: la independen- 
cia absoluta. Pero no era ésta la fórmula pre- 
vista ni querida el 25 de Agosto, ni era tam- 
poco la «incorporación sin condiciones» en que 
ha creído poder desentrañar su sentido el doc- 
tor Eduardo Acevedo. (120 El fuerte acento de 
unidad nacional rioplatense con que se realiza 
la cruzada de los Treinta y Tres y todo el pro- 
ceso histórico que le sigue hasta la instalación 
de la Sala de la Florida, llevan a concebir co- 
mo la más natural la creación de un solo Es- 
tado, pero ampliamente descentralizado en un 
federalismo capaz de conservar hasta el máxi- 
mo posible de autonomía, dentro de la unidad 
nacional, el áspero espíritu localista de cada una 
de las Provincias, y de manera especialísima el 
de la nuestra, que era sin, duda la que más le- 
jos caminaba, día a día, desarrollando en lo 
subconsciente la sustancia (a que aludimos en 
el capítulo de “Conclusiones” de la primera 
parte) de una verdadera conciencia nacional, 
en el camino del separatismo gradual. Una lar- 
ga serie de incomprensiones haría caminar in- 
versamente las cosas, implantando el unitaris- 
mo y sumiendo por ello a las Provincias en la 
guerra civil, 


Pero la etapa del 25 de Agosto no es esa, y 
está libre de todas esas complicaciones: es la 
de la autodeterminación, manifestada en la 
reasunción de la independencia originaria de los 
pueblos, con horizonte libre para todas las so- 
luciones que la propia autodeterminación iría 
aceptando o rechazando en el futuro, dentro del 
sentido de la tradición rioplatense de hermandad 
interprovincial. 

Ahora bien, la autodeterminación revestía 
en ese caso una modalidad especial: no era sim- 
plemente la de un pueblo, llámesele colonia o 
parte integrante de la monarquía, como más 
ajustadamente corresponde dada la estructura 
de los reinos de España e Indias, en el momento 
de la emancipación, que se sustrae por su voto 
espontáneo a la obediencia a la metrópoli. Ese 
fue el caso de todos los demás pueblos ameri- 
canos, pero no es el del nuestro el 25 de Agosto. 


La Provincia Oriental se sustrae, no a la do- 
minación de su metrópoli originaria, sino a un 
poder invasor que la sometió por la conquista y 
se forjó a posteriori, por la coacción, un falso 
título de simulada aceptación popular. 


Y bien: la doctrina del 25 de Agosto com- 
prende, pues, ambas hipótesis: sirve para la in- 
dependencia de una colonia respecto de su me- 
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trópoli o de la parte integrante de un' Estado 
respecto de su todo, y sirve también para la re- 
cuperación de la independencia de los países con- 
quistados. 


Es, pues, en toda su smpltsd, la doctrina 
de la liberación de los pueblos, cuya vigencia 
nacional e internacional, no solamente subsiste 
sin limitación alguna, sino que ha recobrado, 
precisamente, en esta época, una dramática y 
dolorosa actualidad. 


Esa etapa de la e AN como cub- 
minación del proceso que venía desde la época 
artiguista, es exclusivamente la del 25 de Agosto, 
es la de 1825. 


En 1828 no fue contemplado el derecho de 
autodeterminación de los orientales. La Conven- 
ción Preliminar de Paz establecería la indepen- 
dencia. Era conocido, sin duda, el viejo autono- 
mismo de la Provincia. Era conocido, igual- 
mente, en el círculo diplomático en que se iría 


“a decidir nuestro destino, el independientismo 


flamante de los “orientalistas”, como llamara 
Ponsonby a don Pedro Trápani y a los que, como 
Lavalleja, habían acabado por madurar, con él, 
sus espíritus de antiguos autonomistas en una 
nueva conciencia definidamente nacional desvin- 
culada de la rioplatense. Pero no se sabía si je 
pueblo oriental era también “orientalista”, 
quería también la independencia, y se le E 
sin embargo independiente, sin consultarlo pre- 
viamente por el órgano auténtico de sus repre- 
sentantes. 


La respuesta que, sin embargo, dio ate, de 
hecho, ya que no pudo hacerlo entonces me 
diante una aceptación explícita, no fue por ello 
menos afirmativa, y es menester aludir siquiera 
brevemente a ello, 


Detengámosnos para tal efecto aquí por un 
momento, sin hacer otra cosa que adelantar, por 
creerlo oportuno, conceptos que explayaremos y 
documentaremos en un próximo libro., 


Ni las oligarquías rurales del latifundio ni las 
urbanas del alto comercio, tantas veces únidas 
como separadas'por el interés y que, ambas, de 
todos modos, por horror a los restos armados, 
hombres sueltos o grupos, que quedaban del 
artiguismo en la Banda Oriental, a los que se- 
guían identificando, como lo hicieran siempre, 
con la anarquía, por lo que buscaban como sal- 
vación, desde antes de la caída de “Artigas y 
seguían buscando ahora, el apoyo de los gobier- 
nos fuertes, ya del Brasil, ya de las Provincias 
Unidas, ninguna de esas oligarquías de la Banda 
Oriental, decimos, habían sabido ver todavía, 
antes de 1828, salvo casos aislados como el de 
Trápani desde muy poco antes y el inmediato 
de Lavalleja, el ideal de la independencia abso- 


PAG. 5h 


— y E > 


Tata de la Provincia, Pero sí lo habían alcanzado 
en cambio; después de la caída de Artigas, 
masas campesinas, los gauchos y sus caudi- 

llos, fieles a los instintos de libertad y al sentido 

social de los tiempos del prócer, de cuyos repar- 
tos de tierras eran beneficiarios, reales o poten: 

ciales, y, acaso, acababan de verse despojados o 

se sentían próximos a serlo, y, además, habían 

tenido que volverse descreídos ya de mantener 
los ideales federalistas como solución para sus 

roblemas pues no podían esperar ayuda, no só: 
lo, como nunca la habían esperado, de Buenos 

Aires, sino ahora tampoco del Litoral, al que 

habían visto contribuir a la caída del Jefe de 

los Orientales y Protector de los Pueblos Libres, 

y refugiaban entonces sus esperanzas y sus miras 

en su propio suelo, cien veces querido y por ello 

cien veces defendido palmo a palmo, en la patria 
pueva que sólo él les ofrecía y era capaz de 
sustentar. 


Era ése el estado de cosas en que, sin per- 
juicio de las favorables coyunturas militares su- 
cesivas de Ituzaingó, que dejó a Lavalleja inde- 
pendiente de hecho en nuestra Provincia aunque 
al frente del ejército unido, y de Misiones, que 
dejó también independiente de hecho sobre otro 
escenario, tradicionalmente nuestro, a Rivera, 
el desistimiento paralelo y concorde del Brasil 
y las Provincias Unidas de toda pretensión sobre 
la Banda Oriental abandonó a ésta, eufemística- 
mente designada, por cálculo diplomático de los 
brasileros, “Provincia de Montevideo, llamada 
hoy Cisplatina”, para que se constituyera en Es- 
tado libre e independiente, en aquella Conven- 
ción Preliminar de Paz que, suscrita en Río el 
27 de agosto de 1828 por los plenipotenciarios 
de ambas partes contratantes, comenzó a regir 
desde que tuvo lugar en Montevideo el canje de 
las ratificaciones de la misma otorgadas por sus 
gobiernos respectivos, canje realizado por manos 
de Azcuénaga y del Barao do Río da Prata, 
agente, cada uno de ellos, debidamente autori- 
zado, de su propio gobierno: es decir, desde el 
4 de octubre de 1828, fecha de ese canje de rati- 
ficaciones y que, por consiguiente, es la verda- 
dera fecha de nuestra independencia absoluta. 
Tanto lo es, que, a mayor abundamiento, es de 
recordarse que, sin necesidad de decir que la 
reconocía por tal fecha de la independencia ab- 
soluta, pues ello pareció sin duda evidentemente 
obvio, fue solemnizada en la ley de 17 de mayo 
de 1834 como ninguna otra de las efemérides 
patrias que ella tiene por objeto rememorar, y 
entre las cuales no aparece mencionado el 25 
de agosto, por los legisladores que la dictaron, 
contemporáneos de los sucesos y por ello intér- 
pretes insustituibles de los estados de espíritu con 
que el pueblo de la nación que nacía, y de la 
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que ellos mismos formabat, parte, recibió la reas 
lidad así alcanzada de su independencia, 


En efecto. Si bien el artículo 1% de esa ley 


decía que “El aniversario de la Jura de la Conse 
titución es la única gran fiesta cívica de la Re- 


pública”, la misma ley solemnizaba por modo, 


especial, más especial que el propio 18 de Julio, 
aniversario de la jura de la Constitución de 1830 
a que ese artículo se refiere, los días 4, 5 y 6 de 
Octubre, manera indudablemente destinada a 
prolongar la celebración de la primera de esas 
tres fechas, y a hacerlo, todavía, sólo cuadrienal- 
mente, para darle mayor expectación, pues re- 
firiéndose a ese mismo aniversario de la jura de 
la Constitución, dispone en su artículo 2% que 
“Se celebrará en todos los departamentos cada 
cuatro años, que empezarán a contarse desde el 
año 1830 con demostraciones solemnes en los días 
4, 5 y 6 de Octubre”, al paso que tal solemnidad 
no se la daba al 18 de Julio, pues el artículo 3% 
ordenaba simplemente: “Habrá dos fiestas ordi- 
narias en el día 25 de Mayo y en el 18 de julio”. 


La exitosa sanción inmediata de los hechos, 
confirmada día a día sin interrupción desde el 
propio año 1828 hasta ir dando nacimiento, poco 
a poco, a lo que hoy podemos llamar ya el fallo 
de la historia; el fervor auténtico con que los 
orientales, a partir de ese año, y superando sus 
tajantes antagonismos de clase, en una nueva 
síntesis, como habían sabido hacerlo, en 1811, 
al iniciar su Revolución, se reconocieron desde 
el primer momento como despertando de un 
estado larvado, como si al fin encontrasen en la 
nueva patria su propio ser, que vanamente bus- 
caran hasta entonces, luchando contra todos, sin 
haberlo alcanzado a prefigurar antes definitiva- 
mente, en la nueva patria, sí, en la nueva con- 
ciencia nacional que así de golpe se les llamaba 
a asumir por un acto diplomático pactado entre 
otras partes contratantes y sin más participación 
suya que aquella que, aunque implícita sin duda 
en la de las Provincias Unidas, porque la Pro- 
vincia Oriental era una de ellas, era, en lo que 
tuvo de explícita, casi extraoficial y, además, 
meramente individual de dos de sus personali- 
dades, Trápani y Lavalleja, que, por más emi- 
nentes que se las reconozca, no eran represen: 
tantes electos por ella para aceptar en su nombre 
tamaña responsabilidad; tal fallo de la Historia, 
que se completó por las glorias a que se supo 
elevar bien pronto la nueva nación, no altera 
para nada el alcance de las críticas que deben 
formularse 3 esta imperfección de los procedi- 
mientos de 1828, y vuelvan, de rechazo, a corro- 
borar la pureza de los que tan celosamente se 
buscaron y se cumplieron en 1825, desde los 
actos previos a la convocatoria de la Sala de la 
Florida hasta las declaratorias del 25 de Agosto, 
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Todo esto es sin duda así. 


Pero las imperfecciones formales de 1828 no 


“tenian entidad capaz de invalidar ni tachar de 


nulidad, ni han podido por ello invalidar ni ta- 
char de nulidad el hecho que ellas venían, no a 
crear, sino sólo a consagrar, porque subyacía pre- 
viamente a cuanto en la Convención de 1828 y 
en el proteso que la precedió se deliberó, se pac- 
tó y se firmó; porque se sabe, y se supo o de 
algún modo se intuyó en su tiempo, que era un 
hecho del devenir de los pueblos que no podía 
nacer ni extinguirse en virtud de un acto jurí 
dico formal: un hecho histórico consumado, y 
que hoy denominaríamos a la vez sociológico, 
una realidad social preexistente y ya firme. Las 
naciones ño nacen ni mueren por decreto ni por 
pacto. Se van formando por sí solas, Viven, 
simplemente. Y sólo es necesario, entonces, que 
se las reconozca, con esta palabra expresa o con 
otras cualesquiera que la equivalgan o presupon- 
gan; temprana o tardíamente; por actos jurídi- 
cos formales o por admisión tácita, y por ello no 
meños jurídica, de su realidad y su presencia 
inconfundibles, y que sean capaces de seguir vi- 
viendo y de demostrar que lo siguen y lo desean. 
¿Dónde está el acta de independencia emanado 
de acto perfecto de autodeterminación popular, 
de Francia, de España, de Gran Bretaña, de 
China, de tantas otras naciones? Con creces 
demostró que lo era de verdad, la nueva nación 
que, tan imperfectamente reconocida en los pape- 
les en cuanto a la oportunidad y circunstancias, 
al acierto jurídico, a las ritualidades o a la pro- 
piedad literal de su redacción y aparato de su 


otorgamiento, iba no obstante a saber afirmar ` 


rotundamente su derecho a la vida, y, con ésta, 
a la independencia, con hechos que, ya desde 
antes de un siglo más tarde, mostrándola tan 
cierta, tan sustancial y rica de esencias, a la vez 
inconfundibles como valiosas, la transformarían, 
pese a todos sus altibajos y a tanta tiniebla su- 
perviniente, en ejemplo de amor patrio, soste- 
nido contra todos, en espejo de países pequeños 
y en oigullo de América, 


LA AFIRMACIÓN DEMOCRÁTICA 


le El 25 de agosto representa una clara 
afirmación democrática. Ella surge de modo 
implícito, por el hecho mismo de haber sido 
convocados los representantes de la Provincia 
para que se pronunciasen sobre su propio des- 
tino, aún cuando en la convocatoria se exigía 
el pronunciamiento “a favor del pacto con las 
Provincias de la Unión Argentina representadas 
en el Congreso General Constituyente”. 

Se ha dicho que el Gobierno Patrio, 
al hacerlo así, imponía a los diputados un man- 
dato imperativo. 
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En realidad, el mandato imperativo no pudo 
conferirlo el que convocó sino el que, respon- 
diendo a esa convocatoria, por propia voluntad 
delegó poderes para que lo representasen: es 
decir, el pueblo de la Provincia, hablando por 
el órgano de “los pueblos”, es decir, de las ciu- 
dades y villas, conforme a la tradición de las 
leyes de Indias que recogían, a su vez, en su 
instituto de los congresos o juntas generales de 
procuradores de las ciudades y villas, el molde 
intacto del brazo popular de las viejas Cortes 
españolas, 0%) 

2% La afirmación democrática está hecha 
también explícitamente, porque las áctas del 25 
invocan “la soberanía ordinaria y extraordina- 
ria” que la Honorable Sala reviste. Y como esta 
Honorable Sala representaba del modo que he- 
mos visto al pueblo oriental, esta invocación 
afirma la soberanía popular bajo la forma de 
soberanía provincial, 

3% De las leyes y su contenido surge a la * 
vez, como la más alta de las formas de afirma- 
ción democrática, “el ejercicio del derecho de 
resistencia a la opresión, que es uno de los de- 
rechos esenciales de los pueblos y de la perso- 
nalidad húmana. 


EL PRINCIPIO DE QUE LA CONQUISTA 
NO DA DERECHOS 


Él surge claramente del hecho mismo de 
anularse todo lo obrado por los poderes de Por- 
tugal y Brasil, a los cuales se les llama “intru- 
sos” y que son acusados de haber usurpado a la 
Provincia derechos que se llaman expresamente 
“inalienables”. 

Se postula, pues, implícitamente, que la 
fuerza no es fuente de derechos, que se necesita 
para regir la vida de los pueblos, el imperio de 
la constitución y la ley, y que éstas deben ema- 
nar del voto libre de la soberanía ejercida por 
medio de representantes: 


EL RESTABLECIMIENTO DE LA 
CONTINUIDAD JURÍDICA 


Anulado todo lo que tiene su fuente en la 
usurpación de la soberanía y en la violencia, se 
restablecen las cosas en su ser anterior, y la sœ 
beranía vuelve a quedar en el estado pre-consié- 
tuyente de la época artiguista. y 


LA CONCIENCIA MORA' 


Pero no sólo es hermoso este hecho de que 
sea el pueblo el que exprese su voluntad por 
medio de representantes auténticamente inter- 
pretadores de su voluntad y del estado de su 
opinión en el momento, Es más hermoso, aún, 
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el sentido a que se dirige esta voluntad, y la 
limpieza moral del estado de espíritu que ella 
traduce. 


Ese “declara írritos, nulos, disueltos y de nin- 
gún valor para siempre, todos los actos de incor- 
poración, reconocimientos, aclamaciones y jura- 
mentos arrancados a los pueblos de la Provincia 
Oriental por la violencia de la fuerza unida a 
la perfidia de los intrusos poderes de Portugal 
y el Brasil”, es el gran acto de contrición de 
nuestros próceres. Todos, excepto Artigas que 
estaba ya: fuera de los sucesos posteriores a la 
invasión portuguesa, todos, unos más tarde que 
otros, habían ido desfalleciendo y claudicando 
poco a poco. Unos se aportuguesaron precoz- 
mente, otros después de una última resistencia 
heroica, luego se abrasileraron algunos, más ha- 
cia el final otros tantos, y al cabo no quedaba 
casi uno solo que no tuviera a su cargo una 
flaqueza de qué arrepentirse. Sólo la masa anó- 
nima había permanecido incontaminada. 


Pero la gran reacción moral empezó a su vez, 
paulatina y por momentos rápida, en todos: los 
Caballeros Orientales; el Cabildo, en 1822 y 
1823; el movimiento de Lavalleja en este mismo 
año; los Treinta y Tres más tarde: Rivera, en 
el episodio del Monzón, pero ya desde antes con 
sus intentos de alzamiento conjunto con Río 


! Grande, (122 todos rehicieron su moral, y arries- 


garon su vida y su hacienda para redimir el pe- 
cado que la desesperación de diez años de lucha, 
de impotencia dramática, les había hecho come- 
ter. Habían claudicado, es cierto, pero después 
de arriesgar la vida, y-no por un entressmiento 
inicial. Y ahora también, sólo después del riesgo 
de la vida, sólo después de ofrendado el sacri- 
ficio máximo de que un hombre es capaz, el 
gran acto de contrición podía ser tenido por 
sincero y borrar de verdad todas las culpas. 
Desde que. esa gran reacción moral se inició, 
todo fue heroico, grande y digno, y merece la 
veneración de la posteridad. 


NOTAS 


(1) Notabilísimo entre todos, por la seriedad de 
su enfocamiento y por su base documental, es el in- 


` forme del doctor PABLO BLANCO ACEVEDO, Cen- 


senario de la Independencia, publicado en la «Re- 


: vista Histórica», Montevideo, Abril - Mayo - Junio, 
` tomo X, MCMXXII 


; Núm. 29, al que nos hemos 
de referir en el curso de este trabajo, pero cuyas 
conclusiones, no obstante, no compartimos. Nadie 


. podrá opinar ni escribir sobre el tema sin estu- 


- 


diarlo. Nuestra orientación se acerca más a la del 
Dr. LUIS ARCOS. FERRAND, La cruzada de los 
Treinta y Tres, Montevideo, s/d y tiene algún 
pano de contacto con la del Dr. JUSTINO E. JI- 

ÉNEZ DE ARÉCHAGA, El centenario de la in- 
dependencia nacional en Temas americanos, Mon- 
tevideo, 1930, y con la tendencia de los sensatos y 
merjtorios estudios de don VICENTE T, CAPUTI, 
Estudio de los acontecimientos de 1825 e 1828 Y 


pas. ey 


labor de la Asamblea General Consiitiyenta, de 
1828 a 1830, Montevideo, 1928, 


(2) Véase lo que expresamos en las páginas 
39 a 40. 


(3) Memorias autobiográficas de don CARLOS 
ANAYA. (Manuscrito original en el Archivo Ge- 
neral de la Nación.) Citadas por PABLO BLANCO 
ACEVEDO, Informe, cit, págs. 439-440, 3 


(4) EUGENIO PETIT MUÑOZ, Las institucio- 
nes de la revolución libertadora, en «El País» de 
30 y 31 de octubre, 1% 4. 5 y 6 de noviembre de 
1953. Lá contribución documental figura en los dos 
primeros de los números referidos, y, de ellos, las 
tres ‘leyes del 25 de Agosto aparecen en el del 30 
de Octubre, 


(5) EDMUNDO NARANCIO GRELA, Las Actas 
de la Sala de Representantes de la Provincia Oriens 
tal, en “Revista Histórica”, Año XXXVI (2% época), 
Montevideo, Diciembre de 1943, pp. 303 - 329, es. 
pecialmente pp. 321 - 325 y nota 4 de la p. 304. 


(5 bis) CÁMARA DE REPRESENTANTES. 
Actas de la Sala de Representantes de la Provincia 
Oriental. 1825, Montevideo, 1961. 


(6) LUIS ARCOS FERRAND, La cruzada de 
los Treinta y Tres, cit., pp. 163 y siguientes. Dice 
así la nota de Arcos Ferrand a que nos referimos 
(op, cit, pp. 163 - 164): “He aquí algunas trans- 
cripciones del diario de sesiones del Congreso Le- 
gislativo y Constituyente de 1824: 

El diputado Acosta hace presente que están “las 
«provincias dislocadas e independientes, sin una aso- 
ciación que las rija”. (Sesión del 22 de Diciem- 
bre de 1824.) 

Afirma el diputado Agüero: “Yo voy a contraer. 
me a una sola reflexión, que es la situación de 
nuestras provincias por la disolución del Estado.” 
(Sesión del 22 de Diciembre de 1824.) 

“Se ha dicho que no está constituida (la` na- 
ción): también es cierto”, dice el diputado Gómez 
en el seno de aquella corporación. 

Define el diputado Agúero la situación exacta 
del país, declarando que “no hay sino provincias 
independientes”. (Sesión del 19 de Enero de 1825.) 

El mismo Agüero, aludiendo `a la actitud del 
Gobierno de Buenos Aires al tomar a su cargo los 
intereses que correspondían a la nación, legitima 
aquel hecho en la circunstancia de que el titular 
de esos intereses, o séa la nación, no podía aten- 
derlos “por hallarse disuelta”, (Sesión del 5 de 
Enero de 1825.) - 

Ver Juan B. Alberdi: “Bases”, De la integridad 
nacional de la República Argentina. Ramos Me- 
jía: “El federalismo argentino”. M. A, Montes de 
pen “Lecciones de Derecho Constitucional”, to- 
mo I”. 

A estas transcripciones y referencias bibliográ+ 
ficas de Arcos Ferrand podría agregarse ahora to- 
do el inmenso material corroborante que surge de 
obras posteriores, como las de JUAN P, RAMOS, 
Derecho Público Provincial, EMILIO RAVIGNANI, 
Historia Constitucional Argentina, tomos II., y IM, 
y Asambleas Constituyentes Argentinas, etc, 

(7) CŒ. L. FREGEIRO, Artigas. Estudio Histó- 
nieo ¡Parera justificativos. Montevideo, 1886, 
p. j 

(8) RAMÓN J. LASSAGA Historia de López, 
Buenos Aires, 1881, p. 510. 


(9) PABLO BLANCO ACEVEDO, Centenario 
de la indépendencia, informe cit, en la “Revista 
Histórica”, Abril - Mayo - Junio, tomo X, MCMXXII, 
N% 29, pág. 400. 

(10) ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, 
Acuerdos del extinguido Cabildo de Montevideo, 
Montevideo, 1934, Vol, XIV, pág. 245. 


(11) Ibídem, pág. 254. 
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(12) PABLO BLANCO ACEVEDO, informe cit, 
pág. 409. 

(13) Ver reproducción facsimilar de Don ÁN- 
GEL H. VIDAL, y la fotografia inserta en págs. 
16 - 17 de VICENTE T. CAPUTI Estudio de los 
acontecimientos, cit. 

(14) INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRAFI- 
CO DEL URUGUAY; Documentos para servir al 
estudio de la Independencia Nacional, Montevideo, 
1937, pág. 15. 

(15) INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRAFI- 
CO DEL URUGUAY, Documentos, ete, cit., vol I, 
pág. 51. 

(16) INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRAFI- 
CO DEL URUGUAY, Documentos, etc, cit., vol. I, 
pág. 25. , 

(1M INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRAFI 
CO DEL URUGUAY, Documentos, etc, cit, vol. 1, 
pág. 26. 

(18) LUIS ARCOS FERRAND, La cruzada de 
los Treinta y Tres, cit., pág. 162, nota. 

(19 PABLO BLANCO ACEVEDO, informe ci- 
tado, pág. 435. 

(20) PABLO BLANCO ACEVEDO, informe ci- 
tado, págs. 436-437, Ya el 14 de Julio había hecho 
a Lavalleja “una prevención y es, que el Gob.no 
mande usar y jurar en el Ejército el Pavellón Na- 
cional”. (INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRAFI- 
CO DEL URUGUAY, Documentos, etc., pág. 84). 

(21) Documento Resumen histórico de don Lo- 
renzo Justiniano Pérez, “Revista Histórica”, Mon- 
tevideo, tomo III, Septiembre - Diciembre de 1910. 
Marzo de 1911, Montevideo, tomo: III, pág. 249, 

(22) PABLO BLANCO ACEVEDO, informe ci- 
tado, pág. 429, al transcribir este documento, su- 
prime la parte relativa a “reconocimiento, respeto 
y obediencia” a las autoridades argentinas y demás 
que dimos en la pág. 33. 


(23) INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRAFI- 
CO DEL URUGUAY, Documentos, ete, cit., vol. I, 
pág. 123. 

(24) PABLO BLANCO ACEVEDO, informe ci- 
tado, pág. 445. 


(25) EDUARDO ACEVEDO, Anales Históricos 
del Uruguay, t. I, Montevideo, 1933, pág 300. 


(26) INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRAFI- 
CO DEL URUGUAY, Documentos, ete., cit., vol. I, 
página 175. 


(27) Este documento obra original en mi poder. 
Proviene del archivo de don Isidoro De-María, de 
cuya mano tiene breves indicaciones sobre su con- 
tenido No tiene título. Consta de 21 páginas ma- 
nuscritas, de buena letra, formato 21 x 27 cts, de 
papel que luce en su parte superior izquierda, en 
relieve blanco, las palabras “Río Grande” encerra- 
das en óvalo. Me fue obsequiado por don Dermi- 
dio De-María, con otros documentos, hacia 1920, 

De-María menciona la misión del “Mayor don 
Gabriel Velasco, acompañado del meritorio patri- 
cio don Luis C, Latorre y del Teniente de Húsa- 
res don José Costa” como portadores de la noticia 
oficial de Sarandí al Gobierno de Buenos Aires, 
diciendo que llegaron allí el 19 de Octubre, y agre- 
gando que el 20 apareció en El Piloto, periódico 
escrito por Santiago Vázquez, el primer parte de 
la acción de Lavalleja. La ley de incorporación se 
dictó de inmediato, es decir, el 25 de Octubre. El 
regreso de la misión a Durazno debe haber tenido 
lugar también inmediatamente después de sancio- 
nada esta ley, pues sus componentes llegan a tiem- 
po para el gran baile en homenaje a la incorpo- 
ración, que se realizará a la vez en celebración 
de Rincón y Sarandí, las cuales aún. no se habían 
festejado, solemnizándose de ese modo en un solo 
acto, que duraría dos días, tres hechos a los cua- 
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les, con ello, se les venia a reconcesr Méntisa Wes- 
cendencia, ISIDORO DE-MARÍA, Compendio de la 
Historia de la República Oriental del Uruguay, ta- 
mo quinto, Montevideo. 1901, págs. 172-173, De- 
María ha utilizado datos de los «apuntes del 
teniente de Húsares don José Costa», aunque 
con ligeras alteraciones, pero indicándolas comó 
su fuente en la pág. 169 (uniforme de Rivera y 
Lavalleja en Sarandí, dato que corresponde a la 
parte que no se transcribe aquí del documento), 
y, sin mencionarlos como fuente, en la pág. 174, 
sobre la improvisación de Juan Cruz Varela en el 
teatro. 

(28) La bandra argentina fue izada y jurada 
en nuestra Provincia el 15 de: Enero de 1826, en 
cumplimiento de la segunda parte de la ley sobre 
Pabellón provincial del 25 de Agosto de 1825, y 
por decreto especial de la Sala de Representantes 
fechado en San José el 29 de Diciembre de 1825. 
(Véase, INSTITUTO HISTÓRICO. Y GEOGRÁFICO 
pm URUGUAY, Documentos, ete, eit, págs. 114- 

(29) EDUARDO ACEVEDO, Anales, Históricos 
del Uruguay, cit., tomo 1, pág. 300, 

(30) INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRAFI. 
CO DEL URUGUAY. Documentos, etc., cit, pág. 203. 

(31) FRANCISCO BAUZA, Estudios Literarios, 
Montevideo, 1885, págs. 211-227, Véase, no obstan- 
te, lo que posteriormente expresó él mismo en sug 
Estudios constitucionales, Montevideo, 1887, pág. 12 
y siguientes. ¿E 

(32) Memorias, cit, en PABLO BLANCO ACE» 
VEDO, informe cit., pág. 440, 

(33) Véase pág. 30. 

(34) INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRAFI. 
CO D URUGUAY, Documentos, etc, cit, 
pág. 201. r 

(35) GUILLERMO CORREA, La gesta de los 
Treinta y Tres Orientales, en “La Nación” (Re- 
vista Semanal), año I, N° 41, Buenos Aires, 13 de 
abril de 1930, pág. 38. o 

(36) GUILLERMO CORREA, De le. epopeya 
uruguaya en “La Nación” (diario), año LX N° 20660, 
Buenos Aires, 8 de Marzo de 1929, pág. 8. 

(37) GUILLERMO CORREA, artículo citado de 
“La Nación” del 8 de Marzo de 1929, e INSTITUTO 
HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO DEL URUGUAY. 
Documentos etc., citado, volumen 1, Razón de las 
cantidades administradas por Don Pedro Trápani, 
págs. 231 y siguientes, 

(38) Según surge del artículo de GUILLERMO 
CORREA citado de “La Nación” del 8 de Marzo 
de 1929, 

(39) INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRAFI- 
CO DEL URUGUAY, Documentos, etc., cit, volu- 
men I, págs. 227 y siguientes. - E 

(40) GUILLERMO CORREA, artículo citado de 
“La Nación” del*8 de Marzo de 1929 e INSTITUTO 
HISTÓRICO Y' GEOGRÁFICO DEL URUGUAY, 
Documentos, ete., vol. I. Razóh de las cantidades, 
etc., páginas 231-232. i 

(41) GUILLERMO CORREA, artículo citado del 
8 de Marzo de 1929. í 

(42) INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRAFI- 
CO DEL URUGUAY, Documentos, etc, tomo Ll, 
Comisión de Hacienda, págs. 45-47. ' 

(43) GUILLERMO CORREA, artículo citado del 
13 de abril de 1930 en la Revista semanal de “La 
Nación”, pág. 39. 

(44) En nota del 25 de Mayo de 1825 a Lavalleja 
y Rivera, Trápani, Costa y Platero, miembros de 
esta Comisión, se refieren a dicha operación expre- 
sando que compraron, “unidos a otros cinco indivi- 
duos de este com.o”, armas y municiones “sobre su 
sólo crédito”, y referían estar haciendo gestiones pa- 
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i un empréstito de 400 a 500 mil pesos, que 
Cunas si en la Provincia se organizaba un 
bierno responsable, (INSTITUTO HISTÓRICO Y 
EEOGRAFICO DEL URUGUAY, Documentos, etc., 


sit, pág. 228.) 

(45) PABLO BLANCO ACEVEDO. La media- 

p de Inglaterra en la Convención de Paz de 1828. 
'ontevideo, 1928, pp. 19, 28, 48 y passim. 

(48) CAMILO BARCIA TRELLES. Francisco 
de Vitoria, fundador del Derecho Internacional Mo- 
derno. Valladolid, 1928, Sobre la “elección volun- 
taria” véase capítulo VI de la Primera parte 
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tad de un príncipe a otro, del mismo Estado o 
le una nación extraña, transferencia emanada de la 
soberanía popular, definen, pues, como suya propia 
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(61) SETEMBRINO E. PEREDA, Artigas, ete. 
eit, tomo II, Montevideo, 1930, págs, 202-203, 
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(67) Ibidem, pág. 167. 
(68) Ibidem, pág. 167. 
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ARIOSTO D. GONZALEZ 


LA INDEPENDENCIA 
NACIONAL 


“Es más fácil, es más cómodo, es a veces también mds provechoso seguir 
la corriente y el impulso de las pasiones dominantes, que contrariarlas y po- 
nérseles de frente para combatirlas con energía. Se repite lo que otros ya 
dijeron; y con material ajeno, en el estilo altisonante que suele ser patrimonio 
de algunas cabezas huecas, se fabrica un libro declamatorio cuyo editor es 
fácil encontrar, y la bullanga sigue y el papel impreso aumenta, sin que dé 
un paso la verdad histórica.” 


Luis Melián Lafinur. — “Dificultades para estudiar y escribir la 
Historia Nacional” — “Revista Histórica”, t. 39, pág. 533. 


Hace próximamente dos años que escribí, en 
colaboración con los señores Luis F, Pereira y 
Enrique Ponce de León, un estudio tendiente 
a demostrar que la fecha máxima de nuestra 
independencia era el 18 de julio de 1830, día 
de la Jura de la Constitución. El doctor Luis 
Melián Lafinur y el señor Juan Antonio Zubi- 
llaga aplaudieron, en dos extensas y luminosas 
cartas, el valor documental de ese trabajo. La 
prensa, excepción hecha de “El Bien Público” 
y “El País”, siguiendo su inveterada costumbre 
de ocuparse sólo de lo que persigue fines inme- 
diatos y someros, no dijo una palabra sobre 
aquella sincera y desinteresada ofrenda a la ver- 
dad histórica. Pero lo cierto es que recién des- 
pués de publicado nuestro folleto fue que se 
empezó a discutir seriamente el asunto, hacién- 
dose encuestas, y dándose conferencias, como 
las que se pronunciaron en el Ateneo, que sólo 
sirvieron para demostrar la parcialidad de sus 
organizadores, pues en ellas hablaron únicamen- 
te los partidarios del 25 de agosto. Don Hugo 
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D. Barbagelata, al acusar recibo, en la “Revue 
de Amérique Latine”, del trabajo que nosotros 
escribimos, dijo que'era: “une brochure pas très 
importante, mais qui, cependant, a provoqué un 
sérieux mouvement d'opinion en Uruguay”. 

No'es a mí, ciertamente, a quien corresponde 
juzgar esa afirmación del distinguido escritor 
compatriota; pero sí puedo decir que, hasta aho- 
ra, nadie ha sido capaz de negar el extraordina- 
rio valor demostrativo de los documentos pu- 
blicados en “El centenario de la independencia 
nacional”. No es que yo crea que ese estudie 
tenga algún mérito en la ejecución, sino que es 
tan clafa la tesis que sustenta, hay tantos docu- 
mentos para defenderla con éxito, que sus sos- 
tenedores no precisan, para hacerla brillar, aquel 
don natural que decía Thiers era necesario pour 
bien écrire l'histoire, o “una inteligencia capaz 
de abarcar los negocios de Estado y el arte en 
la exposición” como exigía Luciano a los dis- 
cípulos de Tucidides. 


El doctor Ernesto Quesada, en carta del 31 
de octubre de 1922, me decía: “Leí con sumo 
interés su opúsculo «El centenario de la inde- 
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pendencia», que encuentro ajustado a la más 
estricta verdad histórica, mientras que el ale- 
gato legislativo me hace el efecto de un esfuer- 
zo dialectivo infructuoso”. 


Pues bien; ese “esfuerzo dialectivo infructuo- 
so”, según la expresión del ilustre historiógrafo 
argentino, ha sido considerado, por algunos, co- 
mo un libro concluyente, cuyos firmes funda- 
mentos nadie se atrevería a atacar, Frente a 
esas afirmaciones, creí que el doctor Blanco Ace- 
vedo presentaba documentos nuevos, claros, ter- 
minantes, que anulaban los que yo había con- 
siderado indestructibles. Y adquirí el libro, dis- 
puesto a pasarme, con armas y bagajes, al campo 
de los defensores de la fecha que, con tan sin- 
cero y férvido entusiasmo, ayer mismo había 
combatido... Pero a las primeras páginas recibí 
una gran desilusión: el doctor Blanco Acevedo 
ño sólo no presenta pruebas definitivas, sino 
que ofrece el espectáculo doloroso de un hom- 
bre que, a toda costa, quiere sacar a flote su 
tesis, sin reparar en medios, sin calcular peli- 
gros, sin detenerse ante ninguna barrera. Adul- 
tera documentos, tergiversa: el sentido de pala- 
bras e intenciones, y escribe páginas, muchas 
páginas, que sólo sirven para presentarlo al ser- 
vicio de una causa que él mismo parece consi- 
derar perdida ante el tribunal de la Historia. 
Oprime el corazón contemplar tanto esfuerzo 
inútil en favor: de una tesis que centenares de 
documentos demuestran ser falsa. Y no le queda 
al doctor Blanco Acevedo ni el consuelo de poder 
repetir con Montaigne: “C'est icy un livre de 
bonne foy, lecteur”; porque se descubre, en toda 
su obra, un deseo preconcebido de desviar el 
recto sentido, del lector confiado, hacia la idea 
generadora de su estudio. Pero, antes de probar 
la justicia de las acusaciones que ya he formu- 
lado debo declarar: que ningún móvil personal 
o subalterno me incita a escribir contra el libro 
de un hombre a quien no conozco ni de vista, 
y que aplaudo en el doctor Blanco Acevedo su 
ferviente dedicación al esclarecimiento de los 
arcanos históricos del país. Y, por encima de 
estos méritos, le admiro la singular aptitud de 
escribir un volumen de 270 páginas sobre el 
centenario de la independencia sin exhibir un 
solo documento de serio valor probatorio. 


EL DOCTOR BLANCO ACEVEDO 
ADULTERA DOCUMENTOS 


En la página 76 de su libro dice: “Lavalleja 
comenzó por la instalación del Gobierno Provi 
sorio, celebrada en 14 de Junio en la Villa de 
la Florida. Allí, delante de los miembros de la 
autoridad patria, expuso de viva voz los desig- 
nios que lo impulsaron en la obra libertadora, 


NUMERG 19 /NQVIEMBRE 1962 


y luego de explicar los primeros sucesos, expre- 
só: “el ardimiento heroico que en otro tiem; 
distinguió a los orientales, revivió en todos 
puntos de la Provincia, y el grito de libertad e 
oyó por todas partes. La fortuna ha favorecido 
nuestro intento. Hemos formado un ejército res- 
petable. Se han dado patentes de corso para que 
tengan su efecto en las aguas del Río de la Plata 
y Uruguay. En unión con el Brigadier Rivera 
me he dirigido al gobierno Ejecutivo Nacional 
instruyéndolo de nuestras circunstancias y, aum 
que no hemos tenido contestación, se nos ha 
informado de las disposiciones favorables del go- 
bierno, y que estas tomarían un carácter decisi- 
vo tan luego como se presenten comisionados 
del gobierno de la Provincia”. 

Este documento se encuentra en las páginas 
338, 339 y 340, tomo 2%, del “Catálogo de la 
correspondencia militar del año 1825-28", y en 
las “Actas de la H. Junta de Representantes de 
la Provincia Oriental”, (años 25, 26 y 27), pá- 
ginas 2 y 3, teniendo en ambos libros idéntico 
contenido, aunque difiere grandemente, como se 
verá por la transcripción que haré enseguida, 
del citado por Blanco Acevedo. 

**...El ardimiento heroico que en otro tieme 
po distinguió a los orientales, revivió simultás 
neamente en todos los puntos de la Provincia, 
y el grito de Libertad se oyó por todas partes. 

“La fortuna ha favorecido nuestro intenta, 
y en pocos días nos ha dado resultados brillantes, 

“Tales son: el haber arrollado los enemigos 
en todas direcciones. 


“El haber formado un ejército respetable. 

“Este se halla dividido en diferentes see 
ciones, según he considerado necesario, e ins 
truirá a V. E. el siguiente detalle: 


“Un cuerpo de mil hombres en la barra 
de Santa Lucía Chica a mis inmediatas órdenes, 
Otro de igual fuerza a las del Brigadier Rivera, 
en el Durazno, en observación y en pequeños 
destacamentos sobre la columna enemiga que 
permanece entre Río Negro y Uruguay, una di- 
visión de trescientos hombres al mando del se 
ñor Mayor sobre Montevideo, otra de igual 
fuerza al mando.del comandante Quirós sobre 
la Colonia y costas inmediatas, algunos destaca- 
mentos que montan por la costa del Uruguay y 
Río Negro hasta Mercedes, observando los mo- 
vimientos de la flotilla enemiga, asegurando en 
cuanto puede ser nuestras relaciones con Buenos 
Ame? 

Me parece que la prueba es concluyente. 
¿Qué pretende conseguir el doctor Blanco Ace- 
vedo con este procedimiento? ¿Qué confianza 
se le podrá tener cuando se refiera a documen: 
tos inéditos, existentes en archivos particulares, 
y, por ello mismo, difíciles de examinar? Los 
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papeles históricos son sagrados y nadie tiene el 
derecho de modificarlos a su capricho, quitán- 
doles o agregándoles palabras. Pero quizá en el 
cáso precedente ha tenido más culpa la desidia 
que la mala intención, pues, no se alcanza a 
ver el objeto de una adulteración que parece 
producir tan pocos resultados. 


TERGIVERSACIÓN DEL SENTIDO 
DE PALABRAS E INTENCIONES 


En la página 19, con el fin de probar la 
razón de su tesis, escribe Blanco Acevedo: 
*...Pedro Trápani, Tesorero y comisionado de 
la Asamblea de Florida, quien al cerrar su 
cuenta de los cuatro años de la campaña, decía 
que ellos correspondían a las mismas «efectua- 
das por la Libertad e Independencia de la Re- 
pública».” Y, en nota de la página 129, dice: 


“Una aclaración es necesaria para determinar 
el ““pnificado de este vocablo (nacionales) em- 
pleado en los documentos de Lavalleja. Las tro- 
pas de Buenos Aires, por pertenecer en sus con- 
tingentes a los envíos de las Provincias, llamá- 
banse Nacionales. Esa era la denominación co- 
rriente y simplista. Al adoptarla Lavalleja las 
llama así, porque ese era su nombre, pero no 
porque entendiera que dichas tropas fuesen na- 
cionales en el Territorio Oriental, Igual comen- 
tario merece el hecho de referirse algunos do- 
cumentos al “Ejército Nacional”, Así se llama- 
ba el de Buenos Aires, pero la adopción de ese 
nombre, si caracterizaba un gobierno determina- 
do, no implicaba el reconocimiento de los Orien- 
tales de que así lo fuese.” 


Retorciendo sutilezas de interpretación y ter- 
giversando el sentido límpido y claro de los do- 
cumentos de la época, no logrará demostrar el 
doctor Blanco Acevedo que sus patriotas del año 
25 tuvieran otra intención que la de reconstruir 
el antiguo virreinato del Plata. Tanto en los mi- 
litares como en los hombres de pensamiento, “el 
concepto de patria era puramente local, provin- 
cialista”, como ha observado el doctor Lorenzo 
Carnelliz y en todos ellos no había más que una 
sola y unánime orientación: formar parte de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. El doctor 
Luis Melián Lafinur, que tanto y tan eficazmen- 
te ha contribuido a derrumbar muchas de nues- 
tras falsificaciones históricas, ha hecho esta ma- 
gistral enumeración de pruebas, que demuestran 
el carácter exclusivamente provincial de la revo- 
lución del año 1825: “Cuatro colecciones de do- 
cumentos publicados en nuestro país v one se 
hallan al alcance de todo el que auiera consul- 
tarlas, comprueban la superficialidad de los que 
fijan otra fecha que no sea el 18 de julio de 
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1830, como nuestra entrada a la vida de nación 
independiente. 

“Las obras uruguayas a que aludo son las 
siguientes: 

“1° «Registro Oficial del Gobierno de la Pro- 
vincia oriental». Este volumen fue editado en el 
año 1827 en Canelones, por la Imprenta de la 
provincia y contiene en su portada el escudo 
argentino. Es en este libro que se. halla la acep- 
tación de la Constitución Argentina de 1826, en 
que se declara al sancionarla lo siguiente: «Y 
en consecuencia; satisfaciendo el voto de los ha- 
bitantes de la provincia que representa, en su 
nombre, acepta solemnemente la dicha Cons- 
titución, declarando al mismo tiempo ser su 
libre voluntad, que en lo sucesivo los destinos 
del Pueblo Oriental sean regidos por ella». 

“Este documento está suscrito por los ciuda- 
danos más conspicuos que componían entonces 
la Junta de Representantes de la Provincia 
Oriental. 

“No sé cómo los que adulteran nuestra histo- 
ria podrán afirmar que éramos Nación Indepen- 
diente el 25 de agosto de 1825 y Provincia 
Oriental el año 1827 cuando» jurábamos una 
Constitución Argentina. 

“22 La segunda colección de documentos en 
orden de fecha es la que empezó a publicar el 
diario «El Conservador» el 15 de junio de 1848. 
Se titula así: «Documentos oficiales del Gobier- 
no Provisorio y de la Sala de Representantes de 
la Provincia Oriental del Río de la Plata, du- 
rante los años 1825 y 1826». Se dio a luz un 
folletín combinado en páginas que formasen des- 
pués libros fáciles de encuadernar. 

“32 El «Catálogo de la Correspondencia Mi- 
litar arreglada por la Inspección General de Ar- 
mas». 

“Esta publicación comenzó en 1888. Se com- 
pone de cuatro tomos: el primero de 185 pági- 
nas, el segundo de 342, el tercero de 254, el 
cuarto de 83 y un apéndice de 7 páginas. 

“El primer documento que aparece en esta 
colección es la nómina de los Treinta y Tres pre- 
cedida de las siguientes palabras: «Los indivi- 
duos de que se compone la siguiente lista, pis 
saron en Ja margen Oriental del Uruguay para 
promover la libertad de la Provincia, el 19 de 
abril de 1825». 

“Los documentos que contiene el «Catálo- 
go», todos son provinciales; y los que falsifican 
nuestra historia no encontrarán entra elfos uno 
solo que subiera el propósito de una nueve næ- 
cionalidad. 'La «correspondencia» abarca el pe» 
ríodo de 1825 a 1828. 

“4e Las «Actas de la H. Junta de Represens 
tantes de la Provincia Oriental» (años 1825, 26, 


ZT), (Sección «Diario de Sesiones» de la H. Tä- 
mara de Diputados), Montevideo 1920. 

“Esta publicación del año próximo pasado 
bastaría por sí sola para cortar toda discusión so- 
bre ese disparate mayúsculo de retrotraer la épo- 
ca de la fundación de nuestra nacionalidad a una 
fecha en que es indiscutible que el único propó: 
sito por parte del pueblo de la Provincia Orien- 
tal era de romper su incorporación al Brasil, im- 
puesta contra su voluntad y por la fuerza. 

“Pero esta ruptura no la producían los habi- 
tantes de la Provincia Oriental para constituir 
una nación independiente, sino que por el con- 
trario su aspiración era incorporarse a sus her- 
manas las Provincias Unidas del Río de la Pla- 
ta.” Y agrega el ilustre publicista: “Al lado de 
las obras que vengo de citar y que constituyen 
por sí solas el proceso de los que mistifican con 
una independencia nacional del año 1825, pue- 
den colocarse diversas publicaciones que aún 
cuando no andan en manos de todo el mundo 
por su rareza, no son tampoco tan escasas que 
impidan ser consultadas. 

“Me refiero a los: periódicos oficiales «El 
Guarda de sus Derechos» y «El Redactor Oficio- 
so», editados en Durazno por la «Imprenta de la 
Provincia» durante los años 1827 y 1828, 


“A estas dos hojas de publicidad han de agre- 
garse las que con carácter independiente apare- 
cían en Canelones y son éstas: «Gaceta de la 
Provincia Oriental», «El Cometa», «El Eco 
Oriental» y «Miscelánea Oriental», periódicos to- 
dos que, como otros de la época, anteriores a la 
Convención de Paz de 1828, estaban redactados 
del punto de vista de que la provincia urugua- 
ya formaba parte de la comunidad argentina.” 

_ Esta precisa y clara enumeración destruye 
para siempre la tesis que sintetiza Blanco Aceve- 
do en las siguientes palabras de la página 8 de 
su libro: “Es también, el 25 de Agosto de 1825, 
una expresión inequívoca de voluntad popular, 
pronunciada por sus legítimos representantes, de 
constituir una nacionalidad única frente a los 
designios de autoridades o gobiernos vecinos, de- 
seosos de imponer tutela o jurisdicción sobre su 
territorio, considerado parte integrante del anti- 
guo Virreinato del Río de la Plata. En verdad, 


el 25 de Agosto de 1825 es la fecha más destaca- 


da en un largo proceso de luchas cruentas por la 
Independencia...” 


Entre los documentos de la época que más 
nítidamente prueban que los uruguayos querían 
reincorporar la Provincia Oriental a las demás 
del Río de la Plata, son unas comunicaciones de 
don Pedro Trápani a Lavalleja, demostrativas 


` de la sinrazón del aserto del doctor Blanco Ace- 


vedo: 
“Dón Pedro Trápani al general Lavalleja, 


SA a y TA ia ocra 


"Y 


dice: quedar enterado de la Negada del capitan 
Osorio a esa, con:las armas y demás: pertrechos 
que conducía; que referente al plan de pasar el 
ejército nacional a la Banda Oriental con segu- 
ridad, le acompaña un oficio del:señor Ministre 
de la Guerra sobre el particular; esperando que 
a la fecha ya se habrá puesto de acuerdo con el 


` general en jefe de operaciones — dice que espe- 


ra de la actividad y celo que le caracteriza daf 
días de más gloria a la Nación Argentina.” 

Es claro, pues, que las palabras “Libertad e 
Independencia de la República”, se refieren a la 
Nación Argentina, o sea, las Provincias Unidas 
del Río de la Plata. Y en una nota del 25 de 
enero de 1826, le dice: “...Sirvase V. E. decir 
me si le convendrá pasen a esa provincia uno 6 
más individuos con una pequeña imprenta, cos 
teada con el gobierno nacional...” En otra: co» 
municación le manifiesta: “...El señor general 
Lavalleja debe mirar desde muy arriba las co 
sas; S. S. no puede corresponder a su destina, 
si no advierte que de su conducta pública pende 
en gran parte la solución de:esta gran cuestión, 
en la cual no sólo está enlazada la suerte-de la 
Banda Oriental, sino también la de -la nación, 
y no sólo la de la nación, sino- quizás también 
la de los demás Estados de América...” 1) 

Corrobora, también, a probar el carácter pro- 
vincialista de aquellas palabras, esta: otra notar 
“Don Pedro Trápani al general Lavalleja dice: 
adjuntar una copia impresa de todas las. resolue 
ciones expedidas por el soberano Congreso Nae 
cional desde el 1° de este mes, y las que al mis- 
mo tiempo que son de grande interés para la 
nación en general-son para esa provincia em 
particular.” 

Otro documento: “...Como el Superior De 
creto citado está convencido bajo el falso su- 
puesto de que los comprobantes de la cuenta se 
hallan en poder del que suscribe; y en este con= 
cepto se exige la rendición de cuenta a este Sue 
premo Gobierno, no ha entrado en su nota al 
contador, a observar que él ha debido rendirla 
a quien lo ha hecho; pues un Gobierno de Pro- 
vincia tieng,en su facultad la sustanciación y fee 
necimiento de sus cuentas, aunque sea de su 
obligación pasarla para algunos casos a la I.a 
autoridad de la Nación.” (2 

Ante pruebas de esta magnitud ni el mismo 
Anatole France tiene derecho a dudar de la fal» 


(1) Este documento tiene un párrafo que 38 
refiere a la anarquía que puede venir y dice asf 
“Los neutrales que están a la expectativa de nuese 
tra conducta, ¿qué vaticinarán de esto? Ellos pens 
sarán que los tiempos pasados vuelven y que el 
desenlace será el mismo”. La alusión a Artigas 
me parece transparente. 

(2) “Catálogo de la Correspondencia militar 
del año 1825-28”, año 2% páginas 237, 239, 246, 
247, 335. 
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sa interpretación que se dio a aquellas palabras 
de Trápani. Pero todavía voy a dar otra prueba 
más; una comunicación de Trápani a Lavalleja 
que se encuentra en la página 85 del libro del 
doctor Blanco Acevedo. “Influya usted, dícele, 
para que del modo más solemne posible, se anu- 
le lo actuado por el maldito Congreso Cisplati- 
no; se nombren los diputados al Congreso, pro- 
curando vengan los menos clérigos posibles, y 
se juren las banderas de la Nación, que son las 
de Buenos Aires, y es ésta la cucarda que debe 
usar el ejército oriental, para alejar toda idea de 
discordia.” 


Trápani en otra carta a Lavalleja, publicada 
por el doctor Blanco Acevedo en la página 76 de 
su obra, le dice: “La Comisión no duda que el 
objeto que más preferentemente ocupa en la ac- 
tualidad a los Jefes Orientales será el de la 
anulación de las actas del Congreso Cisplatino 
y reconocimiento del Brasil, el nombramiento de 
gobierno y diputados al Congreso, pues de estos 
pasos debe, indudablemente, resultar la parte que 
todas las provincias deben tomar en la contienda 
con el imperio que ya sostienen los orientales.” 


Se ve, pues, por los documentos transcritos 
que 'Trápani tampoco pudo sustraerse a la su- 
gestión de la época y que jamás bregó por la in- 
dependencia absoluta de la Banda Oriental. 

Los patriotas del año 25 comprendieron, con 
clarividencia extraordinaria, los beneficios que 
reportaría a la Banda Oriental la unión de las 
Provincias del Plata. Hoy, en América, como ha 
observado con su habitual hondura de pensa- 
miento, Francisco García Calderón: “Trabajan 
contra la unión los hombres impotentes, consa- 
gran al odio piedras evocadoras; pero una pre- 
sión formidable. que llega de las tumbas subte- 
rráneas empuja a la raza anarquizada, hacia la 
final agrupación. En el doliente crepúsculo de 
los Libertadores sólo la futura unidad consolaba 
sus ojos moribundos. Los grandes muertos tute- 
lares reviven en nosotros y nos imponen, sobre 
provisionales diseregaciones, la visión del conti- 
nente unificado.” 


Decir que los patriota del año 25 tuvieron 
la intención de conquistar, para la Banda Orien- 
tal, la independencia absoluta, es incurrir en un 
mayúsculo error, sólo explicable por la ignoran- 
cia. más completa de nuestra historia o por el 
deseo pernicioso de perpetuar, al través de las 
edades, una mentira inconciliable, con el progre- 
so cultural del país. Falsificar los anales del pa- 
sado para halagar el patrioterismo bullanguero 
de la plebe, es excitar la crítica extraña, que 
agrava su severidad irritada, por nuestra falta 
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de honestidad, y es inculcar, en las mentes m- 
genuas de los niños, nociones falsas y superfi- 
ciales, que los harán dudar mañana hasta de lo 
que constituye la esencia del patriotismo diná- 
mico, creador y eficaz. “La patria, ha escrito en 
excelente libro, Juan Agustín García, no se crea 
a base de exageraciones y mentiras. Es una em» 
presa larga y difícil, en la que cooperan todos, 
los hombres de cada generación,” Y Ortega y 
Gasset, el pensador de mayor sustancia medu- 
lar de la raza, ha dicho, en, su intensa y notable 
“España Invertebrada”, que “no es el ayer, el 
pretérito, la tradición, lo decisivo para una na- 
ción”... “Las naciones se forman y viven de te- 
ner un programa para mañana”, Sobre la men- 
tira nada sólido puede erigirse y si la historia 
forma la espina dorsal, el jugo vital y perdura- 
ble de los pueblos, debe afirmar sus sillares en la 
roca viva de la verdad, a fin de que las generas 
ciones sucesivas rectifiquen, con su actitud, los 
rumbos equivocados de sus predecesores. Con 
singular acierto ha escrito el doctor L, Carnelli, 
en “Oribe y su época”: “La paráfrasis aquella del 
conocido concepto volteriano, según la cual, si 
no existieran dioses en nuestro sagrario históri» 
co habría que crearlos, me parece más propia 
de 'una moral laxa y enervante que de los pre- 
ceptos forjadores de un patriotismo humano, vi- 
ril y consciente, de un patriotismo que no pue- 
de caer en éxtasis contemplativo porque obedece, 
por el contrario, a una misión esencialmente di- 
námica y removedora, con todo el respeto debi- 
do a lo que fue, pero con una absoluta y plena 
dedicación a lo que debe ser.” —Y se podrían 
multiplicar las citas hasta el infinito para de- 
mostrar que todos los hombres que piensan se- 
riamente sobre el futuro de los pueblos, están de 
acuerdo con la elemental norma ética de que laz 
entiras históricas no producen más que un pa- 
trioterismo vano, infecundo y ridículo, 


Pero es vicio profundamente arraigado en 
los países de habla castellana el exagerar, hasta 
el absurdo, las glorias particulares. Y, como ha 
observado, con honda visión, Unamuno: “El es- 
tudio de la propia historia, que debía ser un im- 
placable examen de conciencia se toma por des- 
gracia como fuente de apologías y apologías de 
vergiienzas, y de excusas, y de disculpaciones y 
componendas con la conciencia, como medio de 
defensa contra la penitencia regeneradora.” Y 
en el mismo sugerente ensayo, ha agregado el 
ilustre pensador: “Apena leer trabajos de histo- 
ria en que se llama glorias a nuestras mayores 
vergüenzas, A las glorias de que purgamos; en 
que se hace 'jactancia de nuestros pecados pasa- 
dos; en que 'se trata de disculpar nuestras atro- 
cidades innegables con las de otros.” 

*.ox o 
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Pero si es inconcebible falsificación de la 
verdad afirmar que los revolucionarios del año 
25 tuvieron el propósito de hacer de la Banda 
Oriental un país libre e independiente, no lo es 
menos sostener que Artigas bregó por la autono- 
mía plena de su provincia nativa. Artigas sostu- 
vo la federación con las demás Provincias del 
Río de la Plata, y así lo declaró tácitamente en 
las cláusulas 2, 10 y 11 de sus “Instrucciones”, 
que dicen así: “2, No admitirá otro sistema que 
el de Confederación para el pacto recíproco con 
las provincias que formen nuestro Estado.” 

“10. Que esta Provincia, por la presente, en- 
tra separadamente en una firme liga de amistad 
con cada una de las otras, para su defensa co- 
mún, seguridad de su libertad y para su mutua 
general felicidad, obligándose a asistir a cada 
una de las otras contra toda violencia o ataques 
hechos sobre ellas, por motivo de religión, sobe- 
ranía, tráfico o algún otro pretexto cualquiera 
que sea.” 

“11, Que esta Provincia retiene su sobera- 
nía, libertad e independencia, todo poder, juris- 
dicción y derecho, que no es delegado expresa- 
mente por la Confederación a las Provincias 
Unidas juntas en Congreso,” 

El pensamiento de Artigas, “pues, es claro y 
terminante: formar una gran Confederación con 
las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

“Cómo cabe, pregunta acertadamente Me- 
lián Lafinur, que fuese fundador de la naciona- 
lidad uruguaya, esto es, convertir en Estado in- 
dependiente la provincia oriental un caudillo fe- 
deralista que rechazó esa independencia cuando 
se le ofreció por el tratado que a nombre del 
Gobierno de Buenos Aires se le propuso por los 
Plenipotenciarios Pico y Rivarola, el 17 de ju- 
nio de 1815? 

“El artículo 1° de ese tratado dice textual- 
mente: «Buenos Aires reconoce la independen- 


“cia de la Banda Oriental del Uruguay, renun- 


ciando los derechos que por el antiguo régi- 
men le pertenecían.” 

“Y todavía, presumiendo que el caudillo in- 
temperante y ambicioso de dominio personal no 
se contentase con la prepotencia que se le oter- 
gaba en la provincia de su cuna, en el tratado 
se llegó hasta la bajeza de continuar despeda- 
zando la patria común con un artículo 5% que 
estaba concebido en estos términos vergonzosos: 
«Las Provincias de Corrientes y entre Ríos, 
quedan en libertad de elegirse o ponerse bajo 
la protección del gobierno que gusten». 

Debe observarse, empero, que la patraña de 
Artigas, fundador o precursor de la Patria uru- 
guaya, es hoy una vulgaridad que sólo ignoran- 
tes repiten; y sus más entusiastas apologistas 
han tenido que reconocer que no hay en él nin- 
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gún fundador ni precursor de la nacionalidad 
creada en 1828. 

Carlos María Ramírez se expresa así sobre 
este punto: 

“Creo que el doctor Berra tiene de su parte 
la rigurosa verdad histórica cuando afirma en 
oposición a los apologistas orientales y a los de 
tractores argentinos de Artigas, que Artigas ja- 
más preconizó la independencia absoluta de la 
Banda Oriental; que jamás se consideró eomple- 
tamente desligado de la comunidad argentina, 
y que, al contrario, pugnó constantemente por 
atraer a su sistema o sujetar a sus ambiciones a 
las demás provincias del antiguo virreinato, ter» 
minando su carrera bajo los golpeg combinados 
de los conquistadores que esclavizaron su provin- 
cia natal, y de otros caudillos que lo descone- 
cieron en el trance supremo para expulsarlo de 
las provincias vecinas, en cuyo territorio tam- 
bién él creía tener derecho de soberanía como 
caudillo protector de la Patria común.” 


Y el doctor Eduardo Blanco Acevedo, el más 
erudito de todos los panegiristas de Artigas, ne 
sólo le niega su título de fundador de la Repú- 
blica Oriental, sino que también le desconoce el 
de precursor, sintetizando su argumentación en 
estas frases: 


“Quiere decir, que Artigas es realmente el 
fundador del régimen federal argentino y que su 
estatua surgirá en la plaza de Mayo algún día, 
cuando desaparezca la tradición de inconcebibles 
calumnias amasadas por el odio a sus principios 
políticos hoy triunfantes, aunque todavía no en- 
teramente glorificados por la aplicación real y 
efectiva del institucionalismo norteamericano que 
él proclamaba; pero quiere decir también que 
no es el fundador, ni siquiera el precursor de la 
«República Oriental», que a este título no po 
dría ni debería erigírsele estatua alguna, sin fal- 
sear la verdad histórica plenamente documenta- 
da en el curso de este Alegato.” 


Por su parte, el doctor Pablo Blanco Aceve- 
do reconoce, en su libro, que Artigas fue un 
caudillo federacionista, y así lo dice explícita- 
mente en la página 36: “Ante la inminencia de 
los acontecimientós, ya que las ideas se propa- 
gaban velozmente en el interior argentino, Arti- 
gas proyectó, convirtiéndose después en adalid, 
la «Federación», el «Pacto Federal», a semejan- 
za del sistema norteamericano, única forma de 
gobierno posible de aplicar a aquellas socieda- 
des, todavía en desarrollo.” Y luego lamenta, con 
las siguientes palabras, que la idea de Artigas no 
haya triunfado: “La incomprensión de los go- 
bernantes porteños, la ausencia de elementos de 
preparación e inteligencia para ver claramente 
el fondo y la importancia de la cuestión debati- 
da, agravaron todavía las circunstancias. La doc- 
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trina artiguista fue mirada como el producto de 
la voluntad de un hombre o de un círculo, y Ar- 
tigas y los que siguieron sus banderas, tenidos 
por traidores a la Patria. En su ceguedad opu- 
sieron al régimen del Pacto Federal, que garan- 
tía el sistema republicano y las autonomías; el 
régimen del centralismo absorbente, directorial, 
con tendencias definidas a la: monarquía.” 

Es costumbre inveterada de la mayor parte 
de los defensores de Artigas, atacar destempla- 
damente a los monarquistas y unitarios porte- 
- ños, con el objeto de presentar al héroe- como de- 
fensor de las libertades en el Río de la Plata. 

« Pero, Francisco García Calderón, en un li- 

bro profundo y armonioso, “Les Démocraties La- 
tines de Amérique”, ha hecho esta síntesis pe- 
netránte y completa de las ideas directoras de 
los más grandes hombres de América en aquella 
época: ? . 
“La élite americana es monarquista. Mien- 
tras libertan un continente, generales y hombres 
de Estado pretenden asegurar a las nuevas na- 
ciones la estabilidad de las monarquías. Iturbi- 
de es emperador en Méjico. Los tenientes de Bo- 
lívar ofrecen a éste una corona: Páez le. sugiere 
tenazmente la ambición imperial. Belgrano de- 
cía, en 1816, en el Congreso de Tucumán, que 
la mejor forma de gobierno, para las provincias 
argentinas, era «una monarquía moderada»; y 
muchos diputados pidieron en esta asamblea, la 
restauración del trono de los Incas y de su sede 
tradicional, Cuzco: era la creación de una di- 
nastía americana. - he 

“Bolívar quería para Colombia y la América 
española monarquías constitucionales con prín- 
cipes extranjeros. Los ministros querían estudiar 
un plan «de vigilancia y salvaguardia, de media- 
ción o influencia de protección o tutelá», de par- 
te de los grandes Estados: europeos respecto de 
la nación colombiana. Partidarios de una. mo- 
narquía fueron también Flores, Sucre, Monte- 
agudo, García del Río, Riva Aguero, el director 
argentino Posadas.que deseaba establecer el or- 
den en las provincias del Plata «sobre bases só- 
lidas y permanentes» el deán Funes, los colom- 
bianos Nariño, Mosquera, Briceño Méndez... 
Estos fundadores de la Independencia compren- 
dieron que sólo un régimen fuerte, podía evitar 
en las nuevas naciones la demagogía, la anarquía, 
las guerras entre generales, las ambiciones pre- 
maturas de las provincias. Querían la autono- 
mía sin la licencia, la monarquía sin el despotis- 
mo, la solidez política sin la tutela española. 

“A pesar de este convicción de los revolu- 
cionarios, la República nació. Alberdi escribió 
que tenía un origen involuntario y que la expli- 
can da indiferencia europea y el egoísmo yan- 
qui: más que involuntario, fue espontáneo. Los 
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demagogos y las muchedumbres la aceptaron co» 
mo la negación de la monarquía. Esta simboli- 
zaba el despotismo gótico, la antigua domina- 
ción humillante, la persistencia de castas y de 
«fueros». En el pensamiento popular, natural- 
mente simplificador, monarquía era esclavitud; 
anarquía, y república, libertad; sin distinción en», 
tre el rey español y otros príncipes, entre el ab- 
solutismo de Fernando VII y la monarquía cons- 
titucional inglesa. Un odio uniforme condenaba 
todos los reyes. La república no fue, pues, un or- 
den, un sistema; fue una negación. A ella se 
unieron indisolublemente las ideas cardinales de 
patria, igualdad y libertad., 

“La monarquía ofrecía a América estabilidad 
e independencia. Hubiese impedido las guerras 
civiles y evitado medio siglo de anarquía. Era la 
única tradición americana.” 


ERRÓNEAS INTERPRETACIONES 
DE LOS- DOCUMENTOS 


El doctor Blanco Acevedo publica en la pá- 
gina 20' de su obra, el siguiente párrafo último 
de un artículo de don Santiago Vázquez, que 
cree: favorable “a su:tesis. “La idea que hemos 
defendido, de estar en paz con España, no es 
nueva, y está consignada en el documento más 
solemne y más honroso para el pueblo oriental: 
el acta de la Declaración de su Independencia. 
En ella se declara a nuestra nación indepen- 
diente del rey de Portugal y del Brasil, no ha- 
ciéndose de España expresamente, porque la 
ocupación y conquista de la ex Provincia Orien- 
tal la exoneró de todos los compromisos.” ` 

Estas palabras de Santiago Vázquez son una 
prueba de que los revolucionarios del año 1825 
no pensaban en la independencia absoluta de la 
Banda Oriental. Dice Vázquez que se declaró 
“a nuestra nación libre e independiente del rey 
de Portugal y del Brasil”, y explica por qué no 
se hizo lo mismo referente a España; pero no di- 
ce por qué razones dejaron de hacer idénticas 
manifestaciones respecto a las demás Provincias 
del Río de la Plata. El pensamiento de don San- 
tiago Vázquez es bien claro: la declaratoria de 
la Florida es nuestro documento más solemne y 
más honfoso porque nos declaramos indepen- 
dientes del rey de Portugal y del Brasil, o sea 
del invasor extranjero, para poder reincorporar- 
nos a nuestras hermanas las Provincias Unidas 
del Río de la. Plata. 

En la página 46 transcribe, siempre. con el 
objeto de presentar documentos favorables a sus 
tesis, una comunicación del Cabildo, “apoyada 
en los mismos términos, con iguales propósitos, 
por otro oficio suscrito por el vecindario de la 
ciudad, y que era dirigida al gobernador de la 
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Provincia vecina de Santa Fe, don Estanislao 
López, enterándolo de las medidas adoptadas de 
la próxima instalación de «una Asamblea de di- 
putados del pueblo que proclamaría su libertad 
e independencia y solicitando, tan solo, el auxi- 
lio de algunas fuerzas para que la-Banda Orien- 
tal saliese a su encuentro en masa, reproducién- 
dose así —decían— las épocas de las primeras 
glorias».” 


Esto prueba que entonces como después, en 


1825, sólo deseaban independizarse del Brasil y 
de Portugal para unirse con las otras provincias 
a que pertenecían, pues, de otro modo no se ex- 


plica que pidieran auxilios al gobernador de. 
Santa Fe, que no hubiera tenido nada que ver: 


con un movimiento tendiente a conquistar la au- 
tonomía absoluta de la Banda Oriental. 


Y este propósito constante y decidido de li- 
bertar esta provincia del dominio brasileño y 
portugués para reconstruir, así, el antiguo Vi- 
rreinato del Plata, lo demuestra también el he- 
cho de que se mandase delegados a Buenos Ai- 
res y a Santa Fe, “a fin de solicitar de los res- 
pectivos gobiernos provinciales, la cooperación 
y el auxilio en los propósitos perseguidos para 
obtener, con el apoyo de las tropas portugue- 
sas de Montevideo, la liberación del territorio de 
la dominación brasileña.” 


En la página 47 publica Blanco Acevedo otro 
documento, concurrente a demostrar aquellos 
propósitos federacionistas del llamado “Cabildo 
Representante.” Es una nota de esta corporación 
al comandante portugués Alvaro da Costa, que 
dice así: “el Señor Comandante debe saber que 
los habitantes todos de la provincia no “anhelan 
otro fin que el de la absoluta libertad e indepen- 
dencia, y que no hay duda que por la parte que 
representamos nosotros, la promoveremos a toda 
costa para lo cual destruiremos las fuerzas del 
Brasil, y si respetamos ahora las suyas, es por- 
que usted nos ha prometido que lo. único que 
desea es embarcarse con honores.” 


Nadie puede, de buena fe, ño ver que se re- 
fieren a su independencia del Brasil. 


Blanco Acevedo agrega a ese documento es- 
te comentario, también demostrativo de que se 
bregaba por la liberación del Brasil y la reincor- 
poración a las otras provincias del Plata: “A es- 
te temperamento, tan categóricamente .expresa- 
do, se ajustó desde entonces la política de los di- 
rigentes del movimiento revolucionario, y, mien- 
tras se pedía a los comisionados en Buenos Ai- 
res, exigiesen de aquel gobierno una «contesta- 
ción terminante y efectiva por el estado de vio- 
lencia en que se encontraba la campaña y los 
compromisos de la mayor parte de sus habitan- 
tes», se enviaban comunicaciones a Simón del 
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Pino, para que sublevase las milicias de Canele- 
nes.” 

¿Cómo puede concebirse, que pidieran auxi- 
lios a Buenos Aires si no tenían la intención de 
reintegrar esta provincia al antiguo virreinato 
del Plata? 

En la página 48, afirma Blanco Acevedo, 
creyendo que con ello ya lo demuestra: “Pero si 
la Independencia Nacional era la palabra de or- 
den para el Cabildo de Montevideo y la finalk 
dad ansiada en lo íntimo de sus acciones.”... 

¿Podría exhibir el doctor Blanco Acevedo 
un solo documento en que se hable de la Inde- 
pendencia Nacional absoluta? No es honesto, ne 
es lícito hacer afirmaciones que no se pueden de- 
mostrar, ¿Cree, por véntura, el doctor Blance 
Acevedo que la historia es un tejido de embus 
tes y de mentiras y que cada cual tiene dereche 
de modificarla a su gusto? Con el método que 
utiliza Blanco Acevedo, la historia se convierte 
“en mujerzuela liviana de intramuros, llena de 
oropeles y fácil de rendir a poco precio”, come 
en expresiva frase ha dicho Alcides Arguedas de 
los cronistas de su país. 

En la página 49 transcribe un párrafo de una 
comunicación de García de Zúñiga a los comam 
dantes militares de los departamentos, manifes 
tándoles, que si ellos “lo que deseaban era la im 
dependencia del país, esa aspiración la alcanzar 
rían sin recurrir a medios violentos, como acto es- 
pontáneo del Brasil.” 

Todo esto sólo muestra, como la anterior, a 
la provincia luchando por separarse del Brasil y 
a éste queriendo retenerla alejada de las otras 
que con ella formaban las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. 

Y en la misma página agrega Blanco Aceve-= 
do: “En tanto, definida la situación de Monte- 
video, y mientras los cuerpos de la guarnición 
libran ya combates con el ejército brasileño, el 
Cabildo de Representantes, ante la inminencia 
de la invasión de López, exhortaba a los habi- 
tantes de la campaña a reunirse a aquellas bane 
deras que representaban «la libertad y la salya- 
ción de la Patrian” 

¿Quién puede, de buena fe, poner en duda 
el concepto de la Patria en esa exhortación de 
los Representantes del pueblo de la antigua Ban- 
da Oriental? Es indudable que se refieren a las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. 


EL DOCTOR BLANCO ACEVEDO — . 
DEDUCE CONSECUENCIAS FALSAS 
DE DOCUMENTOS CLAROS 


Escribe en la página 51: “Comenzava el dos 
tor Obes por vindicarse ante la acusación hecha 
por la prensa de Montevideo, que le tildara de 


antipatriota, mencionando, en su descargo, que 
por patriota «los godos le habían perseguido y 
expatriado»; que no había lucrado jamás con la 
revolución; que a su paso para Lisboa en 1822 
. f . 
se detuvo en Río de Janeiro, donde permaneció 
un año; que allí había dicho que los pueblos 
orientales se unirían a un gobierno que les ase- 
gurase «todo aquello que se creían con derecho 
y por lo que habían sufrido una guerra sangrien- 
ta de diez años». «Esto era en febrero de 1822, 
—decía Obes— creo que entonces, nadie pen: 
sase de otra manera, pero ahora (1823), hay un 


partido en Montevideo que predica la guerra. 


La cuestión es, pues, diferente porque, se dice 
en Montevideo, que los pueblos quieren la in- 
dependencia absoluta y yo lo creo, como creo 
que cualquiera de nosotros más querría tener 
cien mil pesos, que cien reis, o un rodeo de vein- 
te mil yacas que uno de cien. Pero ¿esto es po- 
sible? ¿Podemos constituir un Estado que no 
dependa de nadie y que pueda sostenerse con- 
tra las pretensiones del Brasil? Los anarquistas 
están por la afirmativa, y dicen más, que sere- 
mos, los pueblos más felices de la tierra sólo con 
resolvernos a pelear contra el Imperio; pero, 
amigos, bueno es discutir en asuntos de tanto in- 
terés. Se puede hacer la guerra al Brasil y no te- 
nemos ejército; se puede, y no tenemos un teso- 
ro; se puede, y para conseguir que Santa Fe nos 
permita reclutar en sus desiertos, hemos gastado 
seis meses y muchos pesos en diputaciones, Lo 
que se puede, —agregaba todavía—, lo sé yo 
también como el más avisado de los que me 
oyen y el más valiente de los que me censuran. 
Nosotros podemos meter el país a barato, encen- 
der la guerra, poner en alarma a todos los habi- 
tantes de la campaña, molestar al enemigo, oca- 
sionándole pérdida, matarle hombres, convertir 
la provincia en un teatro de sangre, pero lo que 
no podemos es triunfar, ni cimentar un gobier- 
no, por el mal incurable de la ambición y el 
anarquismo de que padecen todas las provincias 
sin excluir a Lima y Caracas, como lo publican 
las gacetas de Buenes Aires»... Y el doctor Lu- 
cas Obes, terminaba su alocución, manifestando 
que «si nada aconsejaba, pedía simplemente que 
cada uno expresase su opinión para ser porta- 
voz ante el Imperio y promover allí la felicidad 
del Estado, su Independencia y sus Libertades».” 

Por esa misma imposibilidad de “constituir 
un Estado que no dependa de nadie”, como di- 
ce Obes, es que entonces luchaban contra Bra- 
sil los provincianos de la Cisplatina, unidos a las 
fuerzas con que los auxiliaban sus hermanos de 
las otras provincias argentinas, como en 1827 se 
salvaban por el mismo auxilio y triunfaban en 
tuzaingó. 

El doctor Obes no se refiere más que a la 
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guerra con el Brasil, exponiendo terminantemen- 
te las supremas razones que había entonces, co- 
mo en 1825, por la reincorporación a las Pro- 
vincias Unidas, declarada por la Asamblea de la 
Florida. Y es claro que ese era el pensamiento 
de Obes, pues, afirma que había que promover 
ante el Imperio la dependencia del Estado, y no 
dice ni una palabra de lucha contra las demás 
provincias platenses. (8) ' 

En la página 54, transcribe Blanco Acevedo 
una nota del Cabildo de Montevideo al general 
Rivera, que dice así: “Esta es la tercera vez que 
el Cabildo Representativo se dirige a V.S., bien 
que temiendo que sus dos anteriores se hayan 
extraviado... El Cabildo no desea otra cosa 
que no ver malogrados los servicios que en tiem- 
pos anteriores hizo don Fructuoso Rivera al país 
de su nacimiento.” “Refiérese a los actos pasa- 
dos de incorporación, a las ideas equivocadas del 
Brasil con respecto al territorio Oriental”, basa- 
das éstas en la impotencia en que se juzgaba la 
Provincia para constituirse independiente.” “En 
cuanto a lo primero —decía el Cabildo— usted 
sabe cómo fueron hechos por la fuerza los tra- 
tados de 1821, y. en lo que hace relación a las 
segundas, contemple V. S, si era menos fuerte 
el poder y la opinión del gobierno español que 
el del Brasil.” “Los orientales «quisieron ser li- 
bres y lo fueron, porque no hay ejemplar en la 
historia de que resoluciones semejantes, no ha- 
yan dejado de cumplirse a la corta o a la larga». 

“Los orientales cuentan ahora con algunas de 
las provincias hermanas y con la retirada de la 
división de voluntarios reales; cuentan con apo- 
yos y recursos europeos.” 

¿Qué significa eso de que los orientales qui- 
sieron ser libres y lo fueron y cuentan con el apo- 
yo de alguna de las provincias hermanas? Es cla- 
ro y definido el concepto de libertad que tenían 
los patriotas: independencia del Brasil y unión 
con las demás provincias del Plata, 


En la página 58 escribe Blanco Acevedo es- 
tas frases definitivas contra su tesis: “Santiago 
Vázquez afirmaba que la Banda Oriental nunca 
había renunciado a los vínculos de familia que 
la ligaban a las denominadas Provincias Uni- 
das del Río de la Plata, y que por las contingen- 
cias de la ¡revolución se separó de hecho por inm- 
pulsos de la guerra, nunca sus habitantes estu- 
vieron por una absoluta desmembración. En tal 
caso los mismos principios que veían los auto- 
res de la carta (Rivera y Obes), para confe- 
derarse con el Brasil, el redactor de «El Ciu- 


(3) Esta y otras observaciones me han side su- 
geridas por el señor Juan Antonio Zubillaga, autor 
de un estudio cargado de pensamiento y de aná- 
lisis sobre la fecha en que debe conmemorarse el 
centenario de la Independencia uruguaya 
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dadano» los invocaba para hacer, —decía— 
«otra confederación no imperial, no violenta, 
sino apoyada en las bases que ha sancionado la 
ilustración del siglo, arreglada a principios li- 
berales y acomodada a las antiguas relaciones 
hábitos, costumbres, etc., de nosotros los ame- 
ricanos del Río de la Plata, y no brasilenses». 
«Reducida a estos términos la cuestión —agre- 
gaba todavía— los argumentos contra la Inde- 
pendencia absoluta, engañosos y débiles aun en 
ese caso, no yalen contra la Federación de las 
Provincias Unidas.» «A continuación, Santiago 
Vázquez examinaba el argumento de la nece- 
sidad de que el Imperio no sostendría la ocu- 
pación del territorio, una vez que sus habitan- 
tes hubiesen proclamado sus derechos a gober- 
narse a sí mismos, pero en la contingencia de 
que el Brasil insistiese en la posesión, creía el 
articulista, que en tal caso los gobiernos de las 
provincias hermanas, sólo que fuesen imbéci- 
les, dejarían de reconocer que es suya nuestra 
causa», y cerrando la argumentación termina- 
ba afirmando como un hecho incontrovertible: 
«que el principio de'la independencia y segu- 
ridad de las Provincias Unidas era inconcilia- 
ble con la incorporación del Estado Oriental al 
Brasil».” ' 

Este sólo documento bastaría para destruir 
la tesis fundamental del libro de Blanco Ace- 
vedo, pues, se ve en él, con claridad, que la 
guerra se hacía únicamente al Brasil y con el 
apoyo de las provincias hermanas, Pero, cono- 
ciendo este documento de exclusivo carácter 
provincial y federacionista, ¿cómo afirma Blan- 
co Acevedo, en la página 19, que Santiago 
Vázquez, quería la independencia absoluta de 
la Banda Oriental? ¿En qué pruebas funda ese 
aserto? En ninguna: como siempre, piensa 
que el lector le creerá bajo su palabra y se exi- 
me de presentar el testimonio fehaciente y de- 
mostrativo de su afirmación, 

De este método histórico adoptado por 
Blanco Acevedo, se infieren. dos cosas; 1% Que 
tiene conciencia de que su causa es mala y 
que no se puede sostener por medio de la ver- 
dad y recta lógica; y 22 Que cuenta mucho con 
el espíritu del siglo; espíritu novelero, superfi- 
cial y tan dispuesto a recibir sin discusión cuan- 
to halague las pasiones como para apartar la 
vista de lo justo y razonable. 

En las páginas 64 y 65 transcribe los térmi- 
nos finales de la solemne declaración del Ca- 
bildo, el 29 de octubre de 1823, que dicen as£ 
“12 Que declara nulo, arbitrario y criminal el 
acto de incorporación a la monarquía portu- 
guesa, sancionadg por el Congreso de 1821, 
compuesto en su mayor parte de empleados ci- 
viles, a sueldo de S. M. L, de personas conde- 
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coradas por él, con distinciones de honor y de 
otras colocadas previamente en los Ayunta- 
mientos para la seguridad de aquel resultado, 
22 Que declara nulas y de ningún valor las ac- 
tas de incorporación de los pueblos de la came 
paña al Imperio del Brasil, mediante la arbitra- 
riedad con que todas se han extendido por el 
mismo barón de la Laguna y sus consejeros, 
remitiéndolos a firmar por medio de gruesos 
destacamentos de tropa que conducían los hom- 
bres a la fuerza a las casas capitulares y supo- 
niendo e insertando firmas de personas que no 
existían o que ni noticias tenían de estos suce- 
sos, por hallarse ausentes de sus casas. 32 Que 
declara, que esta Provincia Oriental del Uru- 
guay no pertenece, ni debe, ni quiere pertenecer 
a otro Poder, Estado o Nación que la que com 
ponen las Provincias de la antigua unión del 
Río de la Plata, del que ha sido y es una par- 
te, habiendo tenido sus diputados en la Sobe- 
rana Asamblea General Constituyente, desde 
el año 1814, en que se sustrajo enteramente del 
“dominio español.” 

Firmában esta declaratoria, que, como ha 
observado exactamente el doctor Lorenzo Car 
nelli, “no es, por cierto, menos categórica ni 
menos amplia que la posterior verificada el año 
25”, Manuel Pérez, Pedro Francisco Berro, Pe- 
dro Vidal, Francisco de las Carreras, Silvestre 
Blanco, José María Platero, Ramón Castro, 
Juan Francisco Giró y Luciano de las Casas. 

Blanco Acevedo le agrega este comentaria, 
también concluyente respecto a la clase de in- 
dependencia que se deseaba; “Por último, re 
solvía pasar copia del acta al Gobierno de 
Buenos Aires, para su inteligencia y aún más, 
decidida ya la entrada de los brasileños en la 
ciudad, solicitaba en sus acuerdos la protección 
del Gobierno de Buenos Aires”. 

El mismo año 1823 el general Soler se em 
trevistaba con el Cabildo de Montevideo y re- 
corría la Provincia Cisplatina. Esta misión del 
general era la obra de Rivadavia actuando co- 
mo ministro de Relaciones Exteriores del go 
bierno de Buenos Aires, con la representación 
de todas las demás provincias, 

Llegado Soler a Montevideo dirigió a su 
Cabildo una comunicación en que le hacía pre- 
sente las disposiciones en que se hallaba el go- 
bierno de Buenos Aires para secundar los de- 
seos que en 29 de octubre de 1823 había ma- 
nifestado el mismo Cabildo de sacudir el yugo 
extranjero para reincorporarse a las Provincias 
Unidas 

A la nota de Soler contestaron los ediles de 
este modo: 

“El Cabildo representante de Montevideo y 
los suburbios ha tenido el honor de recibir la 
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nota oficial que el señor general Comisionado 
del Excmo. Gobierno de Buenos Aires se ha 
servido dirigirle. Por ella advierte el Cabildo 
representante, que, decidido el Excmo. Gobier- 
no de Buenos Aires a trabajar empesamente 
por la libertad de esta Provincia, quisiera que 
sus habitantes fuesen firmes en no pertenecer 
a otro poder que al de las Provincias de la 
Unión, como prudentes en la conducta, y dó: 
ciles a aquel Gobierno que mejor puede diri- 
girles y reponerlos en el goce de sus derechos. 
El Cabildo representante no se desdeña de con- 
fesar en esta ocasión que tan penetrado se ha- 
lla de las luces y poder, del Excmo. Gobierno 
de: Buenos Aires, para esperar ciegamente de 
él la libertad de esta Provincia, como constante 
ha sido su buena fe en dirigirse por sus indi- 
caciones y consejos; si el mismo Excmo. Go- 
bierno se hubiese dignado hablarle oficialmen- 
te, con la propia franqueza que ahora lo hace 
el señor general su Comisionado; de este modo 
se habrían ahorrado muchos sacrificios y no 
pocas equivocaciones que al fin no han produ- 
cido más que males a esta Provincia. 

“Por lo demás, el señor General Comisiona- 
do puede estar seguro, de que el Cabildo Re- 
presentante, y aun toda la Provincia, serán tan 
firmes en sostener las declaraciones del 29 de 
Octubre último, como cuerdos en no dejarse 
alucinar de otras personas o poderes, que del 
Excmo. Gobierno de Buenos Aires, en cuyas 
«manos ha depositado el Cabildo solemnemente 
la salvación de la Provincia. En tal concepto, 
el Cabildo Representante se promete las mayo- 
res ventajas de los talentos y actividad del se- 
ñor General Comisionado y espera se digne 
aceptarle las protestas de su mayor considera- 
ción y respeto hacia. el Excmo. Gobierno de 
Buenos Aires, que representa. 

“Sala Capitular de Montevideo, diciembre 
2 de 1823, Señor General de la Provincia de 
Buenos Aires, don Miguel E. Soler.” 


En cuanto a su exploración sobre el estado 
de la' Provincia, el general Soler, por encontrar- 
lá aniquilada, informa al ministro Rivadavia 
en términos vacilantes, de los cuales, sin em- 
bargo, se desprende que venía ya incubándose 
de tiempo atrás la revolución provincial que 
«gloriosamente iniciarían los Treinta y Tres, pa- 
sado algún tiempo. Dice entre otras cosas, el 
general al ministro: 


“Sin embargo, trasluce el Comisionado un 
sentimiento casi uniforme en sustraerse al yu- 
go extranjero que le oprime; cree necesario en 
unos robustecer aquel principio; en las clases 
“ilustradas y otros, conducirlos más lentamente 
al camine de que se han extraviado; por efec- 
. to de su ilustración, obra será aplicable lo pri- 
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mero, y lo segundo tendrá lugar en la genera- 
lidad y se decide por los objetos, o decidida- 
mente por sus aspiraciones que «el Comisiona- 
do reconoce con no poco dolor, afectar dema- 
siado sus paisanos. La nota oficial de este Ca- 
bildo que incluyo en copia, las insinuaciones 
de algunas autoridades en puesto elevado y lo 
que ha podido exprimir del paisanaje, le de- 
ciden a creer que desean su independencia y 
prefieren su reincorporación al de la Unión, 
aunque su actitud física no es la mejor presen- 
temente y la moral carece de dirección. Dedu- 
ce, en consecuencia, que para fijar el- destino 
justo a que naturalmente desea conducirse la 
Provincia, se hace preciso usar de la política, 
que prepare y concilie los intereses personales, 
que chocando de continuo, obstruyen la senda; 
que preparada la moral y robusteciendo el 
cuerpo físico, entre una fuerza neutra e inde- 
pendiente a obrar y fijar la suerte de todos. 
Esto es, en suma, lo que el Comisionado cree 
respecto a la actual situación de esta Provin- 
cia. Ella fue educada por los españoles, como 
las demás. Independiente del Estado y aún no 
fue libre de aquellas groseras instituciones y 
monotonía, cuando fue presa del anarquismo 
furioso de un Rajac; en seguida cayó en la opre- 
sión que aún gime; todo está, pues, en relación 
de tales incidentes y únicamente quedó en el 
corazón de los orientales el deseo de la Inde- 
pendencia; él reclama nuestro auxilio, y si el 
Comisionado, pesando las circunstancias que lo 
hacen impracticable por ahora, se excusa de 
aconsejarlo, no por eso desconoce la necesidad 
de conveniencia recíproca y justa que le asiste 
al Pueblo Oriental en demanda tan privile- 
giada.” 


TODOS LOS DOCUMENTOS DE 
LA ÉPOCA SON DE 
CARÁCTER PROVINCIAL 


La revolución de 1825, encabezada por el 
general Lavalleja, fue acogida con entusiasmo 
y el pueblo entero se levantó en masa para po- 
nerse a lds órdenes del futuro vencedor de Sa- 
randí. La bandera que traía Lavalleja era la 
de la reincorporación de la Provincia Oriental 
o Cisplatina a sus demás hermanas, las Provin- 
cias, Unidas del Río de la Plata. 

El primjer documento revolucionario de la 
gloriosa cruzada, es decir, su proclama, está di- 
rigida a los “argentinos orientales”; y es en el 
concepto de que se trataba de una revolución 
provincial, que el país entero se levanta obe- 
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deciendo a un movimiento de opinión que te- 
nía antecedentes muy conocidos. 

El general Rivera presta su cooperación a 
la obra en las mismas condiciones que el gene- 
ral Lavalleja; y cuando perseguido por faltas 
graves en el ejército nacional, busca un refu- 
gio en Buenos Aires, acepta allí de Rivadavia 
el nombramiento de inspector general de ar- 
mas, creyendo así servir a la Patria común, 
Ajeno a todas las aptitudes que se necesitan pa- 
rá las delicadas tareas del Estado Mayor Ge- 
neral, el desempeño del cargo no fue más que 
nominal. Se envuelve en seguida en trabajos 
subversivos, y perseguido nuevamente se asila 
en Santa Fe, donde Estanislao López conspi- 
raba también contra Rivadavia; y con elemen- 
tos en su mayor parte argentinos, engrosados 
en la marcha con indiadas misioneras y cha- 
rrúas que le trajeron caciques amigos, inició la 
campaña de Misiones, obrando como general 
argentino y dirigiendo al gobierno de Buenos 
Aires sus comunicaciones. 

El gobierno provisional'.de la Florida, tres 
días después de instalado y anticipándose en 
más de dos meses a las resoluciones de la fu- 
tura Asamblea, suscribe por mano de don Ma- 
nuel Calleros con su secretario Araúcho, una 
circular “A los ilustres Cabildos y Jueces De- 


` partamentales”, de fecha 17 de junio de 1825, 


en que se leen los siguientes párrafos: 

“La Provincia Oriental desde su origen ha 
pertenecido al territorio de las que componen 
el virreinato de Buenos Aires y, por consiguien- 
te fue y debe ser una de las de la Unión Ar- 
gentina, representada en su Congreso General 
Constituyente.” 

La Asamblea de. la Florida lanzó el 25 de 
agosto de 1825 la ley declarando a la Provin- 
cia Oriental libre e independiente de Portugal 
y del Brasil y reincorporándola a las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 

“La Honorable Sala de Representantes de 
la Provincia Oriental del Río de la Plata en 
virtud de la soberanía ordinaria y extraordina- 


. ria que legalmente reviste, para resolver y san- 


cionar todo cuanto tienda a la felicidad de ella, 
declara: que su voto general, constante, solem- 
ne y decidido es, y debe ser, por la unidad 
con las demás Provincias Argentinas a que 
siempre perteneció por los vínculos más sagra- 
dos que el mundo conoce. Por tanto, ha sancio- 
nado y decreta por ley fundamental la siguiente: 

“Queda la Provincia Oriental del Río de la 
Plata unida a las demás de este nombre en el 
territorio de Sud América, por ser libre y es- 
pontánea voluntad de los Pueblos que la com- 
ponen, manifestada con testimonios irrefraga- 
bles y esfuerzos heroicos desde el primer perío- 
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do de la regeneración política de dichas. Pro 
vincias. 

“Dado en la Sala dE Sesiones de la Repre- 
sentación Provincial”, etc. 

De esta acta como de la anterior del mis- 
mo día, en que se declaraba la: independencia 
de Portugal y del Brasil, se desprende que es 
una burda falsificación histórica, la afirmación 
que se ha hecho de que los patriotas fueron a 
leer esas actas a la llamada Piedra: Alta: Las 
actas dicen: “Dado en la Sala de Sesiones”, y es 
claro que las piedras no son Salas de Sesiones. 
Si los patricios hubieran hecho la comedia de ir 
a leer las actas a una piedra que nada signifis 
caba y que por ende está situada a más de 
un láctico del sitio donde se firmaron esos 
documentos, es claro que se hubiera hecho 
constar en el acta. 

La Asamblea de la Florida acató en los sł 
guientes términos al Gobierno Nacional radi 
cado en Buenos Aires: 

“La Provincia Oriental del Uruguay recono= 
ce en el Congreso instalado el 16 de diciembre 
del año pasado de 1824, la Representación le- 
gítima de la Nación y la suprema «autoridad del 
Estado.” 

El 26 de agosto lanzó la siguiente ley, que 
concurre a probar que el pensamiento de los 
patriotas era el de la reincorporación: 

“La H. Sala de Representantes de la Pio 
vincia Oriental del Río de la Plata .en uso de 
la soberanía ordinaria y extraordinaria que le- 
galmente reviste, ha sancionado y decréta com 
valor y fuerza de ley lo: siguiente: 


“Siendo una consecuencia necesaria del 
rango de independencia y libertad que ha re- 
cobrado de hecho y de derecho la Provincia 
Oriental, fijar el pabellón que: debe señalar su 
ejército y flamear en los pueblos de su territo- 
rio, se declara por tal el que tiene admitido, 
compuesto de las tres fajas horizontales, celés- 
te, blanca y punzó, por ahora y hasta tanto 
que incorporados los Diputados de esta: Provin- 
cia a la soberanía nacional, se enarbole el re- 
conocido por El, de las Unidas del Río de la 
Plata, a que pertenece,” 


El 9 de setiembre comunica el nombra- 
miento hecho en don Tomás Gomensoro y don 
José Vidal para diputados del Congreso Na- 
cional. 

“La H. Sala de Representantes de esta Pro 
vincia Oriental, en uso de la soberanía. ordi. 
naria y extraordinaria que legalmente reviste, 
procedió en sesión del día veintidós de agosto 
anterior, al nombramiento de los diputados que 
corresponden, según el censo de la parte libre 
de esta Provincia, para que, en representación 
de ella, se incorporen a los demás que compo- 
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nen el Soberano C, G. €, de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata, y a pluralidad de vo- 
tos fueron nombrados los señores don Tomás 
Xavier de Gomensoro y don José Vidal y Me- 
dina, a quienes se remitieron los poderes e 
instrucciones suficientes para entrar en ejerci- 
cio de sus importantes funciones. 

“Lo que de orden de dicha H. Corporación 
comunico a V. E. para que lo trasmita al públi- 
co para su satisfacción. 

“Dios guarde a V. E. muchos años.” 

Y en el mismo día se sancionó un decreto 
tuyo artículo dispositivo dice así: “Artículo 
único: Cada uno de los diputados de esta 
Provincia al Congreso General Constituyen- 
te de las Unidas del Rio dela Plata, gozará la 
asignación anual de mil quinientos pesos.” 


Esto demuestra el interés enorme que te- 
nian de ser representados en el Congreso, pues, 
hacían hasta el sacrificio de pagarles un suel- 
do elevado. 


Y para destruir la afirmación de Blanco 
Acevedo de que la: Provincia Oriental ya tenía 
su autonomía, transcribo lo siguiente de la se- 
sión del 27 de diciembre de 1825 de la H. Jun- 
ta de Representantes de la Provincia: “El señor 
Presidente presentó y se leyeron una comuni- 
cación del Excmo, señor Capitán General fe- 
cha siete del corriente y la que incluía del Eje- 
cutivo Nacional la copia, remitiendo la ley de 
diez y nueve de noviembre último por la que 
el Congreso Nacional dispone que la Represen- 
tación Provincial en él sea en proporción de un 
diputado por cada siete mil quinientos habi- 
tantes”,,. “El señor Muñoz pidió la palabra 
y dijo: que notando que algunos señores dipu- 
tados habían sido electos por dos o más pue- 
blos para tales, y que no aceptando sólo se ha- 
bía reservado el nombramiento más antiguo, 
convendría que así a los pueblos que estuvie- 
sen en aquel caso, como a los señores diputa- 
dos no concurrentes se oficiase por secretaría; 
- a éstos, para que se apersonasen sin pérdida de 
tiempo, y a aquellos para que renovasen sus 
elecciones indicando principalmente a unos y 
otros la urgencia que demandaba el cumpli- 
miento de la Ley Nacional de diez y nueve de 
noviembre próximo pasado.” Esta moción fue 
aprobada por unanimidad, 


En la sesión del 28 del mismo mes y año: 
“A solicitud del señor Chucarro se mandó leer 
las leyes y decretos sancionados por la primera 
Legislatura de la Provincia, Verificado, pidió 
el mismo señor diputado la palabra y dijo: que 
según el espíritu de la ley de veinticinco de 
agosto, parecía que debía haberse enarbolado 
el Pabellón Nacional en la Provincia, inmedia- 
tamente que se declaró incorporada a las de la 
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Unión por el Soberano Congreso Nacional, pe- 


“ro que no habiéndose practicado que se remi 


tiese nuevamente copia de dicha ley al Ejecuti: 
vo, encargándole la mayor brevedad en su cum: 
plimiento.” 

A esta comunicación contestó el general La- 
valleja el 31 de diciembre de 1825, anuncian- 
do que había mandado fijar el 15 de ese més, 
el pabellón de las Provincias Unidas. 

El 23 del mismo mes y año, Lavalleja es- 
cribía lo siguiente, al coronel Julián Laguna: 
“Tengo la satisfacción de anunciar a V. S. que 
en este momento acaban de llegar comunicacio- 
nes oficiales de Buenos Aires en las que se me 
avisa que aquel ejército tiene la orden de pasar 
a esta Banda y abrir sus operaciones militares 
sobre el enemigo como también que tenemos 
dinero, etc, y que pertenecemos a Ja nación 
Argentina, Lo que me es grato comunicar a 
Vias da 

En la sesión del 1% de febrero de 1826 de 
la H. Junta de Representantes de la Provincia, 
se dio cuenta de una comunicación del señor 
Gomensoro, diputado en el Congreso General 
Constituyente, y el señor Pérez dijo: “que acre- 
ditando aquél de un modo conveniente la en- 
fermedad dde que decía padecer, sería preciso 
removerlo, no obstante la innecesidad que apun- 
ta de concurrir a las sesiones, lo que le parecía 
bien extraño. 


“El señor Muñoz: que, conformándose con 
lo que acaba de decir el señor preopinante, ob- 
servaba que el señor Gomensoro se había reti- 
rado del Congreso en circunstancias las más 
premiosas. Que decía no ser necesaria su asis- 
tencia, como si no tuviera más objeto que los 
negocios particulares de la Provincia... 


Y el señor Chucarro manifestó que “era de 
absoluta necesidad que los representantes de 
esta Provincia concurriesen a la expedición da 
los negocios nacionales.” 


No se explica cómo, con documentos de es- 
te carácter, pueda el doctor Blanco Acevedo ha: 
cer distingos en el significado, claro y termi- 
nante, que tenían las palabras “Gobierno Nacio- 
nal” y “Ejército Nacional”. Y una prueba, 
también, de que los patriotas del año 25 creían 
y querían formar parte de la Nación argentina 
es que en la sesión de la H. Junta de Represen- 


(4) Archivo Laguna, tomo 1% página 16, do- 
cumento número 11, z : 

Este documento me fue proporcionado por don 
Ángel Vidal, apasionado y fervoroso investigador 
de nuestros archivos y que conoce, como pocos, los 
pequeños 'hechos de nuestra historia. El señor 
Vidal publicará próximamente un libro de efemé- 
rides históricas, que será obra de obligada consulta 
para todos los amantes de estudiar el pasado de 
la patria uruguaya, 
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tantes del 3 de febrero de 1826 se nombro, na- 
da menos que a don Bernardino Rivadavia, de- 
legado de la Provincia Oriental al Congreso 
General Constituyente, honor que declinó, en 
nota del 19 de mayo, 

Una prueba definitiva del concepto que, en 
esa época, tenían los provincianos uruguayos, de 
la Patria, la dio el señor Haedo, en la sesión del 
23 de junio de 1826, cuando se discutían los 
poderes del diputado a la H. Junta, señor Jor- 
ge Pacheco, “que para ser diputado bastaba, a 
su juicio, que el individuo hubiera hecho servi- 
cios a la Patria, fuese en su Provincia o en 
otras.” 


NUESTRA DEPENDENCIA DEL 
GOBIERNO DE BUENOS AIRES 
ERA ABSOLUTA 


El Congreso General Constituyente de las 


Provincias Unidas decretó la siguiente ley acep- * 


tando la reincorporación de la Provincia Orien- 
tal a sus demás hermanas del Río de la Plata: 

“El Congreso General Constituyente de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata ha acor- 
dado y decreta la siguiente Ley: 

“Artículo 12 De conformidad con el voto 
uniforme de las Provincias del Estado, y con el 
que deliberadamente ha reproducido la Provin- 
cia Oriental por el órgano legítimo de sus Re- 
presentantes en la Ley del 25 de Agosto del 
presente año, el Congreso General Constitu- 
yente, a nombre de los pueblos que representa, 
la reconoce reincorporada a la República de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata a que 
por derecho a pertenecido y quiere pertenecer. 

“Art. 22 En consecuencia el Gobierno en- 
cargado del Poder Ejecutivo Nacional proveerá 
a su defensa y seguridad. 

“Art. 39 Transcríbase al Poder Ejecutivo 
Nacional, quien la comunicará al Gobier- 
no y Junta de Representantes de la Pro- 
vincia Oriental, 

“Sala del Congreso de Buenos Aires, a 25 
de Octubre de 1825, — Manuel Arroyo y Pi- 
nedo, Presidente. — José C. Lago, Secretario 
interino.” ' 

En seguida se le enviaba a Lavalleja el tex- 
to de la circular que el ministro de la Guerra, 
don Marcos Balcarce, había enviado a los go- 
biernos de las provincias, que es como sigue: 

“El Congreso General Constituyente de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata ha ex- 
pedido en sesión de ayer la Ley que declara la 
incorporación de la Provincia Oriental a las 
demás del territorio de la Unión, y ha incor- 
porado en su seno al Diputado de ella, Esta 
ley trae necesariamente el rompimiento de la 


MUMERS 19 / NOVIEMBRE 1965 


guerra; y es por este principio que el Ministro 
que suscribe se dirige al señor Gobernador de 
la Provincia de... y al manifestar la resolu- 
ción soberana que le ha expuesto, le recomienda 
a nombre y por orden del Poder Ejecutivo 
Nacional la pronta remisión del contingente y 
recluta que debe contribuir para el Ejército Wa- 
cional, pues en esta reunión de fuerzas se c 
fran los elementos que han de sostener la in- 
tegridad del territorio y contener las miras del 
que Intente atacarla, habiendo ya llegado el 
caso de no ser posible esperar dilación alguna, 
pues la causa sagrada de la. libertad del país, 
demanda con toda exigencia cualquiera clase 
de servicio y sacrificio.” « 

En carta del 5 de abril de 1826, el general 
Lavalleja le dice al general Martín Rodríguez 
lo siguiente: 

“Mi distinguido amigo: Quiera usted per- 
mitirme el que con franqueza y como amigo 
me exprese con usted y le manifieste mis Ínti- 
mos sentimientos. Yo he visto con pena y con 
sorpresa que en la nota del señor Ministro de 
la Guerra que usted me transcribe en su comu- 
nicación del 27 del ppdo., se dice que fué im- 
propia y perjudicial la denominación de ejér- 
cito Nacional que tuvo el de esta Provincia: 
¡Impropia esta denominación! ¿cómo pudo ser 
cuando no pertenecía más que a sí misma cuan- 
do se la dió a su ejército? ¡Perjudicial!l ¿Por 
qué? cuando con ella peleó con sus enemigos y 
llenaron sus habitantes sus deseos de sacudir el 
yugo del Emperador del Brasil y unirse a las 
demás Provincias de América a que perte- 
necen.” 

“No encuentro el cómo fué impropia rá 
perjudicial esta denominación, Ella lo fuese sin 
duda, si esta Provincia quisiese mantenerla 
siempre, o si después de su incorporación a las 
demás de la unión no hubiese en todo obede 
cido a las disposiciones de la autoridad nacio- 
nal.” 

Esta carta del general Lavalleja prueba con- 
cluyentemente que en la Provincia Oriental se 
acataba en todo al gobierno de las Provincias 
Unidas. > 


En otra carta del mismo general Lavalleja 
al ministro de la Guerra don Carlos Alvear, 
protesta enérgicamente contra los que pensa- 
ban que los orientales no querían pertenecer e 
las Provincias Unidas, y dice Lavalleja: 


“El concepto con que el señor Ministro de 
la Guerra sienta por pretexto de parte del ene- 
migo ante la Europa, de que los orientales no 
quieren pertenecer a la nación argentina, está 
solemnemente desmentido de hecho y de dere- 
cho con testimonio público.” 

Todos estos documentos se encuentran en 


un libro titulado “Catálogo. de la corresponden- 
cia militar (años 1825, 26 y 27).” 

" Significativa es también una carta del co- 
ronel Garzón al general Sucre pidiéndole per- 
miso para poder servir a la República Argenti- 
na en la guerra con el Brasil. La carta dice co- 
mo sigue: 

“Tucumán, Marzo 3 de 1826. 

“Al Excmo. Señor Gran Mariscal de Aya- 
cucho y General en Jefe del Ejército Unido Li- 
bertador. 

“Señor General: 

“Tengo el honor de dirigir a manos de V. E. 
la adjunta representación que V. E. se servirá 
si lo tiene a bien, dirigirla al conocimiento de 
S. E. el Libertador. Ella tiene por objeto pedir 
a S. E. el Libertador permiso para ofrecer mis 
débiles servicios al Gobierno Argentino, que 
está empeñado en una fuerte guerra contra el 
Emperador del Brasil. V. E. como General en 
Jefe del Ejército Unido Libertador, de donde 
dependo, informará lo que crea justo sobre es- 
ta petición; mas yo me atrevo a solicitar de la 
bondad de V. E. se digne manifestar en apoyo 
de aquella solicitud, siempre que sea de la apro- 
bación de V. E. el que pueda servir en esta 
República. 

“Al dar este paso no tengo otro interés que 
me anime, que el tomar una parte, aunque pe- 
queña, en defender mi patria en la Banda 
Oriental, cuya suerte no puedo mirar con indi- 
ferencia. 

“Quiera V. E. aceptar el más distinguido 
respeto con que soy de V. E., etc. 

Eugenio Garzón.” 

Esta carta del coronel Garzón que se en- 
cuentra en la página 204, tomo segundo del li- 
bro de Isidoro de María, titulado “Rasgos bio- 
gráficos de hombres notables de la República 
Oriental del Uruguay”. prueba que este distin- 
guido militar uruguayo consideraba a la Repú- 
blica Argentina su patria, pues decía: “defen- 
der mi patria en la Banda Oriental”, como po- 
día haber dicho: defender mi patria en Chi- 
le; etc. : 

Todo esto demuestra que los más conspicuos 
soldados y hombres civiles de la época no pen- 
saron jamás en hacer de la Banda Oriental 
una nación libre e independiente, sino una pro- 
vincia de la gran Confederación «del Río de la 
Plata. 

Don Fructuoso Rivera, en nota del 22 de 
octubre de 1825, al mariscal don José de 
Abreu, le dice, entre otras cosas: “Un conside- 
rable número de tropas de las Provincias her- 
manas ocupan ya la costa del Uruguay decidi- 
das a prestar sus esfuerzos para ayudarnos en 
nuestras operaciones.” 


PAG. 80 


El 16 de diciembre de 1825, escribe el co- 
ronel Julián Laguna al general Martín Rodrí- 
guez: “Deseoso el que suscribe de que las Pro- 
vincias hermanas tengan la gloria de coadyu- 
var a la conquista de nuestra libertad, se diri- 
ge al señor General del Ejército Nacional para 
ofrecerle la ocasión que presentan de hacérsele 
conseguir, mil enemigos que se avanzan sobre 
estos puntos, habiendo pasado el Arapey, En 
efecto, las Provincias hermanas nos harán un 
servicio importante, tan solo con que el señor 
General quiera avanzarse o hacer avanzar una 
División hacia el Salto, para llamar así la aten- 
ción del enemigo, mientras que el Gobierno de 
la Provincia toma las medidas convenientes. El 
que suscribe cree que el Ejecutivo Nacional, 
no podrá tomar a mal una medida cuyos re- 
sultados serán el eterno reconocimiento de los 
orientales a sus hermanos.” 


El general Lavalleja, en carta del 6 de abril 
de 1826, al ministro de Relaciones Exteriofes 
de Buenos Aires, le dice: “. El gobernador 
que suscribe no atina con la impropiedad y 
perjuicio de que se tacha al ejército de su man- 
do antes de su incorporación; y sólo cree una 
crasa equivocación y falta de inteligencia que 
en su modo y fines han causado los epítetos con 
que tan impropiamente se le denomina; porque 
a la reunión de hombres divididos en diferentes 
cuerpos, y decididos a combatir por sus dere- 
chos bajo las órdenes de diferentes jefes subal- 
ternos a uno superior, no le cabe otra deno- 
minación que la de ejército, tomando su clasi- 
ficación de la parte a que pertenece, así es que 
se llamó Ejército Oriental; sus fines, su objeto 
y todas sus operaciones solamente tendieron a 
librar su territorio de la más tirana usurpación, 
a gozar de una libertad usurpada y entrar en 
los derechos de hombres; desnudez y demás sa- 
crificios que su loable entusiasmo y virtudes 'es 
hicieron apreciar, prestándose a los riesgos v “o- 
da clase de indigencias, al aue reunido: *'os 
obstáculos de quizás llamados impotencia v 4%- 
mostrando al mundo entero su energía, les hi- 
cieron dignos de admitirse al seno a que corres- 
ponden y a la feliz unión que forma una parte 
del Estado 4 que pertenecen; desde el momento 
de esta unión y en conformidad de las leyes 
sancionadas nor el Gobierno Superior, se suje- 
tó en todas las medidas y disposiciones que le 
fueron vnrevenidas, y suietó su denendencia a 
la autoridad fue la Nación le prefitó” 

El 7 de mayo de 1826, Lavalleja le envia- 
bz una nota al “Presidente de la República, 
don Bernardino Rivadavia”, “con el objeto de 
recabar su permiso para apersonarse ante él. y 
darle cuenta de su marcha, sus sentimientos y 
opinión fija, destruyendo de este modo porción 
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de prevenciones que con sentimiento ha llega- 
do a saber se han formado de él”... 


¿Se quiere mayor obediencia al Gobierno 
de Buenos Aires, que la que traducen estos do- 
cumentos? 


En una nota del 8 del mismo mes y año, 
dice Lavalleja al señor ministro de la Guerra 
de la República: “El Gobernador que suscribe 
tiene el honor de dirigirse al señor Ministro de 
la Guerra manifestándole haber recibido la 
nota que S. E. se sirvió trasmitirle con fecha 
20 del próximo pasado, de orden del Excelen- 
tísimo señor Presidente de la República y ente- 
rado de cuanto en ella se dignó exponer con- 
testa al señor Ministro de la Guerra, que ja- 
más el gobernador de la Provincia Oriental ha 
vacilado en dar cumplimiento a las órdenes que 
el Capitán General del ejército nacional le ha 
comunicado, antes bien, dispuesto y decidido a 
dar el primero el ejemplo en la disciplina y su- 
bordinación que conoce son la barrera de la 


seguridad y felicidad de læ Provincia que tiene ` 


el honor de mandar; ha ¡puesto el mayor em- 
peño en demostrar ser éstos los: móviles de sus 
determinaciones.” 


Una ley del 3 de enero de 1826, dictada 
por el Congreso de las Provincias Unidas, con- 
cedía a Lavalleja y a Rivera el grado de bri- 
gadieres: ' 


“Artículo 1° En atención a los distingui- 
dos servicios que han prestado en favor de la 
libertad de la Provincia Oriental don Juan An- 
tonio Lavalleja y don Fructuoso Rivera, se au- 
toriza al Poder Ejecutivo Nacional para que les 
expida despachos de brigadieres. 


“Art. 22 El Ejército que bajo las órdenes 
del primero ha servido para tan gloriosa em- 
presa, se declara comprendido en los goces que 
acuerda la ley del 31 de diciembre próximo pa- 
sado al Ejército Nacional en la presente cam- 
paña.” 

Lavalleja agradeció el honor que se le dis- 
pensaba, en estos términos: “El general Lava- 
lleja al general don Martín Rodríguez, avisa 
recibo a la nota de fecha 28, por la cual se le 
adjuntaba el despacho de brigadier general de 
la nación. 


“Esta honra con que el que suscribe ha sido 
favorecido, la agradecerá con respeto, y dará 
de ello evidentes pruebas a la nación argentina 
a que pertenece con el placer mayor.” 


En la sesión de la H. Junta de Represen- 
tantes del 8 de julio de 1826, “la comisión es- 
pecial nombrada para abrir dictamen acerca de 
la forma del gobierno de la República, presen- 
tó y se leyó la siguiente 
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MINUTA DE RESOLUCIÓN 


“La H. Junta de la Provincia Oriental, ha 
acordado la siguiente resolución: 

“Artículo 12 La Provincia Oriental no pre- 
viene el juicio del Congreso General Constitu- 
yente con su opinión sobre la forma de gobier- 
no, que debe servir de base a la Constitución 
de la República. 

“Art. 22 La Provincia Oriental reproduce 
las cláusulas que expresan su voluntad en los 
diplomas con que ha mandado sus diputados al 
Congreso, a saber: pa 

“La forma republicana representativa en el 
gobierno, y la facultad que se reserva de ad- 
mitir o no la Constitución que presente el Con- 
greso.” 

En la sesión del día 9 continuó la discusión 
sobre la minuta de resolución presentada por 
la Comisión Especial y “el señor Pérez pidió 
que se leyera el decreto nacional que dio mé- 
rito a esta discusión, y es como sigue: 


+ “El Congreso General Constituyente -de las 


Provincias Unidas del Río de la Plata, en se- 
sión de ayer, ħa acordado y - decreta lo si- 
guiente: j3 

“Artículo 1% Para designar la base sobre 
que ha de formarse la Constitución, consúltese 
previamente la forma de Gobierno que.: crean 
más conveniente para afianzar el orden, la li- 
bertad y la prosperidad «nacional. 

“Art. 22 La opinión de las provincias sobre 
esta importante materia se explicará por sus 
Juntas o Asambleas representativas y donde no 
las hubiesen se formarán con este objeto. 

“Art. 32 Las opiniones que indicaren las 
representaciones. provinciales dejarán expédi- 
ta la autoridad consignada por los pueblos al 
Congreso para sancionar la Constitución, más 
conforme a los intereses nacionales y salvo el 
derecho de aquéllas, para aceptarla, que les re- 
servó el artículo 6% de la ley de veintitrés de 
Enero. 

“Art. 4% Las asambleas representativas ex- 
presarán su parecer e instruirán de él al Gon- 
greso a la brevedad posible... E 

“Art. 52 'Pranscríbase este decreto. al Go- 
bierno encargado del Poder Ejecutivo Nacional 
para que sea comunicado y tenga el más prom 
to cumplimiento. 4 

“Sala del Congreso, en Buenos Aires a 21 
de Junio de 1825. A 

Narciso de la Prida, Presidente, 
Alejo Villegas, Secretario.” 


Iniciada la discusión, dijo el señor Muñoz 
que el artículo, 1° “no podía entenderse, sino 
en los términos precisos en que aparecía redac- 
tado: que allí no se pedía el voto sobre lo que 
interesara a cada Provincia, sino por lo que con- 
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viniera a toda la Nación, y que era, en este sen- 
tido, que la Sala debía presentemente expedir- 
se”... Y como el señor Pérez pidiera que se 
eontestaran las comunicaciones en que diputados 
de la Provincia, en el Congreso General, pe- 
dían explicaciones terminantes sobre la forma 
de Gobierno, el señor Muñoz repuso: “que en 
los diputados enviados para constituir la Nación 
era muy extraño notar semejantes consultas.” 

En la sesión de la H. Junta de Represen- 
tantes, del 80 de setiembre de 1826, se pre- 
sentó un proyecto de ley del Gobierno de la 
Provincia, en cuya exposición de motivos se di- 
ee, entre ótras cosas: “Entretanto le es satisfac- 
torio anunciar a la Sala que se ha ganado un 
terreno inmenso en el empeño de ligar los in- 
tereses de la Provincia con los de la Nación 
en general, cumpliendo exactamente las leyes 
del Congreso y los decretos del Presidente de 
la República, cuya ejecución había sido dete- 
nida en fuerza de las circunstancias de que la 
provincia se había visto rodeada a consecuen- 
cla de la guerra, y de la posición embarazosa en 
que ésta había colocado al Gobierno. En este 
sentido el Gobierno cree que ha contribuido 
eficazmente a auxiliar un interés que todas las 
provincias de la Unión desplegan por la más 
pronta e ilustrada organización de todo el te- 
rritorio.”  * 

En la sesión del 11 de octubre del mismo 
año, se trató la minuta de contestación de la 
H. Junta al Gobierno de la Provincia, que dice, 
en sus párrafos sustanciales: “...La Sala ob- 
serva con satisfacción que el Gobierno, mien- 
tras se procuraba la cooperación respectiva de 
estos agentes, no ha perdido tiempo ganando 
un gran terreno en ligar los intereses de la Pro- 
vincia con los de la Nación en general, y cum- 
pliendo y haciendo cumplir las disposiciones del 
Congreso y Presidente de la República, 


“La Junta se había ya instruido por la nota 
del Ministro de Gobierno de la República, del 
15 de Agosto, dirigida al de esta Provincia, que 
del tesoro nacional se habían asignado cinco 
mil pesos mensuales para atender a las necesi- 
dades de ella y los Representantes no han po- 
dido menos que experimentar un sentimiento 
de gratitud al observar la consideración pater- 
nal que el Gobierno de la Nación le dispensa 
en medio de las circunstancias difíciles que lo 
rodean. y 


“A los Representantes no se les oculta lo 
peligroso de la situación de la Provincia, per- 
maneciendo como permanece hasta ahora, esta- 
cionada en el desarreglo de su régimen inte- 
rior, y por esto han dicho antes, que sin su 
organización no podrá salirse de ese estado, ni 
ganarse la aptitud conveniente para hacerla 
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disfrutar de una verdadera libertad, conside- 
rando tanto más la urgencia de emprenderla, 
cuanto que ella sería únicamente capaz de pre- 
parar a la Provincia a recibir la Constitución 
que va a presentar el Congreso, y que fijará 
su suerte de un modo permanente.” 


En otro mensaje del gobierno de la Provin “ 


cia, fechado en Canelones el 10 de noviembre 
de 1826, se dice;... “Estos (muchos servidores 
de la patria) cuando se han desprendido de sus 
intereses en las dos épocas expresadas, lo hicie- 
ron exclusivamente para el apetecido y bien 
pronunciado objeto de librar a su Patria de la 
opresión de los tiranos. Esta notabilísima, cir- 
cunstancia, y la de que, la Provincia Oriental 
ha pertenecido siempre de derecho a la Repú- 
blica Argentina, como expresamente lo mani- 
fiesta la Ley Nacional de 25 de Octubre del 
año ppdo., en que se le declaró de hecho rein- 
corporada a las demás de la Unión, parece que 
positivamente dan el más favorable aspecto a 
este negocio como V. H, podrá observarlo.” 


El doctor Blanco Acevedo, tergiversando el 
sentido claro de los documentos, repite, mu: 
chas veces, en su obra, que los patriotas del año 
25 luchaban por la independencia absoluta de 
la Banda Oriental. Yo no sé cómo podrá se- 
guirse sosteniendo tal dislate después de leer 
los documentos de la época, todos de carácter 
provincial. Así, en la sesión de la H. Junta, del 
28 de noviembre de 1826, se sancionó el si- 
guiente decreto, suficiente por sí solo pará cor 
tar toda discusión sobre el asunto: 


“La H, Junta de R. R. de la Provincia, 
Considerando: 


“Que la revolución que hicieron los habitan- 
tes de Montevideo en el año de 1822, y la que 
se suscitó en su campaña, por el de 1825, no tu- 
vieron otro objeto que libertar a la Provincia 
de un dominio extranjero, y hacerla reentrar a 
la asociación de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata a que siempre había pertenecido de 
derecho; 


“Y considerando que este objeto es eminen- 
temente nacional, y que ha sido manifestado 
expresa y públicamente en ambas épocas por la 
opinión general y las autoridades que estaban 
libres de la opresión del ejército imperial, 

“Ha acordado y decreta: 

“Artículo único, El Gobierno de la Provin- 
cia elevará estas consideraciones a la del C.G.C, 
como correspónde, con copia de la comunicación 
que las ha motivado, a fin de obtener una de- 
claración que sirva a los objetos que se expresan 
en la citada comunicación.” 

Este proyecto, sancionado casi sin discusión, 
fue presentado por Francisco J. Muñoz, Pedro 


CUADERNOS DE MARCHA 


Francisco de Berro, Juan Susviela y Francisco 
Haedo. 

En una minuta de comunicación, aprobada 
en la sesión del 19 de diciembre de 1826, se dice: 
“Los R.R. nunca han podido desconocer los sa- 
crificios sin límites de la Provincia, para secun- 
dar los que hace toda la República con el objeto 
de hacer frente a una guerra justa e imprescin- 
dible, que afecta más inmediata y particular- 
mente a esta Provincia, y partiendo de ese cono- 
cimiento, es excusado protestar sobre la decisión 
de la Junta, cuando ella está dispuesta a no 
hacer ninguna reserva siempre que fuere nece- 


- sario para sostener el honor de la República a 


que pertenece, y que se haya empeñado alta- 
mente en la guerra que sostiene contra el Em- 
perador del Brasil.” 


EL CARÁCTER PROVINCIAL 
DE LA REVOLUCIÓN DE LOS 
TREINTA Y TRES ES INDISCUTIBLE 


Frustráneo resulta todo el esfuerzo dialéctico 
del doctor Pablo Blanco Acevedo para demos: 
trar que el 25 de agosto de 1825 fue el día de 
la declaratoria de la independencia absoluta de 
la Banda Oriental y que el propósito de los pro: 
vincianos uruguayos era el separar a ésta de las 
demás Provincias Unidas del Río de la Plata. 
No hay un solo documento que demuestre ese 
propósito, pero existen centenares de pruebas, 
concretas, definitivas e irrefutables, que conven- 
cen del carácter provincialista de aquel movi- 
miento viril y glorioso, que aspiraba a emanci: 
parnos del Brasil para incorporarnos a las otras 
provincias que habían formado el antiguo Virrei- 
nato del Plata. Hay un documento tan claro, 
tan nítido, que no puede dejar lugar a dudas 
sobre el pensamiento de los patriotas de aquella 
época. Me refiero a la jura de la Constitución 
Argentina, 7 

En la sesión del 26 de marzo de 1827, se 
puso a consideración de la Honorable Junta de 
Representantes, el: dictamen sobre la Consti- 
tución Argentina, que dice, en sus párrafos fun- 
damentales: “La Comisión Especial nombrada 
para examinar la Constitución que el C.G.C. 
ha presentado a las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, la ha examinado con toda la de: 
tención que demanda su importancia, y encon- 
trando en ella registradas todas las garantías 
públicas e individuales que forman la esencia 
de una buena Constitución, sin desatender que 
las bases sobre que ha sido redactada son las 
que únicamente pueden convenir al estado en 
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, 


que se encuentran ra mayor parte qe fas pro- 
vincias para que ha sido formada, con un íntimo 
convencimiento de que su práctica es solamente 
capaz de hacer la felicidad del pueblo argentino. 

“La Comisión aconseja a V. H. proceda a 
su aceptación tal cual la ha sancionado el Con- 
greso, y hoy se presenta a vuestra consideración, 

“Después de ratificar la independencia na- 
cional, después de sancionar entre, las primeras 
leyes del Estado, la sacrosanta religión del Dios 
verdadero, la Nación Argentina adopta para su 
gobierno la forma representativa republicana 
consolidada en unidad de régimen. La Comisión 
cuando ve adoptada esta forma de Gobierno, 
después de las largas y luminosas discusiones que 
han tenido lugar en el Congreso y fuera de él, 
considera que sólo el que quiera cerrar los ojos 
a la luz y los oídos a la razón, puede dejarse de 
convencer que es la única forma aceptable en el 
estado en que se encuentran las más de las pro: 
«vincias que van a constituirse”... 

Puesto en discusión el dictamen de la Co- 
misión, dijo el señor Vidal, que la Constitución 
sancionada por el C.G.C. era “la más equitativa 
la más justa y la más liberal que podía presen- 
tarse a la Provincia bajo el sistema de Unidad”, 

Y el señor Muñoz, refiriéndose a una moción 
del señor diputado Vidal para que se postergase 
la discusión hasta que concurriesen todos los 
representantes, declaró que sin quórum máximo 
se habían realizado actos más importantes, agre 
gando: “¿No pueden igualmente considerarse ta- 
les la declaración de su reincorporación a la 
Argentina, y el nombramiento de sus diputados 
al C.G.C. que siempre considerarían estos actos 
de más importancia y de más compromiso que 
la aceptación o no del Código Constitucional que 
hoy se examina?” 

En la sesión del 27 de marzo, volvió el señor 
Vidal a sostener su moción, y agregó: “No nos 
distraigamos, señores; miremos el alto rango en 
que nos han puesto los pueblos, y olvidemos to- 
do cuanto tienda a recelos, no se crea mi opi- 
nión, dijo, coritraria a la indicación que se ha 
hecho por falta 'de confianza en esos respetables 
ciudadanos que merecieron las de sus provin- 
cias, pues ellos son dignos de mi mayor respeto, 
y deben serlo de todo argentino por haber for- 
mulado esa Constitución, que aunque no puedo 
decir la mejor conocida en nuestros tiempos, yo 
la juzgo la única capaz de hacer la felicidad de 
las provincias, la mía y la de mis compatriotas”. 

Y el 31 de marzo de ese año 1827, la H. 
Junta aceptó la Constitución Argentina, decla- 
rando: “La H. Junta de R. R. de la Provincia 
Oriental, usando de la facultad que se reservó 
al mandar sus diputados al Congreso Gonstitu- 
yente de las Provincias Unidas del Río de la 
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Flata, a cuya asociación siempre ha pertene- 
eido, declara: 

“Que ha examinado la Constitución, que el 
mismo Congreso Constituyente reunido en la 
Capital de la República ha sancionado el 24 de 
Diciembre de 1826, y que ha presentado a la 
libre aceptación dé las provincias; que ha en- 
contrado la dicha Constitución capaz de hacer 
la felicidad del Pueblo Argentino, y encaminado 
hacia el elevado destino a que se ha hecho acree- 
dor por sus esfuerzos y sacrificios. 

“Y en consecuencia, satisfaciendo el voto de 
los habitantes de la Provincia que representa, 
en su nombre, acepta solemnemente la dicha 
Constitución, declarando al mismo tiempo por 
su libre voluntad, que en lo sucesivo los destinos 
dél Pueblo Oriental sean regidos por ella. 

“Y en fe de ello, nosotros los Representantes 
de la Provincia firmamos dos actas de un tenor, 
para que se agregue al pie de la Constitución 
aceptada, y para que sea la otra elevada al 
Congreso Constituyente.” 

En una proclama del coronel Leonardo Oli- 
vera, redactada en Guardia del Monte y publi- 
cada por la imprenta “San Carlos”, de Maldo- 
nado, se lee al frente: “Viva la República Ar- 
gentina”. 

El señor Vicente T. Caputi, en su folleto 
“Investigando el pasado” publica copias facsi- 
milares de documentos muy interesantes, todos 
de carácter provincial, y algunos de ellos con el 
escudo argentino al frente. Quienes lean ese 
opúsculo no podrán sostener, de buena fe, que 
el año 25 éramos o queríamos ser independientes. 

El general Rivera, en carta del 4 de julio de 
1828, al vizconde da la Laguna, le dice, entre 
otras cosas, lo siguiente: “La Provincia de Mon- 
tevideo ha mucho tiempo que ha declarado per- 
tenecer a la República Argentina, con la cual 
está íntimamente ligada con lazos inrompibles 
e identificada por su idioma, costumbres, reli- 
gión y leyes”, t 

_Y el general Lavalleja, en nota de octubre 
primero de 1828, decía al ministro argentino de 
Relaciones Exteriores: “Si la guerra no ha po- 
dido terminarse, si no desligando a la Banda 
Oriental de la República Argentina, constitu- 
yéndola en un Estado independiente; sin olvidar 
los sagrados. lazos con que naturaleza lo ha iden- 
tificado a las Provincias hermanas; no podrá 
desconocer jamás los nobles y grandes sácrificios 
que han prodigado para libertarla de la domi- 
nación extranjera hasta constituirla en un Es- 
tado independiente”. 


: Y en “El Tiempo”, número 146, de octubre 
27 de 1828, se encuentra una proclama de La- 
valleja. que empieza así: “Viva la Patria, la Paz, 
el Gobierno y la heroica República Argentina”, 
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En el Archivo Laguna, tomo primero, pági- 
na 177, hay una nota fechada el 17 de mayo de 
1828, del Gobierno de la República Argentina 
al Gobierno delegado de la Provincia Oriental, 
comunicándole que ha recibido por conducto 
de la legación de su majestad británica, propo- 


siciones para tratar la paz, bajo la base de la' 


independencia de la Banda Oriental y creación 
de ella en un nuevo Estado, , 


Como se ve, recién entonces se empezaba a 


hablar de la independencia absoluta de esta 
Provincia. Y así lo entendía don Joaquín Suá- 
rez cuando proclamaba la Independencia en un 
decreto de 13 de diciembre de 1828, cuya copía 
facsimilar la inserta el señor Caputi en su obra, 
y dice así: “Don Joaquín Suárez Gobernador y 
Capitán General Sostituto del Estado. 

“Siendo necesario hacer saber a los pueblos, 
que el Estado de Montevideo ha entrado al ple- 
no exercicio de su Independencia: que han cë- 
sado ya de hecho y de derecho en sus funciones 
sobre este territorio todas las Autoridades extran- 
jeras, y que la protección de las personas, de las 
propiedades y de todos los derechos individuales 
de los ciudadanos y Habitantes del País están 
bajo la garantía y salvaguardia del Gobierno 
Supremo del Estado”... 


NUESTRA FECHA MÁXIMA ES 
EL 18 DE JULIO 


De todos los documentos antes mencionados 
se desprende que el Uruguay es declarado na- 


ción libre e independiente, recién el 18 de julio ' 


de 1830. 

Conmemoremos ese día y la verdad histó- 
rica no sufrirá «detrimento. 

Por otra parte —y sin darle al hecho otra 
importancia que la que se le quiera atribuir— 
es bueno recordar que el 25 de agosto se con- 
sagró recién en el año 1860, bajo el gobierno 
de don Bernardo P. Berro. 

Sin pecar de suspicacia se puede pensar que 
se sustituyó el 18 de julio por el 25 de agosto, 
porque aquella fecha recordaba también el mo- 
tín que había derrocado el gobierno de Giró, 
y el presidente creyó que con un decreto legis- 


lativo se podía modificar la verdad histórica! 


Por otra parte, en el segundo apartado del 
artículo 159 de la Constitución se decía: “en la 
ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo, 
a diez días del mes de Septiembre de 1829, se- 
gundo de nuestra independencia”. Y en una ley 
presentada a la Asamblea Constituyente y Le- 
gislativa en 1829, discutida en 1832, que empezó 
a regir en 1834, se decía: 

“Artículo 12 El aniversario de la jura de la 
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Constitución es la única gran fiesta cívica de la 
República. 

“Art. 22 Se celebrará cada cuatro años que 
empezarán a contarse desde el año de 1830 con 
demostraciones solemnes desde el día 4 al 12 
de Octubre, que se costearán de los fondos pú- 
blicos, sin perjuicio de las voluntarias del ve- 
cindario, 

“Art. 32 Habrá dos fiestas ordinarias, en el 
día 25 de mayo y en el 18 de julio.” 

Y el artículo 5% dice: “Habrá dos medias 
fiestas en los días 20 de febrero y 4 de octubre 
en los años que no hubiese gran fiesta”. 

Firman el presente proyecto los señores Chu- 
carro, Blanco y Bustamante. 

Esto es para que el doctor Blanco Acevedo 
afirme que don Alejandro Chucarro creía que 
el 25 de agosto era nuestra gran fiesta patria 
y es interesante observar que en esa ley del 32 
ni siquiera se menciona la fecha postiza que hoy 
se quiere establecer como aniversario de la in- 
dependencia uruguaya: Pero-en el dictamen del 
proyecto, convertido luego en ley, se dice: 

“El aniversario de la jura de la Constitución 
se propone, no como la primera, sino como la 
única gran fiesta cívica.” ' 

Y bien, ¿quiénes sabían más sobre los móviles 
y propósitos del año 25; los patricios de 1829 
y 1832, que fueron actores en la contienda, o los 
legisladores de 1860, que pertenecieron a la ge- 
neración siguiente? Me parece que es innecesa- 
ria la respuesta. - 

El 9 de junio de 1835 se sancionó el siguiente 
proyecto de ley: “Artículo 12 Todas las resolu- 
ciones de la Asamblea General de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, expedidas en tiempo 
que el territorio de esta República hubiese sido 
legalmente representado en aquel Cuerpo So- 


berano y que hayan sido suficientemente pro ' 
mulgadas, están comprendidas-en el artículo 141 
de la Constitución.” 

Pero, Blanco Acevedo afirma que es casi 
unánime la tradición en favor del 25 de agos- 
to. Examinemos, someramente, esa tradición. 
Escribe en la página 13, de su obra: “En épocas 
anteriores, el juicio de las más distinguidas per- 
sonalidades intelectuales y literarias había sido 
el mismo, y desde Francisco Acuña de Figueroa, 
que cantara en verso la gloria de los que hicie- 
ron el país”... También refiriéndose a la inde- 
pendencia, me ha observado don Juan Antonia 
Zubillaga, escribió Acuña de. Figueroa, las si- 
guientes estrofas, publicadas en las tarjetas que 
las comparsas arrojaban sobre el pueblo, en los 
festejos de la jura de la Constitución, el 18 de 
julio de 1830: 

Salud al Gobierno 
De la ínclita Albión 
Y al pueblo Argentino 
Salud y loor. 

Nos dio el Argentino 
Auxilio y favor 
Núnca olvidaremos 
Deudas del honor. 

Y, por otra parte, le voy a presentar al doc» 
tor Blanco Acevedo una tradición de su familia. 
En el diario “La Constitución”, que dirigió el 
eminente ciudadano D. Eduardo Acevedo, en los 
números correspondientes al 17 y 18 de julio 
de 1852, se publican grandes crónicas sobre los 
festejos realizados y jaculatorios artículos sobre 
el día de la jura de la Constitución, milintras 
que en el número del 25 de agosto del mismo 
diario, no se dice ni una palabra sobre esa fecha 
y no se da noticia de ninguna conmemoración 
oficial, 


SÍNTESIS DE LA TESIS SOSTENIDA EN LOS AÑOS 1921 Y 1922 
EN LOS OPÚSCULOS “EL CENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA NACIONAL”, 
MONTEVIDEO, 1921; Y “EL CENTENARIO”, MONTEVIDEO, 1922 


STA síntesis está publicada en el prólogo es- 
crito por el autor al libro “Discursos par- 
lamentarios” (1888-1892; 1911-1913), Mon- 


tevideo, 1941, del doctor Luis Melián Lafinur, ~ 


El autor ha ampliado, en otros escritos, su te- 
sis y ha expresado que el 25 de agosto no es 
fecha de independencia, pero es una etapa 
culminante en el proceso de autodetermina- 
ción del pueblo oriental. 

He aquí, ahora, la síntesis de 1941, a que 
nos hemos referido: 

En el año 1921 se discutió largamente el 
problema de la fecha en que correspondía 
conmemorar el primer centenario de la inde- 
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pendencia nacional. Inicié, entonces, una te- 
naz propaganda en el sentido de preparar el 
ambiente a fin de que fuera respetada la ver- 
dad histórica y no se eligiera, como fecha de 
celebración, la del 25 de agosto, que no había 
sido de independencia. El doctor Melián La- 
finur —que ya había tratado profundamente 
el tema en su libro sobre Juan Carlos Gó- 
mez— apoyó ese movimiento. Aunque en 
aquella oportunidad se evitó que la ley con- 
sagrara el error de atribuir al 25 de agosto 
un significado que no tuvo, siempre vuelven 
a repetirse los sofismas que intentan oscurecer 
y desfigurar episodios claros en la letra de 
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los documentos y en la intención de los pa- 
tricios que forjaron la nacionalidad. Es, por 
eso, útil reiterar algunos de los argumentos 
fundamentales demostrativos de la exactitud 
de la tesis tan brillantemente defendida por 
Melián Lafinur, al sostener que la aspiración 
de los Treinta y Tres, la de los vencedores de 
Rincón y Sarandí, la de la Asamblea de la 
Florida, la de la Asamblea Provincial de Ca- 
nelones, era la de reconstruir el antiguo Vi- 
rreinato del Río de la Plata. Todos los do- 
cumentos de la época demuestran que tanto 
los hombres civiles como los militares, no per- 
seguían otra finalidad que la de emancipar a 
la Banda Oriental del Imperio del Brasil para 
reincorporarla a las demás Provincias Unidas 
del Río de la Plata, a las que siempre había 
pertenecido, como puede probarse concluyen- 
temente: ' 

19 — Por la declaración del Cabildo de 
Montevideo, el 29 de octubre de 1823, que di- 
ce así, en su cláusula 3% “declara que esta Pro- 
vincia Oriental del Uruguay no pertenece, ni 
debe ni quiere pertenecer a otro Poder o Es- 
tado o Nación que la que componen las Pro- 
vincias de la antigua Unión del Río de la 
Plata, de que ha sido y es una parte, habiendo 
tenido sus diputados en la Soberana Asamblea 
Constituyente desde el año 1814 en que se 
sustrajo enteramente del dominio español”. 

22 — Por la proclama que dirigió Lava- 
lleja a los “argentinos-orientales”, desde el pue- 
blo de Soriano el 24 de abril de 1825, y que 
contiene este párrafo definitivo: “¡Orientales! 
Las Provincias hermanas sólo esperan vuestro 
pronunciamiento para protegeros en la heroica 
empresa de reconquistar vuestro derecho, La 
gran nación Argentina, de que sois parte, tie- 
ne sumo interés en que seáis libres, y el Con- 
greso que rige sus destinos no trepidará en 
asegurar los vuestros”. 

39 — Por las manifestaciones del general 
Lavalleja en la memoria que presentó al Go- 
bierno Provisorio instalado en Florida el 14 
de junio de 1825, dando el tratamiento de Go- 
bierno Ejecutivo Nacional al de las Provin- 
cias Unidas y de Gobierno de la Provincia al 
de la Banda Oriental, 

49 — Por la declaración que el 17 de ju- 
nio de 1825 hizo el Gobierno de la Florida, 
estableciendo que “La Provincia Oriental, des. 
de su origen, ha pertenecido al territorio de 
las qe. componian el Virreynato de Buenos 
Ayres y, por consiguiente, fué y deve ser una 
de las de la Union Argentina, representadas 
en su congreso general constituyente”, 


59 — Por la constancia consignada por la 
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misma autoridad en el diploma de Francisco 
Joaquín Muñoz y Loreto Gomensoro al en- 
viarlos de comisionados a Buenos Aires, en 21 
de junio de 1825, para que “marchen a la 
presencia del Soberano Congreso Constituyer- 


te, y Exmo Poder Egecutivo de las Provincias : 


Unidas del Rio de la Plata, á tributar en su 
nombre, y el de la de su mando, reconocimien- 
to, respeto, y obediencia a sus respectivas Au- 
toridades, como una de las que integran el te- 
rritorio de la Union Argentina...” 

69 — Por la declaración de Francisco Joa- 
quín Muñoz, quien en nota a Lavalleja, de 
26 de julio de 1825, le hace saber que al ser 
informados por el presidente del Congreso de 
que se había resuelto proteger a la Provincia 
Oriental, los comisionados contestaron “qe. los 
Orient.s siempre han estado intimam.te con- 
bencidos de que läs Prov.s hermanas Tan in- 
teresadas p.r su engandecim.to, como pr el 
honor en sostener y conservar la integrid.d de 
su Territorio xamas creyeron, q.e no los co» 
nociesen y los dexasen librados á sus solos re- 
cursos”, 


7% — Por el acta de reincorporación dada 
en la Asamblea de la Florida el 25 de agosto 
en concordancia con manifestaciones anterio- 
res y posteriores, que dice: “Queda la Pro- 
vincia Oriental del Río de la Plata unida a 
las demas de este mombre en el territorio de 
Sud América, pr. ser libre y expontanea vo- 
luntad de los Pueblos qe. la Componen, ma- 
nifestada con testimonios irrefragables, y es- 
fuerzos heroicos desde el primer periodo de 
la regeneración politica de dichas Provincias”, 
Esa parte dispositiva está precedida de la de- 
claración de que el “voto general, constante, 
solemne y decidido es, y debe ser, pr. la uni- 
dad con las demas provincias Argentinas, a 
que siempre perteneció, pr. los vinculos mas 
sagrados, qe. el mundo conoce”. 

89? — Por el decreto sancionado por la 
Asamblea de Florida el 25 de agosto de 1825 
mandando “fijar el pabellón que debe señalar 
su ejército y flamear en los pueblos de su te- 
rritorio”, sk declara “por tal el que tiene ad- 
mitido, compuesto de las tres fajas horizontas 
les, celeste, blanca y punzó, por ahora y hasta 
tanto que incorporados los Diputados de esta 
Provincia a la soberanía nacional, se enarbole 
el reconocidp por el de las Unidas del Rio 
de la Plata, a que pertenece”. Como esa dis- 
posición no se había cumplido, Chucarro re- 
clamó en la sesión de 28 de diciembre de 1825, 
señalando “que debía haberse enarbolado el 
Pabellón Nacional en la Provincia, inmedia- 
tamente que se declaró incorporada a las de 
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la Unión por el Soberano Congreso Nacional”. 
Habiéndose hecho la comunicación al gobier- 
no provincial, éste contestó que el 15 de enero 
había mandado fijar el Pabellón Nacional, 
“con la mayor solemnidad posible”. 

92 — Por las instrucciones dadas el 2 de 
setiembre de 1825 a los diputados ante el So- 
berano Congreso, en cuya cláusula 4% se re- 
comienda pedir la pronta declaración de gue- 
rra al Imperio, opresor de esta Provincia, “que 
es parte integrante de la Nacion Argentina”. 

109 — Por la ley del Congreso Nacional 
de 25 de octubre de 1825 reconociendo a la 
Provincia Oriental “de hecho reincorporada a 
la Republica de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata a que por derecho ha pertenecido 
y quiere pertenecer”, 

119 — Por el acatamiento que hizo la Asam- 
blea de Florida al Congreso de Buenos Aires, 
diciendo el 1% de febrero de 1826: “La Pro- 
vincia Oriental del Uruguay reconoce en el 
Congreso instalado el dieciseis de diciembre del 
año pasado de mil ochocientos veinticuatro la 
representacion legítima de la Nación y la 'su- 
prema autoridad del Estado”. Esa fórmula es 
idéntica a la utilizada por otras Provincias ar- 
gentinas; puede verse la de la Proyincia de 
Buenos Aires aprobada el 27 de junio de 1825 
en “Registro Oficial del Gobierno de Buenos 
Aires”, Libro 5, pág. 50., + 

129 — Por la carta de 5 de abril de 1826 
del general Lavalleja al general Martín Ro- 
dríguez, explicándole las razones para deno- 
minar Ejército Nacional al de la Provincia: 
“Con ella peleó la Provincia contra sus ene- 
migos y llenaron sus habitantes sus deseos de 
sacudir el yugo del Emperador del Brasil y 
unirse a las demas Provincias de America a 
que pertenece”. 

132 — Por otra carta del mismo general 
Lavalleja al ministro argentino de Relaciones 
Exteriores encargado del despacho de Guerra, 
donde le dice que el ejército oriental desde 
el momento de su unión a las Provincias Uni- 
das “y en conformidad con las leyes sancio- 
nadas por el Gobierno Superior se sujetó en 
todas las medidas y disposiciones que le fue- 
ron prevenidas, y sujetó su dependencia a la 
autoridad que la Nación le prefijó". 

149 — Por carta del general Lavalleja al 
ministro de la Guerra argentino, fechada el 
8 de mayo del mismo año, donde dice *.. .que 
jamás el gobernador de la Provincia Oriental 
ha vacilado en dar cumplimiento a las órde- 
nes que el Capitán General del ejército na- 
cional le ha comunicado, antes bien, dispuesto 
y decidido a dar el primer ejemplo en la dis- 
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cipiina y subordinación Que conoce son la pa- 
rrera de la seguridad y felicidad de la Pro- 
vincia que tiene el honor de mandar, ha pues- 
to el mayor empeño en demostrar ser estos los 
moviles de sus determinaciones”. 

159 — Por una cuarta comunicación del 
mismo general Lavalleja de 18-de junio de 
1826, al ministro de la Guerra, Carlos de Al- 
vear, protestando enérgicamente contra quie- 
nes pensaban que los orientales ño querían 
pertenecer a las Provincias Unidas, y decla- 
rando: “El concepto conque el señor Ministro 
de la Guerra sienta por pretexto./por parte 
del enemigo ante la Europa, de que, los orien- 
tales no quieren pertenecer a la Nación Ar- 
gentina, está solemnemente desmentido de he- 
cho y de derecho con testimonio público”, 

169 — Por un mensaje del gobierno pro- 
vincial de Canelones a la H. Junta de Re- 
presentantes, el 30 de setiembre de 1826, anun- 
ciando a la Sala “que se ha ganado un te- 
rreno inmenso en el empeño de ligar los in- 
tereses de la Provincia con los de la Nación 
en general, cumpliendo exactamente las leyes 
del Congreso y los decretos del Presidente de 
la República...” 

179 — Por otro mensaje del mismo go- 
bierno de Canelones a la Junta de Represen- 
tantes, el 10 de noviembre de 1826, expresán- 
dole que “...la Provincia Oriental ha perte- 
necido siempre de derecho a la República Ar- 
gentina, como expresamente lo manifiesta la 
Ley Nacional. de octubre del año ppdo. en 
que se le declaró de hecho reincorporada a las 
demás de la Unión”... 

182 — Por la aprobación por la Asamblea 
de la Florida, el 28 de noyiembre de 1826, 
del proyecto de decreto relativo a las deudas 
contraídas por la revolución de Montevideo en 
1822. Se dejó constancia de “que la revolución 
que hicieron los habitantes de Monteyideo en 
el año de 1822, y la que se suscitó en su cam- 
paña, por el de 1825, no tuvieron otro objeto 
que libertar a da Provincia de un dominio 
extranjero, y hacérla reentrar a la asociación 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata 
a quien siempre había pertenecido de derecho”. 

199 — Por una minuta de comunicación 
de la Junta de Representantes, presentada y 
aprobada en la sesión de 19 de diciembre de 
1826, donde se expresa que “está dispuesta a 
no hacer ninguna reserva siempre que fuese 
necesario para sostener el honor de la Repú- 
blica a que pertenece”. 

209 — Por el decreto de 31 de marzo de 
1827 aceptando la Constitución argentina de 
1826, fundando esa resolución en los siguien- 
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tes términos: “Que ha examinado la Consti- 
tución que el mismo Congreso Constituyente 
reunido en la Capital de la República ha 
sancionado el 24 de diciembre de 1826, y que 
ha presentado a la libre aceptación de las Pro- 
vincias; que ha encontrado la dicha Consti- 
tución capaz de hacer la felicidad del Pueblo 
Argentino, y encaminarlo hacia el elevado des- 
tino a que se ha hecho acreedor. por sus es- 
fuerzos y sacrificios, Y, en consecuencia, satis- 
faciendo el voto de los habitantes de la Pro- 
vincia que representa, en su nombre, acepta 
solemnemente la dicha Constitución, declaran- 
do al mismo tiempo, ser su libre voluntad 
que en lo sucesivo los destinos del Pueblo 
Oriental sean regidos por ella”. Es frente a 
esa declaración, por sí sola decisiva, que Me- 
lián Lafinur ha observado: “No sé cómo los 
que adulteran nuestra historia podrán afirmar 
que éramos Nación Independiente el 25 de 
agosto de 1825 y Provincia Oriental el año 
1827 cuando jurábamos una Constitución Ar- 
gentina”. 


219 — Por el decreto firmado por don Joa- 
quín Suárez el 9 de abril de 1827, en el de- 
sempeño de la gobernación provincial, pro- 
mulgando la Constitución argentina. 


229 — Por el manifiesto de la Junta de 
Representantes a los Pueblos de la Provincia 
Oriental declarando: “...al aceptar la Cons- 
titución, no han hecho más que expresar nues- 
tros votos y prepararos una inmensa felicidad”. 


239 — Por la declaración del general La- 
ralleja, en nota al gobernador de la provin- 
cia de 26 de junio de 1828 —que recuerda 
Brito del Pino en su Diario de la guerra del 
Brasil—, significándole, con respecto a la con- 
clusión de la lucha armada: “que siendo la 
Banda Oriental una parte integrante de la 
República Argentina, nada puede resolver sin 
autorización del Gobierno encargado de-la di- 
rección de la guerra”. 


249 — Por la carta del general Rivera, 
de 4 de julio de 1828, al vizconde de la La- 
guna, diciéndole: “La Provincia de Montevi- 
deo ha mucho tiempo que ha declarado per- 
tenecer a la República Argentina, con la cual 
está íntimamente ligada con lazos irrompibles 
e identificada por su idioma, costumbres, re- 
ligión y leyes”, 


. 259 — Por la nota de 1° de octubre de 
1828 dirigida por el general Lavalleja al mi- 
nistro argentino de Relaciones Exteriores, sig- 
nificándole: “Si la guerra no ha podido ter- 
minarse, sino desligando a la Banda Oriental 
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de la: República Argentina, constituyéndola en 
un Estado independiente...” 

26% — Por el decreto del gobernador Joa- 
quín Suárez, dado el 13 de diciembre de 1828, 
declarando: “Siendo necesario hacer saber a 
los pueblos, que el Estado de Montevideo ha 
entrado al pleno ejercicio de su independen- 
cia”, etc, 


279 — Por las palabras del doctor Ellauri 
al presentar el proyecto de Constitución, re- 
cordando que era “una obligación forzosa” que 
nos había sido “impuesta por una estipulación 
solemne, que respetamos y en la que no fui- 
mos parte, a pesar de ser los más interesados 
en ella”, 


289 — Por lo que quedó consignado al dis- 
cutirse el art. 79 del proyecto de Constitución 
en la Asamblea de 1829: que había que con- 
ceder ciudadanía natural.a “los ciudadanos de 
la República Argentina de que hace poco 
formábamos parte”. (“Actas”, tomo I, pág. 500.) 


29% — Por constancia establecida en la 
Constitución de la República, al ser firmada, 
“a diez días del mes de Septiembre del año 
1829, segundo de nuestra Independencia”. Los 
constituyentes consideran independiente al país 
desde la Convención preliminar de Paz de 27 
de agosto de 1828, ratificada el 4 de octubre 
del mismo año. 


30% — Por la ley N? 70 de 17 de mayo de 
1834, estableciendo que el “aniversario de la 
Jura de la Constitución es la única gran fiesta 
cívica de la República”. 

319 — Por la manifestación de la Comi- 
sión de Peticiones de la Cámara de Repre- 
sentantes, en dictamen de 8 dé marzo de 1836 
relativo a la rehabilitación de ciudadanía de 
don Nicolás de Vedia, haciendo constar; “Que 
al separarse esta porción del territorio de la 
Asociación Argentina y constituirse en Estado 
independiente, fué de la libre elección del se- 
ñor Vedia declararse miembro de esta o aquella 
soberanía con opción no sólo a los derechos 
de simple ciudadano sino también a los de- 
más goces que le hubiesen adquirido la acu- 
mulación de los servicios prestados a la causa 
nacional de las Provincias del Río de la Plata 
de que era parte integrante esta República”, 

Estudiados esos antecedentes, cabe repetir 
con el doctor Melián que nadie puede “abri- 
gar dudas sobre el hecho perfectamente docu- 
mentado de que durante los años 1825, 1826, 
1827 y 1828 hasta el Tratado de Paz, fue nues 
tro territorio provincia, como lo era desde que 
así se la declaró el 26 de marzo de 1814 por 
el. Directorio de Posadas”. 


CUADERNOS DE MARCHA 


ALFREDO TRAVERSONI 


EL 25 DE AGOSTO: 
REALIDAD Y SIMBOLO 


ESDE sus primerós años de vida indepen- 
diente, las nuevas nacionalidades comen- 
zaron la celebración de fiestas cívicas en 

las que exaltaban los hechos y personalida- 
des que las habían conducido a su nueva 
existencia, 


En estas celebraciones, confluyeron tres ver- 
tientes: la oficial, la popular y la intelectual o 
artística. Era claro el interés oficial por estimu- 
lar la cohesión nacional, haciéndola servir a las 
necesidades de las políticas interna y externa; se 
satisfacía así, igualmente, los imperativos del 
protocolo que, al intensificarse la vida diplomá- 
tica, imponía la fijación de-una fecha prin- 
cipal. La sensibilidad popular era en tal senti- 
do un campo propicio: estaba predispuesta a la 
exaltación del recuerdo de acciones de lucha 
protagonizadas y de las que existía testimonio 
en cada hogar; sentía la necesidad del refugio 
en un mito colectivo que realzara sus venturas 
o amparara sus desventuras; siempre proclive 
a la evocación de un mejor tiempo pasado, es- 
taba en cada momento dispuesta a erguirse con 
gloria y con honor en su conciencia de ser dis- 
tinto frente a otras colectividades. 

Dando forma al interés oficial y a la sensi- 
bilidad popular, y haciéndose vehículo entre 
ellas, la acción de artistas e intelectuales cons- 
tituye la otra fuerza de cuya interacción sal- 
drá el tono de las celebraciones. Los artistas 
crearán la imagen de la patria y le darán su 
voz; intérpretes del mandato oficial o del sen- 
tir colectivo, le agregarán la: potencia de su 
expresividad, creando una versión que, a tra- 
vés del tiempo, llegará a superponerse y a al- 
canzar más fuerza que la imagen real. 

Los intelectuales serán los encargados de 
repensar e interpretar la realidad, agregando 
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racionalidad y fundamentación a todo aquello 
que aparecía como un sentimiento directo in- 
merso en una natural corriente de irracionali- 
dad. En sus comienzos muy vinculados a los 
artistas, cultores de la prosa romántica o de 
la mera-retórica, se 'aproximarán más tarde a 
la investigación y a la actitud crítica, a través 
de la cual irá haciendo progresos nuestra his- 
toriografía. 

Al hacerse parte de la tradición y coincidir 
con el progresivo afianzamiento de la nueva 
nacionalidad, el calendario de efemérides fue 
adquiriendo fijeza, y quedó situado, en gene- 
ral, al margen de la polémica. Casos hubo, sin 
embargo en los que el juego del interés oficial, 
los estados de conmoción colectiva, y en grado 
menor los cambios de las corrientes intelectua- 
les, introdujeron elementos conflictuales al pun- 
to de colocar determinado aniversario en el cen 
tro de la crítica. 

Tal lo ocurrido en nuestro país con la ce- 
lebración del 25 de agosto. Sus vicisitudes acorn- 
pañan los hechos de la vida internacional, los 
conflictos de la política interna y la evolución 
de las corrientés de ideas. Todo eso está laten- 
te tras la fría letra de los textos legislativos 
que se suceden al respecto. i 


EL MITO CONSTITUCIONALISTA 


Durante los: primeros- años de vida inde- 
pendiente, sobre el telón de fondo de una 
realidad anárquica que desbordaba los mol- 
des impuestos, se proyectaba. la ilusión, cons- 
titucionalista de las minorias patricias que creían 
haber descubierto en la constitución la norma 
ideal que haría funcionar a la perfección el me- 
canismo político y social. 

En ese clima surge la primera ley de efe- 
mérides (17 de mayo de 1834) que rigió en 
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nuestro país. Dicha ley establecía dos fiestas 
erdinarias: el veinticinco de mayo y el diecio- 
cho de julio, así como dos medias fiestas, el 
veinte de febrero y el cuatro de octubre. Gomo 
gran conmemoración cívica quedaba consagra- 
da la del aniversario de la Jura de la Consti- 
tución que daría lugar a grandes celebraciones 
nacionales a realizarse cada cuatro años los 
días cuatro, cinco y seis de octubre. 

Al margen del ya señalado relieve que se 
otorgaba a la exaltación de la Jura de la Cons- 
titución, se advierten algunos recuerdos signi- 
ficativos y una omisión que llama la atención. 
Se recuerdan dos fechas rioplatenses (el Ca- 
bildo del 25 de mayo y la victoria de Ituzaingó) 
junto a una nacional (el canje de las ratifica- 
ciones de la Convención Preliminar de Paz) y 
ke omite todo recuerdo del 25 de agosto. Esta 
circunstancia parece tanto más extraña si se 
tiene en cuenta que en esa misma legislatura 
participaban destacados integrantes de la Så 
la de Representantes del año 25, tales como 

- Manuel Calleros, Gabriel A. Pereyra y Carlos 
Anaya, este último nada menos que proponen- 
te de la ley de independencia. del 25 de agosto 
de 1825. ¿No se la consideraba importante en 
aquel momento o se trataba de un olvido deli- 
berado que apuntaba hacia Lavalleja, protago: 
nista de las revoluciones que conmovieron la 
administración Rivera? 


DESPERTAR DEL MITO 
NACIONALISTA Y CONSECUENCIAS 
DE LAS LUCHAS DE DIVISAS 


La ley de 1834 estuvo en vigencia hasta el 
año 1860, año en que una nueva ley introdujo 
variantes de importancia. 

El trámite de esta nueva ley fué iniciado 
en la Cámara de Representantes por un pro- 
yecto del diputado Martín Cavia, al que la 
comisión de legislación dio su forma defini- 
tiva. En lo sustancial el proyecto relegaba el 
18 de julio, consagrando al 25 de agosto como 
fecha máxima. En el curso de las deliberacio- 
nes y entre las opiniones contrarias al proyec- 
to interesa destacar la del diputado Antonio 
María Pérez, quien señaló el olvido en que se 
incurría con respecto a Artigas y a los revolu- 
cionarios de 1811, para pronunciarse finalmen- 
te en favor del 18 de julio, 

Después de su aprobación en representan- 
tes, la ley pasó sin dificultades por la Cáma- 
ra de Senadores y fue promulgada el 10 de mä- 
yo de 1860. Declaraba días de fiesta civil el 25 
de agosto, el 25 de mayo y el 18 de julio, con- 
sagrando como “gran fiesta de la república” 
el aniversario del 25 de agosto de 1825, que 
sería celebrado cada cuatro años (a partir de 
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1862) durante los días 18, 19 y 20 de abril, 
(Una ley posterior, de 1862, postergó la inicias 
ción de los festejos cuatrienales hasta 1864.) 
Creemos que pueden ser señalados como an- 
tecedentes de esta ley, los acontecimientos ipn- 


ternos e internacionales vividos en los años pre~, 


vios por la república. 

En ocasión de ser discutido el Tratado de 
Neutralización firmado en 1859 por los gobier- 
nos de Argentina, Brasil y Uruguay, al que es- 
te último país no dio ratificación parlamenta- 
ria, su principal impugnador en el Senado, Am- 
brosio Velazco, enfatizó en una parte de su in- 
forme la siguiente afirmación: “La república 
siempre ha sostenido que su soberanía era ple- 
na, perfecta y absoluta, y ese derecho que ella 
proclamó el 25 de agosto de 1825, nunca le ha 
sido contestado ni [imitado por los gobiernos 
del Brasil y de la República Argentina”. Más 
allá de lo que en esta afirmación hay de ver- 
dad y error, interesa la intención, que podemos 
relacionar con la posterior ley de efemérides. 

Ubicada en las circunstancias históricas del 
momento, esta primera exaltación oficial del 
25 de agosto responde claramente a la necesi- 
dad de afirmar la soberanía uruguaya frente a 
las constantes intromisiones de Brasil y Argen- 
tina, registradas durante esos treinta años. Des- 
plazar toda mención del 4 de octubre, señala- 
ba el deliberado propósito de negar que los 
orígenes orientales se debieran a la transacción 
argentino-brasileña, consagrada en la letra de 
la Convención Preliminar de Paz, remontándo- 
los por el contrario a la manifestación solem- 
ne del 25 de agosto. 


Es admisible también establecer una vincu- 
lación entre esta ley y el tradicional pleito en- 
tre blancos y colorados. La ley, aprobada du- 
rante la administración Berro conducía a una 
mayor exaltación de la gesta lavallejista, a la 
que estuviera íntimamente vinculado Manuel 
Oribe; también relegaba el 18 de julio, momen- 
to de predominio riverista y no dejaba de te- 
nër en mente otro 18 de julio, el de 1853, en 


el que el presidente blanco Giró cayera derro- | 


cado por un motín colorado. 


En cuanto al olvido de la gesta artiguista 
ambas leyes, la del 34 y la del 60 coinciden; 
reflejan un estado de opinión iniciado en las 
altas esferas antes de 1820 y que muy lenta- 
mente se iría modificando en las postrimerías 
del siglo XIX. 


La ley del 60 no fue derogada y el tiempo 
continuó haciéndo su obra en favor de la recor- 
dación del 25 de agosto, aunque la sucesión de 
gobiernos colorados mantendría en la práctica 
una equiparación y hasta un mayor destaque 
para el 18 de julio. “El Día” destacaría, toda- 
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vía en 1925 que fueron los “malos gobiernos 
de Latorre, Santos e Idiarte Borda, que por 
malquerencia a la Constitución que ellos viola- 
ban, celebraron con más pompa el 25 de agosto”. 

El 14 de octubre de 1919, una nueva ley 
(sobre calendario de fiestas), incluyó el 25 de 
agosto como día de la Independencia Nacional, 
dentro de un conjunto de 18 feriados que com: 
prendía una heterogénea mezcla de fiestas pa: 
trias, fiestas americanas, rioplatenses, españolas 
e italianas y fiestas religiosas revestidas de otra 
denominación. Ya figuraban entonces algunas 
celebraciones artiguistas (18 de mayo, 19 de 
junio, 28 de febrero) cuyos orígenes no hemos 
podido rastrear, pero que casi con seguridad no 
alcanzan el siglo XIX donde a lo sumo se re- 
cordó como duelo nacional, desde 1884 hasta 
1891, el 23 de setiembre. 

Lo cierto es que aun con motivo de la apro: 
bación de la ley, la discusión parlamentaria 
contó con la oposición de Julio María Sosa 
quien, entre otros conceptos afirmó el siguiente: 
“Tampoco acepto que el 25 de agosto sea el 
día de la Declaratoria de la Independencia Na- 
cional; al contrario, si alguna significación his- 
tórica tiene ese día, es la de habernos subordi- 
nado expresamente, por voluntad propia, a un 
poder extraño.” 

Al aproximarse el año 1925, una nueva ini- 
ciativa parlamentaria promovió la idea de cele- 
brar con grandes festejos oficiales el primer 
centenario de la Independencia. A pesar de la 
aprobación del informe de Pablo Blanco Ace- 
vedo, la opinión en contra del Senado hizo 
naufragar tal iniciativa. Las celebraciones, 
a pesar de la inauguración del Palacio Legisla- 
tivo en esa oportunidad no tuvieron el carácter 
que inicialmente quiso dárseles. La celebración 
oficial tuvo lugar en 1930, en consonancia con 
la expresión de las mayorías gubernativas. 

Después de ese momento la polémica de 


' carácter partidista se irá debilitando; el 25 de 


agosto continuará ocupando un lugar distin- 
guido y la polémica continuará, con otro ca- 
rácter, en el campo de la especulación histó- 
rica. Aun en este campo, no estaría totalmen- 
te ajena al juego de los factores circunstancia- 
les, que condicionarían algunos planteamientos. 


FL INDEPENDENTISMO DE 
LOS HOMBRES DEL 25 


A través de esta breve relación es fácil ad- 
vertir que la exaltación del 25 de agosto precede 
al estudio histórico y se enmarca en el proceso 
de consolidación del sentimiento nacional que, 
en la necesidad oficial y popular de exteriorizar- 
se recoge, sin meditarla, una fecha que re 
cordara la expresión solemne de un acto de vo- 
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luntad soberana vinculado a la Independencia. 
Y siendo que el difícil proceso de afirmación del 
Estado y surgimiento de la nacionalidad, se ha- 
bía operado en una tensión permanente con las 
presiones argentino-brasileñas y en un progresivo 
desprendimiento de los lazos de unión a aque- 
llos países, convenía a los intereses históricos 
uruguayos negar la Convención Preliminar de 
Paz como punto de partida y remontar los ori- 
genes años atrás, sin llegar a Artigas, que seguía 
siendo el gran olvidado. 

La polémica iniciada por Juan Carlos Gó 
mez en 1879 no alcanza a dar lugar a serios 
estudios históricos al respecto, Sé trataba ante 
todo de una tardía negación de la nacionalidad 
uruguaya que por ese mismo carácter tampoco 
tendría eco popular. Las afirmaciones de Bauzá, 
nuestro primer gran historiador, no llegan a pe- 
netrar en la sustancia del problema histórico. 


El primer trabajo histórico destinado al es- 
“tudio de la fecha corresponde al doctor Pablo 
Blanco Acevedo y responde a la iniciativa par 
lamentaria de que diéramos cuenta anteriormen- 
te. El “Informe sobre la fecha de celebración del 
centenario de la Independencia”, adolece de un 
vicio de origen: la investigación no está destina- 
da al esclarecimiento de la verdad histórica sino 
a probar una tesis admitida de antemano como 
incuestionable, 


En otros sentidos, la obra citada es un buen 
aporte historiográfico. Tiene una estructura or- 
gánica estimable, abarcando los. antecedentes co- 
loniales y artiguistas para coronar la tesis con 
un prolijo estudio de los acontecimientos ocu- 
rridos entre 1823 y 1828. Incluye buenas refe- 
rencias bibliográficas y esclarecedores documen- 
tos, especialmente los referidos a la mediación 
británica, compartiendo el mérito de su divulga- 
ción con las obras de Luis Alberto de Herrera 
y José Salgado, que la completan y amplían. 

En contrapeso con estas señaladas virtudes, 
la obra falla por su base en cuanto el sosteni- 
miento de la tesis contradice las evidencias de 
los documentos. aportados y se apoya en anto- 
jadizas interpretaciones, muchas veces pueriles, 
que denuncian o una falla grave de criterio 
histórico o unas anteojeras nacionalistas que le 
impiden ver en toda su amplitud el panorama 
concreto de la época y el juego nada simplista 
de las fuerzas e intereses actuantes. 

La afirmación básica de Pablo Blanco Ace- 
vedo consiste en sostener que la nacionalidad 
oriental, gestada a través de la colonización y 
del ciclo revolucionario, tiene su momento cul- 
minante el 25 de agosto de 1825, día en que se 
proclama la Independencia Absoluta, posterior 
mente consagrada por la Convención Preliminar 
de Paz. Como elementos de prueba recurre pri 
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mordialmente a las palabras de los principales 
actores de la época, a las que atribuye el sen- 
tido de una expresión de voluntad independen- 
tista. Su argumento principal, que ha servido 
de base a posteriores interpretaciones, procura 
invalidar el significado de la ley de Unión, apro- 
bada el mismo 25 de agosto, con su recordada 
fórmula “Unir no es incorporar”. (“Las dos ac- 
tas son de independencia y se complementan la 
una con la otra. Unir no es incorporar. Unir 
quiere decir juntar una cosa con la otra. Incor- 
porar equivale-a agregar dos o más cosas for- 
mando un cuerpo único. Se pueden unir dos 
países con un-objeto determinado, conservando 
cada uno-su independencia, soberanía e institu- 
ciones, sin que sufran ninguno de ellos desmedro 
ni menoscabo, pero no se pueden incorporar 
sin que los atributos diferenciales de uno al 
menos, desaparezcan en absoluto. ..”) 

El valioso historiador Ariosto González, tan- 
tas veces relegado por marchar contra la co- 
rriente, destrozó la argumentación de Blanco 
Acevedo em su libro “El Centenario” colocado 
bajo la sugerente advocación de estas palabras 
de Luis Melián Lafinur: “Es fácil, es más có- 
modo, es.a veces también más provechoso seguir 
la corriente: y el impulso de las pasiones domi- 
nantes, que contrariarlas y ponérselas de frente 
para combatirlas con energía...” 

Tanto Ariosto González como después Vicen- 
te Caputi y más tarde Eugenio Petit Muñoz, de- 
mostraron terminantemente, con documentos 
correctamente utilizados, que la revolución del 
año'-25 no perseguía la independencia absoluta, 
que ‘resulta de toda evidencia a través de los 
hechos y las palabras sus vinculaciones riopla- 
tenses (organizada. y financiada en Buenos Ai- 
res) y el propósito «de retornar a la antigua 
unión de las Provincias Unidas. 

.. Como corolario de la crítica a la interpreta; 
ción independentista, que no creemos del caso 
desarrollar en este: breve trabajo, estimamos 
oportunas dos' trariscripciones: 

La priméra pertenece al editorialista de “El 
Día” del '25 de agosto de 1925: “Lo que se les 
ocurre procurar, pues, es devolver a la tierra 
que gime en cautiverio, no su libertad plena, 
que ni Artigas soñó en ella, sino su calidad de 
parte integrante de las Provincias Unidas. Y 
¿cómo “podía pensarse de otro modo, si en esa 

Época contaba la Banda Oriental con sólo 70.000 
habitantes? El pensamiento de la total indepen- 
dencia debía, 'a justo título, parecer un pensa- 
miento suicida, si es que alguien se atrevía, por 
capricho especulativo, 'a detenerse en él.” 

La segunda pertenece al libro de Lorenzo 
Carnelli “Oribe y su época”: “Todo lo demás 
frases intencionalmente recortadas del contexto 
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de un documento que nada dice, palabras que 
se interpretan graciosamente en forma favora- 
ble a la emancipación, declaraciones altisonan= 
tes, todo ese material acumulado pacientemente 
para vestir la teoría de que la independencia 


surgió, así no más, el 25 de agosto de 1825,,, 


cuando cuatro meses antes apenas contaba con 
treinta y tres hombres dispuestos a'sustentarla, 
cuando aún no se habían apagado las resonan- 
cias de otras declaratorias, tan solemnes como 
aquella, de incorporación al Brasil, cuando la 
Junta tenía que arrear gente para engrosar los 
ejércitos obligando a servir, por medio de decre- 
tos compulsivos, a los negros, vagos y mal entre- 
tenidos, cuando no eran raras las sublevaciones 
de soldados por las penurias de la vida de la 
campaña, agudizadas por la escasez caracterís- 
tica de una situación tan difícil como aquélla, 
desordenada, revuelta, inextricable, todo ese ma- 
terial, repito, no es más que maleza que oculta 


la verdadera realidad histórica, inútil maleza ` 


sobre la que, siempre, como un pájaro alocado, 
gusta de poetizar la leyenda patriotera... La 
revolución hizo el sentimiento patrio y no. el 
sentimiento patrio a la revolución, La obra de 
la emancipación uruguaya fue, como casi todos 
los grandes sucesos sociales, el producto, lenta 
y _Progresivamente formado durante el movi- 
miento ondulante, pero de avances sucesivos, que 
ejecutaba la revolución...” 


EL ARTIGUISMO DE 
LOS HOMBRES DEL 25 


Durante mucho tiempo la polémica relati- 
va al 25 de agosto y la rehabilitación de Ar- 
tigas, corrieron por cuenta separada, Entre 
las postrimerías del siglo XIX y los comienzos 
del siglo XX, el mito nacional fue girando cada 
vez más vigorosamente en torno a la figura del 
héroe máximo encarnada en Artigas. Cumplida . 
totalmente su rehabilitación e iniciada la etapa 
de la exaltación, quedaba la molestia de su au- 
sencia en los momentos primeros de la organi-' 
zación del Estado y surgía la intención de saltar ` 
el vacío posterior al año 20 para vincularlo en 
alguna forma a los hombres del 25. 

La emprésa fue intentada por Eugenio Petit. 
Muñoz en su obra “Significado y alcance del 25 ` 
de agosto”. Los factores circunstanciales de la 
época —Segunda Guerra Mundial— en la que 
ante la agresión nazi los objetivos de lucha de los 
intelectuales se habían simplificado en la identi- 
ficación del nacionalismo y la democracia, moti- 
varon en gran parte la argumentación del autor, 
representante de las más clásicas corrientes uni- 
versitarias y ateneístas, volcadas apasionada- 
mente en defensa de los principios de la hora. 

Así Petit Muñoz afirma que el pensamiento 
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contenido en las leyes del 25 de agosto abarca 
la conciencia patriótica (“patriotismo rioplaten- 
se con una fuerte dominante local encarnada en 
el espíritu oriental”), la conciencia jurídica (“el 
principio de la autodeterminación de los pue- 
blos —una clara afirmación de democracia— 
el principio de que la conquista no da dere- 
chos; el restablecimiento de la continuidad ju- 
rídica”) y la conciencia moral (redención del 
pecado de la entrega cometida anteriormente). 

Un aspecto de esta interpretación es el que 
nos interesa, refutar. Es el que, recogiendo una 
tesis ya insinuada anteriormente por Luis Arcos 
Ferrand, afirma el federalismo artiguista de los 
revolucionarios del año 25. 

Decía Arcos Ferrand: “¿Entrañaba la unión 
a las Provincias Unidas una verdadera innova- 
ción? Los capitulares de 1823 y los representan- 
tes de la Florida no innovan, porque es el viejo 
programa artiguista el que postulan”. “No es la 
sumisión a Buenos Aires la solución que ellos 
propician, como lo demuestra la resistencia de 
Lavalleja, de Trápani y de los que con ellos 
compartían la dirección de los sucesos, a los in- 
tentos de «nacionalización» y de «unitarismo» 
que prestigia en la metrópoli porteña don Ber- 
nardino Rivadavia.” “No es tampoco la sumi- 
sión de la Banda Oriental a la nación argenti- 
na, porque la nación argentina no existe en- 
tonces.” “No es ni siquiera la unión a Buenos 
Aires solamente.” “Es sí, la unión a las Pro- 
vincias Unidas, a Santa Fe, a Entre Ríos, a Co- 
rrientes, a Córdoba; a las mismas provincias que 
en 1815 proclamaron a Artigas protector de los 
pueblos libres. Es el ideario de Artigas que surge 
una vez más y que tantas otras fracasara por sus 
disidencias con los políticos porteños.” 


Al dejar sentada nuestra discrepancia con 
esta interpretación, recogida en gran parte por 
Petit Muñoz, recordamos ante todo una de las 
fórmulas precisas y certeras de Eduardo Aceve- 
do, que no desarrolló con amplitud, pero que 
dejó planteada en estos términos: 

“Precisamente ahí, en las condiciones de la 
incorporación, está la diferencia capital entre 
lo que quería el Jefe de los Orientales y lo que 
decretaba la Asamblea de la Florida. Artigas 
entendía, y con razón, que la unión incondicio- 
nal era el sometimiento de los pueblos a la oli- 
garquía que desde Buenos Aires regía los desti- 
nos del país entero. Y una de sus protestas de 
mayor resonancia había tenido lugar en circuns- 
tancias infinitamente más apuradas y críticas que 
aquellas en que actuaban los Treinta y Tres 
Orientales y la Asamblea de la Florida...” 
“Tal era la variante política de los Treinta 
y Tres: la reincorporación sin condiciones.” 


Consideramos que la interpretación que con- 
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eradecimos (Arcos Ferrand-Petit Muñoz) parte 
del estimable propósito de afirmar la continui- 
dad del proceso y especialmente de ligar la re- 
volución del año 25, que derivaría en la inde- 
pendencia, con el prestigio de que el siglo XX 
rodea la personalidad e ideología de Artigas. 


Cuando los hechos no se compadecen con 
los esquemas ideales, es preciso decirlo, Con la 
derrota de 1820 se consuma una ruptura del 
proceso oriental; cuando en 1825 recomienza el 
ciclo revolucionario, ni Artigas ni el artiguismo 
están presentes. Reaparecerán sólo a fines del 
siglo XIX para fundamentar el sentimiento pa- 
triótico en el culto del héroe; y en, el siglo XX, 
redescubierto su pensamiento, y su acción para 
darle raíz, tradición y nuevos objetivos a la de- 
mocracia social. 

La fórmula de 1825 no es artiguista. Cierta- 
mente se decide la unión, pero se acepta la rein- 
corporación. Recuérdense las Instrucciones ar- 
tiguistas, las Bases del Reconocimiento y la 
negativa de Artigas a la incorporación incondi- 
cional aceptada por Durán y Giró. Y contráste- 
seles con dos documentos: la Ley de Reincorpo- 
ración y las Instrucciones dadas a los diputados 
enviados a Bs. As. por la Sala de Representantes. 

Ley de Reincorporación: “El Congreso Ge- 
neral Constituyente de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata ha acordado y decreta la si- 
guiente ley: Art. 1% De conformidad con el voto , 
uniforme de las Provincias del Estado y con el 
que deliberadamente ha reproducido la Provin- 
cia Oriental por el órgano legítimo de sus repre- 
sentantes en la ley del 25 de agosto del presente 
año, el Congreso General Constituyente, a nom- 
bre de los pueblos que representa, la reconoce 
reincorporada a la República de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata a que por derecho 
ha pertenecido y quiere pertenecer. Art, 22 En 
consecuencia el gobierno encargado del Poder 

Ejecutivo Nacional proveerá a su defensa y se- 
guridad. Art. 32 Transcríbase al Poder Ejecutivo 
Nacional, quien la comunicará al gobierno y 
Junta de Representantes de la Provincia Orien- 
tal. Sala del Congreso de Buenos Aires, a 25 
de octubre de 1825.” 


Instrucciones dadas a los diputados orien- 
tales: “12 Sostener la religión del país, por ser 
la que desean sus habitantes conservar libre- 
mente, 22 Sostener la libertad bajo el sistema 
de gobierno representativo, sin consentir en 
otro alguno, por más que las circunstancias lo 
aconsejaren. 32 Que en toda duda sobre mate- 
rias de superior importancia, se consulten con la 
legislatura de la provincia. 4% Que sea una de 
las principales solicitudes de la Diputación de la 
Provincia ante el Soberano Congreso, pedir la 
más pronta declaración de guerra al Imperio» 
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del Brasil, que actualmente es el opresor de sus 
derechos, como que es parte de la Nación Ar- 
gentina; demandando eficaces auxilios para sos- 
tener la guerra con ventajas; y redimir esta pro- 
vincia de los contrastes a que está expuesta por 
la desproporción de sus fuerzas y recursos a los 
que pedi emplear los enemigos para subyu- 
garla”, 

La interpretación federalista o artiguista del 
movimiento del año 25 no puede sostenerse por 
ninguno de sus dos extremos: ni en cuanto se 
refiere a la situación de las Provincias Unidas 
en aquel momento, ni en lo que toca a las direc- 
tivas políticas del movimiento oriental. ` 

Hemos citado dos documentos, pero vale más 
aún trazar las grandes líneas del proceso en 
toda su extensión, procedimiento que se omite 
erróneamente cuando se señalan sólo momentos 
aislados, desgajados de su vínculo natural con 
el proceso. 

No es idéntica la situación de las Provincias 
Unidas en 1820 y en 1825. En 1820 se vivía 
un proceso de desintegración del incipiente Es- 
tado. En 1825 se viene operando un proceso 
integrador que, a pesar de los discursós, va mar- 
cando un signo unitario. Ya la Ley Fundamen- 
tal, aprobada por el Congreso Constituyente el 
23 de enero de 1825 señalaba las primeras nor- 
mas orientadas a la organización del Estado y 
confería a Buenos Aires (sede del Congreso) 
provisoriamente el ejercicio del Poder Ejecutivo 
Nacional. O sea que es equivocado hablar de 
inexistencia del Estado Provincias Unidas, como 
es difícil negar la gravitación que vuelve a tener 
Buenos Aires. La orientación del Congreso Cons- 
tituyente se confirma posteriormente en el sen- 
tido de la organización y en la prevalencia uni- 
taria: el 7 de febrero de 1826 se crea el Ejecu- 
tivo Permanente, siendo designado Bernardino 
Rivadavia, cabeza dirigente de la tendencia uni- 
taria, para el cargo de presidente de la repú- 
blica; luego, Buenos Aires es declarada capital; 
y el 24 de noviembre del mismo año el proceso 
culmina con la aprobación de una constitución 
que establece el régimen unitario. 

Dentro de ese ciclo proclive a la imposición 
de las soluciones unitarias, el moyimiento orien- 
tal carece de la ideología y firmeza de actitudes 
que fueran rasgo propio del artiguismo. Cierta- 
mente hay entre los jefes revolucionarios, Lava- 
lleja, Rivera y los firmantes de la declaración 
de Durazno, los arrestos viriles de resistencia a 
la imposición bonaerense. Pero hasta octubre del 
año 27 no es ésta la orientación que predomina, 
sino la que le imprime al movimiento la Sala 
de Representantes. 

La sala, volcada en problemas concretos de 
organización de la provincia, en los que cierta- 
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mente se advierte preocupación localista, no pos- 
tula soluciones federalistas ni resiste la intromi- 
sión progresiva de Buenos Aires. 


Las instrucciones contenidas en los diplomas 
de los diputados ya eran una muestra de la fálta 
de amplitud de concepción. Después, los ejem- 
plos se multiplican: en diciembre de 1825 de- 
clara su extrañeza ante el hecho dé que el go- 
bernador Lavalleja no haya procedido a enar- 
bolar el pabellón nacional después de producida 
la incorporación. El 7 de enero del 26 resolvió 
que era innecesario enviar nuevas instrucciones 
a los delegados ante el congreso. El 1% de fe- 
brero del 26 aprobó una ley por la que “La 
Provincia Oriental del Uruguay reconoce en el 
congreso instalado el dieciséis de diciembre del 
año pasado de mil ochocientos veinticinco la re- 
presentación legítima de la nación y la supre- 
ma autoridad del Estado”. El 8 de julio de 1826, 
ante una consulta formulada por el Congreso 
Constituyente a todas las provincias, relativa a 
la forma de gobierno a ser adoptada en la pró- 
xima constitución, se da la siguiente respuesta: 
“Jo La Provincia Oriental no previene el juicio 
del Congreso General Constituyente con su opi- 
nión sobre la forma de gobierno, que debe ser- 
vir de base a la constitución de la república. 
22 La Provincia Oriental reproduce las cláu- 
sulas que expresan su voluntad en los diplomas 
con que ha mandado sus diputados al congre- 
so a saber: La forma republicana representativa 
en el gobierno y la facultad que se reserva de 
admitir o no la constitución que presente el 
congreso”. En la sesión del 17 de noviembre de 
1826 y ante un problema de reclamaciones por 
presuntos excesos de los jefes del ejército, el 
diputado Vidal dijo, sin ser rectificado: “,..no 
debía extrañarse, porque los habitantes de esta 
Provincia estaban acostumbrados a sufrir con 
paciencia, y por lo mismo era necesario hacerles 
conocer prácticamente que ellos no estaban 
afortunadamente en los tiempos de Artigas”. 
El 26 de marzo de 1827 se entra a la conside- 
ración del proyecto de constitución unitaria 
aprobado por el Congreso Constituyente. En el 
informe de la comisión especial designada por 
la Sala de ¡Representantes ise desliza la siguiente 
afirmación: “.. considera que solamente el que 
quiera cerrar los ojos a la luz y los oídos a la 
razón, puede dejarse de convencer que es la 
única forma adaptable en el estado en que se 
encuentran las más de las provincias que van 
a constituirse. Los señores RR. conocen tanto 
su capacidad moral cuanto lo que impofta el 
sisterña federal a quien se ha querido atribuir 
una excelencia que él mismo no tiene...” El 
único problema debatido al ser estudiada esta 
constitución, que fue aprobada sin oposición, 
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consistió en saber si la ausencia de representan- 
tes de varios pueblos autorizaba o no un pro- 
nunciamiento de esta naturaleza. 

A través de todas estas citas que señalan la 
línea política sustentada por la Sala de Repre- 
sentantes queda bien en claro que no había en 
ella nada que pudiera ser rotulado de orienta- 
ción artiguista o federalista, Se advierte sí a lo 
largo de la lectura de sus actas un fenómeno 
que se precipitaría en los acontecimientos pos- 
teriores a octubre de 1827. La provincia, a me- 
dida que se conviérte en retaguardia de una 
lucha que se libra en la frontera norte, concen- 
,tra sus elementos combativos —los que decidi- 
rán finalmente la independencia— en el frente 
de lucha; entre tanto, en la retaguardia se ace- 
lera un proceso de debilitamiento de la concien- 
cia cívica, que se advierte no sólo en las orien- 
taciones sino en las repetidas renuncias de los 
diputados qué sé niegan a asumir lås responsa- 
bilidades conferidas por sus electores. 


LA INDEPENDENCIA COMO OBRA 
DE GRAN BRETAÑA Y FRUSTRACIÓN 
DE LA PATRIA RIOPLATENSE 


La polémica en torno a los problemas de la 
independencia, soslayó en sus comienzos todo 
lo que se relacionaba con la importancia de la 
mediación británica en el desenlace de la guerra 
y en el nacimiento del Estado oriental. Posterior- 
merite los historiadores contemporáneos han da- 
do su justa ubicación a estos hechos diplomáti- 
cos, señalando sin vacilaciones su gravitación, 

Ha habido, sin embargo, en un sector de la 
opinión, una tesis extrema acerca del papel 
desempeñado por Gran Bretaña. Esta tesis se 
emparenta con el revisionismo histórico, con el 
antimperialismo, con la postulación del integra- 
cionismo hispanoamericano y hasta con la in- 
viabilidad del Uruguay como país independien- 
te. La crisis de los últimos años ha dado mayor 
vigor a estas interpretaciones. 

En síntesis, se parte de la siguiente afirma- 
ción: La vocación oriental, marcada sobre todo 
en el transcurso del período artiguista, era deci- 
didamente rioplatense y federalista. Los aconte- 
cimientos ocurridos a lo largo de la guerra entre 
las Provincias Unidas y Brasil, dieron oportu- 
nidad para una intervención decisiva de Gran 
Bretaña. A través de su presión diplomática, y 
en consonancia con sus planes de fragmentar 
América para dominarla mejor, habría impues: 
to la creación de un Estado intermedio entre Ár- 
gentina y Brasil, destinado a ser su instrumento 
en la entrada de la cuenca platense. 

Ni los documentos ni los hechos autorizan 
esa interpretación extrema. En primer lugar es: 
tá probado que el objeto primerísimo de la me- 
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diación británica al iniciarse en 1826, era obte- 
ner el restablecimiento de la paz para evitar los 
perjuicios que ocasionaba la guerra a su co 
mercio; posteriormente se agregó a ese objetivo 
el mantenimiento del orden interno en el Impe- 
rio del Brasil, a cuyo afianzamiento contribuyera 
Gran Bretaña. La solución de la creación de 
un Estado intermedio estaba entre una de las 
posibles, cuya viabilidad exploraría el enviado 
lord Ponsomby. Pero que no era esa la única 
solución aceptable lo prueba el hecho de que los 
mediadores aceptaran en 1827 la firma de la 
Convención García, que consagraba la entrega 
de la Provincia Oriental al Brasil. 


La propia política británica, después de la 
independencia del Uruguay es prueba de su 
interés relativo. No sólo por su negativa a ga: 
rantizar la independencia sino por sus actitudes 
en los conflictos políticos rioplatenses, en que 
simplemente dejó hacer y por momentos marchó 
ala zaga de Francia. Recién en el último cuarto 
de sielo con el auge de la exportación de capi- 
talés y sy ¿inversión en créditos y servicios pú- 
blicos; Gran Bretaña asumirá un papel decisivo 
en la vida económica del país y demostrará su 
real interés en él. 


La independencia no fue un invento britá- 
nico. Fue él resultado de un conjunto de cir- 
cunstancias históricas en el que jugó un papel 
no desdeñable la tradicional tendencia autono- 
mista de los orientales. De esa tendencia, nacida 
en las condiciones históricas y geográficas de la 
época hispana, desarrollada y consolidada du- 
rante la gesta artiguista, insinuada nuevamente 
en las discrepancias de Lavalleja y de Rivera 
con los jefes bonaerenses, se hizo eco y portavoz, 
en los momentos del trámite de la mediación 
británica, Pedro Trápani. Personaje aún no Su- 
ficientemente investigado por nuestros historia- 
dores, su acción se hace sensible sobre todo a 
través de la correspondencia con Lavalleja, en 
la que muchas veces le dicta la orientación polí- 
tica. Antes de la mediación británica, Trápani 
no habla de la independencia; después de ésta, 
sí. Sus contactos con lord Ponsomby, que se 
sabe fueron muy éstrechos, no han quedado rë- 
eistrados en documentos. Sólo puede inferirse 
de sus resultados el carácter de dichas conver- 
saciones. Por su actuación anterior y posterior, 
no parece legítimo atribuir a 'Frápani el carác- 
ter de agente o instrumento de la diplomacia 
británica. A través de lord Ponsomby y de las 
propuestas de que éste era portador, Trápani 
pudo vislumbrar una salida al impasse'de la 
guerra y a las búsquedas autonomistas siempre 
insatisfechas de los orientales; de ahí su definido 
embanderamiento en la solución independentis- 
ta. Lord Ponsomby pudo, a su vez, a través de 
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Trá; tomar contacto con las peculiaridades 
de la realidad oriental, verificar la resistencia 
al dominio brasileño y a la hegemonía porteña, 
comprobar la capacidad de lucha y aprovechar 
el ascendiente de Trápani sobre Lavalleja para 
encontrar en este último la garantía de poder 
que hiciera militarmente posible la solución de 
la independencia, contra los intereses opuestos 
de quienes no la aceptaban. 

Por otra parte, más allá de la disputa en 
torno al mayor o menor peso de la diplomacia 
británica, está el hecho mismo de la indepen- 
dencia, que no se reduce a un acto (Conven- 
ción Preliminar de Paz) sino que constituye 
un proceso que se ha cumplido fundamentalmen- 
te después de 1828, y a través del cual se formó 

se consolidó una nueva nacionalidad; hecho 

tórico que no podrá ser desdeñado ante cual- 
quier fórmula de convivencia americana o mun- 
dial que se encare. 


NUESTRA VISIÓN DEL 25 DE AGOSTO 


Hemos estudiado el 25 de agosto de 1825 
a través de la concepción de sus contempo- 
ráneos y a través de las distintas generaciones 
que buscaron interpretarlo, Destacamos que en 
ningún momento dejó de gravitar una razón 
circunstancial que limitara el juicio histórico, 

Tampoco nosotros nos hallamos inmunes a 
ese riesgo. Nos preocupa el mantenimiento de la 
independencia frente a la presión de los impe- 
rios, más fuerte hoy que ayer; y nos preocupan 
los peligros de anexionismo que están implícitos 
en las tendencias expansivas naturales de las 
dictaduras. Sin atribuir un carácter eterno e 
inmutable a las nacionalidades, creemos que 
constituyen categorías muy estables en la vida 
de los pueblos y no pueden ser descuidadas en 


la angustiosa búsqueda de soluciones a la crisis. 


Y nos preocupa que se tenga del país una 
conciencia crítica despojada de mitos, a esta 
altura innecesarios, para que las nuevas genera- 
ciones, cada vez más lúcidas, arraiguen en la 
historia sin el escepticismo a que conduce la su- 
perficialidad con que nuestra historiografía clá- 
sica encara algunos de sus temas. 

De ahí nuestra postura frente al 25 de agos- 
to: culminación de un movimiento independen- 


tista, no; reafirmación del federalismo artiguis-. 


ta, no; afirmación y compromiso de lucha con- 
tra toda dominación extranjera, sí. 

En sentido estricto, la revolución del 25 es 
la primera revolución contra una dominación 
extranjera. 

Es que, en rigor, no puede hablarse de do- 
minación española, salvo que nos pongamos en 
la situación de los indígenas. Los descendientes 
de los colonizadores españoles no estaban bajo 
la dominación española sino bajo la autoridad 
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de la monarquía española. Su revolución no fue 
un movimiento nacionalista contra una domi- 
nación extranjera; fue una secesión mediante 
la cual el afán de los patriciados criollos por 
ascender al gobierno en medio de circunstancias 
graves para la monarquía, derivó en la inde- 


pendencia prematura primero y en el surgi-, 


miento de las nacionalidades después. Tampoco 
puede hablarse de dominación porteña en sen- 
tido estricto al período 1814-1815; puede ha- 
blarse en cambio, dentro de los conflictos inter- 
nos del Río de la Plata, a la imposición unitaria 
sobre las tendencias autonomistas orientales, pe- 
ro nunca de un predominio de nacionalidades 
todavía inexistentes. - 

Puede hablarse de dominación extranjera a 
partir del éxito de la invasión portuguesa, cuya 
hegemonía cambió de bandera al independizar- 
se el Brasil. Y entonces sí, la revolución del año 
25 es la primera revolución por la independencia 
contra la dominación extranjera. Su valor es en 
tal sentido superior al contenido dado por su 
orientación política, Este es un supuesto previo 
para realzar la significación del 25 de agosto, 
más allá de las interpretaciones que fuerzan la 


realidad histórica. 


La dominación portuguesa cierra el período 
artiguista, tan lleno de- otros distintos conteni- 
dos, y cambia para lo sucesivo la problemática 
de la lucha. Hasta el momento habían prevale- 
cido los problemas de organización de la nacio- 
nalidad rioplatense en el momento de su emer- 
gencia, con todas las dificultades del temprano 
alumbramiento. Cuando se reinice la lucha, se 
tratará de la insurrección de un pueblo que tie- 
ne un problema - que le es exclusivo: la domina- 
ción extranjera. Frente a ese problema, todos 
los otros aparecen postergados: un regionalismo 
replegado sobre sí mismo busca acuerdos de or- 
ganización general sin el vigor que caracterizara 
los tiempos del federalismo. Y de esa viril in- 
surgencia contra la dominación extranjera sur- 
girá finalmente, por la acción de sus hombres 
y de las circunstancias, primero la independen- 
cia y luego la nacionalidad. 


Considerada la independencia como un pro- 
ceso de desprendimiento, integración y consoli- 
dación, pafece ocioso discutir en cuanto a la 
fijación de una fecha. 


Las celebraciones del 25 de agosto, más allá 
de las inexactitudes de las interpretaciones his- 
tóricas, y al margen de las disputas partidistas, 
fueron reflejando a través del tiempo un senti- 
miento en progresivo desarrollo. No parece le- 
gítimo, en aras de una afirmación de conceptos 
que tiene otras vías para expresarse, quitarle 
el. carácter simbólico recordatorio de la Inde 
pendencia Nacional, 
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Las biografías de los cien 
protagonistas cuya historia 

es la histona del mundo; 

la interpretación más moderna 
de los heohos que preocuparon 
y preocupan al hombre; 

un extraordinario archivo 
grafico de la Historia Universal; 
la información más segura 
sobre: polilica, geografía, 
ecanomia, ciencias, artes, 
técnicas, «elo 


Todos los jueves 


compre LOS ll E 


de la historia y lleve 
a su hogar la 
primera colección 
de biografías que 
abarca toda la 
Historia Universal 


Darwin 
García Lorca 
Courbet 
Mahoma 
Besihoven 
talin 
Buda 
Dostoievsky 
León Xiil 
Nietzsche 
Picasso | 
Ford - 
Francisco de Asis 
Ramsés li 
Wagner í 
Roosevelt 
Goya 
100 biografias. completas: 
mas de 5000 folograllas 
e ilustraciones 


en color y on negro 
3200 páginas 


de la historia 


Centro Editor de 
América Latina 


la editorial de Capitulo 
más libros para más 


